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Introducción

Trayectoria: Justificación del Tema.

1)
La versión oficial que nos proporcionan las biografías «ortodoxas»
de Gaudí eluden aspectos polémicos, implícitos en la juventud
del arquitecto.

2) Este libro intenta demostrar la vinculación del joven Gaudí a la
masonería y a ambientes ideológicos radicales, entre 1870 y
1882.

3)
El hecho de que Gaudí fuera católico en su madurez no excluye
que hubiera pertenecido a la masonería en su juventud.

4) De la misma forma que Gaudí fue rectificando su estilo arquitectónico, a lo largo de su vida, rectificó algunas de sus opiniones.

5) Esta obra pretende establecer, cuáles eran y cómo se formaron
las opiniones del «joven Gaudí», y determinar cómo influyeron
estas opiniones en tramos posteriores de su vida.

En nuestro apresurado libro «El Misterio Gaudí»1, apuntamos la posibilidad de que el arquitecto hubiera pertenecido a
la masonería. En aquel trabajo y en artículos sucesivos, tuvimos
ocasión de acotar esta opinión y dijimos: Gaudí «en un momento
de su juventud, pudo pertenecer a la masonería». No hemos sido
los únicos en sugerir una hipótesis similar; el escritor Josep María
Carandell, manejando otros argumentos, también lo hizo2 y hemos venido oyendo insistentemente esta adscripción en los propios ambientes masónicos, como mínimo, desde principios de
los años 80. Los medios gaudinianos ortodoxos han rechazado
de plano, y en multitud de ocasiones3, esta hipótesis, lo cual
nos permite, con la distancia del tiempo, redimensionar la cuestión, valorar unos y otros argumentos, y revisar si lo que dijimos en aquel momento era completamente absurdo, desprovisto totalmente de base, y si la cuestión en estos momentos
sigue abierta. Tal es la intención de las páginas que siguen: recapitular el material existente en apoyo de la tesis de una vinculación temporal entre Gaudí y la masonería.


1. 
«El Misterio Gaudí», Ernesto Milà, Editorial Martínez Roca, Barcelona 1996.
Este libro, por la velocidad con la que nos fue requerido, nos dejó ampliamente
insatisfechos y, ahora tenemos la posibilidad de volver sobre nuestros pasos y
rectificar.

Lo que va
del «Gaudí joven» al «Gaudí maduro»
Antoni Gaudí nació en 1852 y falleció en 1926 a la edad de
74 años, mucho tiempo como para suponer que, desde su juventud hasta su vejez, mantuvo las mismas opiniones y criterios. Quienes lo conocieron afirman que era tozudo, y seguramente así era, pero 74 años son muchos para el ejercicio continuo de la tozudez y el enrocamiento permanente en las mismas opiniones. Todos sabemos, volviendo la vista atrás y analizando nuestras propias vidas, que, a partir de cierta edad, las
opiniones que hemos sostenido en la juventud, han cambiado
en los años siguientes, en ocasiones, bruscamente, 180º, o mediante un deslizamiento progresivo y lineal, pero constante. No
es algo deshonroso, desde luego; es más, podemos apostar a
que, mientras no se detenga el flujo de sangre en nuestro cerebro y en nuestro corazón, siempre que haya vida, existirá la
posibilidad de que la mutación de nuestros criterios prosiga.
Mi padre decía que «tot alló que és viu, es belluga».*


2. 
 «Park Güell, utopía de Gaudí», Josep María Carandell, Triangle Postals,
Barcelona 1998.

3. En un artículo publicado en «La Vanguardia», el exdirector de la Real Cátedra
Gaudí escribió, a propósito de la polémica sobre Gaudí y la masonería: «Quien
quiera demostrar la pertenencia de Gaudí a la francmasonería debería
encontrar su nombre en alguna de las logias que existieron en Barcelona en su
tiempo. Lo demás es especulación y fantasía» (reproducida sin indicar fecha en
la web del «Club Gaudí»). Pero las cosas no son tan simples: no es preciso
encontrar la hoja de filiación concreta de una personalidad para demostrar que
perteneció a la masonería. De hecho, en la mayoría de los casos, estos documentos
no existen o se han perdido: los casos de «Alí Bey», Eduard Toda, Víctor Balaguer,
Ildefonso Cerdá, son suficientemente significativos, se tiene la absoluta seguridad
de que fueron miembros de la masonería, aun cuando no existan documentos
masónicos firmados por ellos. No vemos por qué con Gaudí debería de ser
diferente.

Decir que Gaudí murió como católico ejemplar, o que se educó en el Colegio de los Escolapios de Reus y, por tanto, necesariamente, era católico a machamartillo, ya desde su infancia,
no es aportar gran cosa sobre sus opiniones en determinados
momentos de su vida. Tomar la parte por el todo, necesariamente, induce al error. El Gaudí católico es el Gaudí maduro,
pero no el Gaudí joven.

Joan Bassegoda –uno de los principales especialistas en Gaudí,
de los que han puesto más énfasis en la catolicidad del arquitecto– resumió su portentosa aventura espiritual en estas líneas:
«El idealismo de Gaudí joven no se extinguió con la madurez, sino
que se depuró, pasando del sentimiento puramente obrerista a la
profundidad religiosa y mística de los últimos años de su vida. Es
interesante constatar que Gaudí recibió educación cristiana de su
familia y de los padres Escolapios de Reus, ciudad en la que los
sentimientos librepensadores tenían buenos representantes. Gaudí conoció ambos conceptos, el ateísmo y la religión católica, y es evi
* «Todo lo que está vivo, se mueve».
dente que se inclinó por la segunda tendencia, lo que hace más
meritoria su posición, ya que tuvo oportunidad de escoger»4; compartimos sin restricciones este criterio, a costa de realizar una
precisión. Indudablemente, Gaudí optó, finalmente, por el catolicismo, pero lo que no está tan claro es en qué momento
realizó la opción de manera nítida y cuándo rechazó por completo cualquier otra vía; y, mientras no optó por el camino que
le llevaría a las puertas de la beatificación, es lícito plantearse
qué criterios albergaba y si encontró a alguna sociedad en cuyo
seno los compartiera. Esta obra pretende fijar con cierta precisión, la horquilla de tiempo en la vida del arquitecto, previa a
la elección del catolicismo como vía. Tampoco está muy claro
cuáles eran las ideas de Gaudí previas a su opción católica.
Bassegoda alude a «obrerismo», «sentimientos librepensadores»,
«ateísmo», pero, es posible precisar más.

A diferencia de otros artistas –Dalí, por ejemplo– de Gaudí
apenas existen escritos de su puño y letra en los que manifestara su pensamiento; las frases que otros recogieron y anotaron
durante años, nos muestran, las opiniones del arquitecto en la
madurez de su vida, mientras que los recuerdos de su infancia
y juventud, resultan excesivamente limitados y, en ocasiones,
visiblemente «reelaborados». Los distintos biógrafos de Gaudí
solamente han logrado reconstruir la vida del arquitecto a través de la documentación que ha quedado de sus proyectos y de
unos cuantos testimonios de otros artistas y técnicos que colaboraron con él. Pero del Gaudí joven se sabe muy poca cosa y
de su infancia todavía menos; apenas nada.

Se suele decir que, por modestia y timidez, no hablaba apenas sobre sí mismo y, seguramente, así era. El gusto por el anonimato es, sin duda, una de las características que Gaudí comparte con los grandes maestros de obras de las Catedrales, quienes, a pesar de la grandeza de sus construcciones, se mostraban
elusivos sobre sí mismos, evitaban dejar su firma en sus obras
y, de la mayoría, apenas se sabe dato alguno sobre su vida5. Sea
como fuere, es innegable que existen «agujeros negros» en la
biografía gaudiniana. A decir verdad, el Año Gaudí 2002 no ha
servido para esclarecer gran cosa. Así pues, la cuestión sigue
abierta.


Masonería y confusión
Por lo que se refiere a la masonería las cosas son, así mismo,
más complejas de lo que se tiene tendencia a pensar: no existe
«una» masonería, sino una multiplicidad de «obediencias»6 (red
de logias que aceptan un reglamento común) y «ritos
masónicos»7 (del sánscrito «Rtam», orden, corrección; el «rito»

4.
 «Gaudí o Espacio, luz y equilibrio», Juan Bassegoda Novell, Criterio Libros,
Madrid, 2002, pág. 49.

5. Sobre el anonimato en la arquitectura, véase «El Mensaje de los Constructores
de las Catedrales», Christian Jacq y François Brunnier, Editorial Plaza & Janés,
Barcelona 1977, especialmente el capítulo titulado «La sonrisa del Maestro de
Obras», pág. 185 y sigs. En los pocos casos en los que ha llegado hasta nosotros
un nombre concreto, se duda legítimamente de que se trate de una persona física.
El arquitecto que trazó los planos de la Catedral de Barcelona se llamaba «Jaume
Fabre». El mismo nombre aparece en otras catedrales y puede aludir a Santiago
(en catalán «Jaume») Obrero (del latín «faber», que da «Fabre»), que sería más
bien el nombre de un «colegio de maestros de obras», antes que el nombre de
una persona [«El Misterio de la Catedral de Barcelona», AION, manuscrito
inédito, colección personal].

6. En estos momentos en España existen casi una decena de «obediencias»
masónicas: Gran Logia de España, Gran Logia Simbólica de España, Derecho
Humano, Gran Logia Federal de España, Gran logia Unida de España, Gran Oriente
de España, etc.

7. En la historia de la masonería, el número de ritos, posiblemente, alcance la
cincuentena; en las logias españolas, en este momento, se practican tres ritos:
el Rito de York, el Rito Escocés Antigua y Aceptado, el Rito Escocés Rectificado
y, por lo que sabemos, algunas logias intentan restituir el Rito de MenfisMisraïm. Históricamente, existió entre finales del siglo XIX y principios del XX,
un Rito Español del que se ha perdido cualquier referencia. Sérge Reynaud de
la Ferrière en «El Libro Negro de la Masonería», Editorial Diana, México,


es el orden prescrito en las ceremonias masónicas), cuyos contenidos varían extraordinariamente, tanto en sus planteamientos doctrinales, como en su forma de operar y organizarse. Sólo
son comunes a todos los ritos y obediencias, la alusión al
simbolismo constructivo y los tres primeros grados de su jerarquía (Aprendiz, Compañero y Maestro). Se suele olvidar que
en las Logias de Rito Escocés, la Biblia sigue hoy abierta por los
primeros versículos del Evangelio de San Juan, que las fiestas
masónicas se ubican en las «puertas solsticiales» (las fiestas de
San Juan Bautista –el iniciador– y de San Juan Evangelista –el
iniciado–) y que en las Constituciones de Anderson, que suponen algo similar al reglamento de la masonería moderna, se alude
a los «estúpidos ateos»… como se ignora, así mismo, que ritos
como el «Egipcio» del Conde de Cagliostro o el de «Menphis
Misraïm»8 de los hermanos Bedarride, están muy alejados de
estos planteamientos; junto a una masonería atea, existe otra
deísta, como existió, igualmente, una masonería católica, e incluso hoy existen ritos –como el «Rito Escocés Rectificado», elaborado por Jean Baptiste Willermoz9 – específicamente orientados para católicos; algunas obediencias son incompatibles con
el cristianismo («Derecho Humano»), mientras que en otras existen «rastros» del mismo (las obediencias vinculadas a la Gran
Logia Unida de Inglaterra). Esto sin olvidar que en la actualidad, entre el 50 y el 60% de la masonería irlandesa está compuesta por católicos.

1969, presenta una enumeración relativamente completa de sistemas rituales.

8. La interesante historia de la masonería de «rito egipcio» (Cagliostro, el Rito de
Menfis, el Rito de Misraïm y ambos unificados) puede leerse con detalle en
«Maçonerie Egyptienne Rose-Croix et Neo-Chavalerie», Gérard Galtier, Éditions
du Rocher, 1989.

9. Véase a este respecto  «Tradition iniciatique & Franc-maçonnerie chrétienne»
(2 tomos), Pierre Stables, Guy Tredaniel-Editions de la Maisnie, 1993.

Esta multiplicidad de obediencias masónicas, y la existencia
misma de «logias salvajes» (talleres masónicos, fuera de cualquier disciplina colectiva), crean una situación extremadamente movediza que induce a la confusión al observador no avisado. A esto se une la costumbre de algunas logias –siguiendo las
antiguas tradiciones de los gremios de constructores– de quemar sus archivos una vez cada dos años. Otras nacieron, operaron y desaparecieron sin dejar rastros, por distintos motivos:
una convulsión política, de las muchas que hubo en el siglo
XIX, les indujo a disolverse y sus archivos se perdieron o, simplemente, fueron incautados y destruidos, una epidemia acabó
con los elementos más activos10, una disputa interna disolvió la
logia e hizo que su patrimonio documental se dispersara irremisiblemente, etc.

Además, es importante no olvidar que en el siglo XVIII y XIX
existieron logias masónicas católicas, incluso después de la prohibición papal. De hecho, aún hoy, se sospecha que la propia
masonería fundacional de 1717 estuviera formada, originariamente, sólo por católicos ingleses. Lo cierto es que personajes
como el tradicionalista y conservador Josep de Maistre11, fueron notorios francmasones situados en la cúpula de la orden, lo
cual no es óbice para que en sus obras evidencien un profundo
sentimiento católico. Sin olvidar que el antecedente de la masonería «especulativa» (o «filosófica»), es decir, la masonería
«operativa» (o de los oficios) de la Edad Media y del Renacimiento, estaba compuesta, así mismo, por devotos católicos. A
pesar de las reservas y de la condena papal –«por motivos que
sólo Nos sabemos», fórmula enigmática, expresada por Clemente XII en la bula «In eminenti», el 28 de abril de 173812– durante todo el siglo XIX encontramos a notorios francmasones
que murieron, indudablemente, como católicos. Mi propio
abuelo, tras haber militado durante un tiempo en la misma logia
que el dirigente socialista Martínez Barrios, murió como católico y, en realidad, nunca tuvo la sensación, ni la voluntad de
haber dejado de serlo. El choque brutal y sin retorno entre la
masonería y la Iglesia, ocurrió durante el siglo XIX, especialmente,
a partir del momento en el que la unificación de Italia, se realizó, en buena medida, a costa de la Iglesia que perdió los Estados Pontificios en un proceso político en el que la masonería
y el carbonarismo tuvieron claramente la iniciativa.


10. Las epidemias se sucedieron en Barcelona incesantemente a lo largo de todo
el siglo XIX. En 1821, una epidemia de fiebre amarilla asoló la ciudad, causando

21.000 víctimas, para las que se habilitó el Cementerio de Pueblo Nuevo (en el que
son visibles todavía los símbolos carbonarios, pues no en vano, Ginesi, su
arquitecto, súbdito italiano, fue miembro de esta organización secreta). La plaga
irradió a partir de la Barceloneta y llegó a bordo de «El Gran Turco», un mercante.
La ciudad fue evacuada y se instaló un campamento provisional en la actual
Avenida Mistral. Se dice que las malas hierbas cubrieron las calles de la ciudad.
No fue la última. En 1870, una nueva epidemia de fiebre amarilla, azotó la ciudad.
En esa ocasión el librero Bocabella, se refugió en Montserrat y allí tomó la decisión
de viajar a Roma con otros barceloneses, para agradecer ante el Papa el haber
sobrevivido. De regreso, en Loreto, donde se encuentra el «Portal de la Sagrada
Familia» -que, según la tradición fue traído por unos ángeles directamente desde
Palestina- tomó la decisión de construir el Templo Expiatorio de la Sagrada Familia.

11. De Maistre es uno de los puntales básicos del pensamiento contra

A la vista del innegable peso del catolicismo en la ecuación
personal del Gaudí maduro, inicialmente, estuvimos tentados
de pensar que, alguna logia masónica de carácter católico hubiera subsistido en la España del siglo XIX y a ella habría pertenecido el arquitecto, tal como denotaban algunas peculiaridades del simbolismo por él utilizado. El razonamiento que manteníamos en 1996 era el siguiente: en la arquitectura de Gaudí,
hay símbolos de indudable extracción masónica, que, necesariamente, debió aprenderlos en las logias o en el entorno de
éstas; pero su catolicismo chocaba con la naturaleza de la corriente dominante de las logias españolas en el siglo XIX (vinculadas a obediencias de origen francés); así pues, en conclusión –pensábamos entonces–, debió de pertenecer a alguna logia
que hubiera conseguido mantener la misma componente católica presente en el momento fundacional de la Gran Logia de
Londres. Pero…

revolucionario francés. Expuso sus ideas en 
«Las Veladas de San Petersburgo»,
Conde Josep de Maistre, Editorial Espasa, Colección Austral, Madrid 1942.
12. Un resumen rápido y conciso sobre el tema, puede leerse en «La Masonería
actual», José A. Ferrer Benimelli, Editorial AHR, Barcelona 1977; así como en la
web titulada «La Iglesia Católica frente a la masonería», http://
www.mercaba.org/Sectas/la_iglesia_ frente_ala_masoneria.htm.

Los gaudinianos de «estricta observancia», argumentaban en
contra que si Gaudí hubiese sido masón, la propia orden se habría encargado de airearlo13. Cabe decir que, en realidad, la masonería si lo ha aireado (yo mismo lo he oído por boca de destacados masones), pero, además, puede añadirse que no siempre la masonería es consciente de quien fue o no fue masón en
otro tiempo. La fragmentación en obediencias y ritos es muy
antigua; las masonerías de origen francés (habitualmente laicas
sino ateas, republicanas, socialistas, positivistas y
librepensadoras), tienen poco que ver con las masonerías de origen inglés (mucho más deístas o sin incompatibilidades religiosas, liberales y conservadoras). En este magma, la masonería ha
perdido buena parte de la memoria de su historia.

El problema sigue siendo entender que, no hay una estructura masónica unitaria, ni mucho menos una dirección mundial única, sino una multiplicidad de formas y conceptos que
utilizan el mismo lenguaje y la misma simbología, para albergar entidades e ideas completamente diferentes e, incluso, opuestas. Así pues, la presencia de un católico en la masonería, no
debería de sorprender excesivamente.


13. 
 «Quien quiera demostrar la pertenencia de Gaudí a la francmasonería
debería encontrar su nombre en alguna de las logias que existieron en Barcelona
en su tiempo. Lo demás es especulación y fantasía», fragmento de un artículo
publicado por Joan Bassegoda Nonell en «La Vanguardia» a raíz de la muerte de
Josep Mª Carandell y reproducido sin indicar fecha en la web del «Club Gaudí».

Queda algo más por decir. René Guénon, uno de los principales estudiosos de las ideas y del simbolismo de la masonería
en el siglo XX, escribió: «Una asociación que se defina como secreta, por el mero hecho de serlo, no deja rastros de su existencia»14.
Lo que equivale a decir que una «sociedad secreta», contra más
seria es, menos documentos deja de su existencia... y, por tanto,
más secreta e impenetrable permanece a los ojos profanos. La
primera mitad del siglo XIX español, por ejemplo, es difícilmente
comprensible para la historiografía objetiva; en el escenario evolucionaron miembros de tres sociedades secretas (carbonarismo,
comunería y masonería) cada una de las cuales, generó múltiples disidencias que, luego, se recombinaron con disidencias de
las otras dos ramas, dando  lugar, finalmente, a la mayoría de
partidos progresistas, democráticos, federalistas y liberales del
siglo pasado. La historia de España del siglo XIX, con sus bruscos estallidos anticlericales, con su agitación permanente, es
imposible de interpretar para la historiografía convencional en
la medida en que buena parte se gestó en el ámbito de «sociedades secretas» que no dejaron apenas documentos sobre sí
mismas. Muy poco se sabe de lo que ocurría en la trastienda de
las logias, o en las «torres comuneras» o en los «bosques
jurásicos» carbonarios.

Como decía, cuando escribí en 1996 «El Misterio Gaudí» estaba persuadido de que el arquitecto perteneció a una logia
masónica, de carácter católico, extremadamente elitista y
desvinculada de las corrientes mayoritarias de la masonería laica o deísta de la época. Las pesquisas en el ámbito del modernismo –movimiento estético coetáneo de Gaudí, aun cuando,
en sentido estricto, el arquitecto no puede ser considerado
«modernista»– no fueron muy lejos. Encontramos, eso sí, con
cierta frecuencia algunos intelectuales y artistas modernistas con
propensión hacia «lo oculto», en el peor sentido de la palabra,
tendencia que hizo aproximarse a algunos de sus exponentes a
la Sociedad Teosófica o a formas de espiritualismo ingenuo y
confuso, incluso en la figura de arquitectos como Sayrach15.
Ciertamente, el jefe de filas de los «modernistas bohemios», Santiago Rusiñol, había mantenido en París buena amistad con Erik
Satie e incluso fue iniciado en el Salón de la Rosa Cruz de
Josephin Peladan, antes de volver al Cau Ferrat16. Pero todo esto
no llevaba a ningún sitio. Gaudí tuvo sólo una relación muy
esporádica con Rusiñol; eran dos caracteres completamente
diferentes y el pintor no ahorraba ironías hacia el arquitecto y
su mecenas, Eusebio Güell.


14. 
«Apreciaciones sobre la iniciación», René Guenon, Capítulo XII, página 117
y sigs., CS Ediciones, Buenos Aires 1993.

15. Manuel Sayrach, nació en Sans el 10.01.886. En 1917 concluyó sus estudios
de arquitectura. Proyectó la «Casa Sayrach» (calle Enrique Granados, esquina
con Diagonal) y el edificio contiguo. Esta situado en una esquina de la que
Sayrach hizo el eje principal; lo resaltó colocando un templete en la parte superior
culminando unas golfas de formas deliberadamente ondulantes  que evocan el
estilo gaudiniano. A diferencia de Gaudí en la Casa Milà, Sayrach atenúa el
salvajismo de la piedra en bruto, redondea más las formas, las estiliza y pule hasta
lograr extremos verdaderamente sutiles como el templete del edificio que
comentamos. En 1925, el ayuntamiento de Sant Feliu encargó a Sayrach la reforma
de los jardines llamados «de la Torre Nova». Allí construyó un muro simbólico –
el «Muro de la Creación»– una pérgola, un banco en piedra, una pareja de gigantes
presidiendo una escalinata y dos torres en la entrada. Utilizó materiales
inhabituales en arquitectura: fragmentos de espejos, vidrios de colores, carbones,
y el famoso «trancadís» que ya utilizaran Gaudí y Jujol en el Park Güell. A lo largo
de los 25 metros del muro, Sayrach resumió los siete días de la creación en formas
simbólicas. Situó dragones en los forjados de las barandas y piedra natural,
levemente pulida, en los chalets de la entrada. Los dragones de los forjados
dieron nombre al lugar, la «Casa dels Dimonis». Es lo que llamó «Estilo
Cataláunico» y que desarrolló, en más de dos mil croquis, que reunió en un
gigantesco álbum. Entre 1907 y 1909, orientó sus intereses artísticos hacia el
teatro. Resumió su concepción del mundo en siete piezas teatrales, a los que
llamó «Siete Dramas de Luz». Antes de la obertura, una lámina de color daba
cuenta de los nombres de las otras obras de la heptalogía, asociándolas a cada
uno de los colores del Arco Iris. La obertura de las dos obras, incluye una antología
de textos de las distintas religiones y concepciones místicas que han aparecido
a lo largo de la historia: hinduismo, brahamanismo, budismo, confucianismo,
taoísmo, «manituismo» (religiosidad de los indígenas latinoamericanos), «finismo»
(chamanismo), «odinrunismo» (religiosidad nórdico-germánica), mazdeísmo, etc.

A los pocos meses me convencí de que se trataba de una
pista a abandonar: Gaudí, ciertamente, había tenido en su primera época como arquitecto, muchos amigos francmasones,
pero, lo sorprendente era que, lejos de pertenecer a logias católicas, fieles al espíritu de la masonería primitiva y al espíritu
gremial que la inspiró… todos pertenecían, inevitablemente y
sin excepción, al sector más alejado de esta perspectiva y estaban vinculados a distintas obediencias de origen francés, concretamente, al entorno masónico de Rosendo Arús i Arderiu de
quien volveremos a hablar en estas páginas.

Es, hasta cierto punto, razonable que las personas formen
«grupos de afinidad» a lo largo de su vida. Los aficionados a la
música se encuentran mejor entre melómanos que entre paracaidistas, los conservadores encajan mejor con otros conservadores que con ácratas exaltados. El hecho de que Gaudí se encontrase, durante su juventud, rodeado por miembros de la
masonería, federalistas y liberales de izquierda, a menudo, exaltados, no era una prueba de que el arquitecto militara en organizaciones concretas… pero si un indicio de por dónde iban sus
preferencias. Y esto permitía preguntarse: «¿mantuvo Gaudí
durante toda su vida la misma posición en materia de fe?», o, dicho de otra manera, el «Gaudí joven», corresponde al mismo
arquetipo de católico que el «Gaudí adulto». Creo estar en condiciones, en este momento, de dudarlo, amparado en documentación irrefutable y en trabajos biográficos sobre Gaudí, de reconocido prestigio. Si se tienen en cuenta todos estos elementos, a efectos de construir una hipótesis de trabajo que permita
integrar algunos aspectos de la vida del arquitecto, con símbolos utilizados por él, esto nos permitirá rellenar algunos de los
vacíos de la biografía gaudiniana.


Incluye textos del Kama Sutra, de los Puranas hindúes, etc. Algunas de las palabras
que utiliza y de los conceptos están directamente extraídas de las doctrinas
teosóficas y pueden encontrarse, sin dificultad, en las páginas de «Isis sin velo»
y de «La doctrina secreta» que, por aquellas fechas habían traducido el grupo de
teósofos barceloneses con el Marqués de Montoliu y Xifré Hamel a la cabeza.
Sayrach no se integró en la teosofía, si bien, algunos de los modernistas de la
época, si participaron en sus actividades e incluso inspiraron en las doctrinas de
Helena P. Blavatsky, parte de su propia producción. Tal es el caso de Juli
Vallmitjana y Josep Plana i Dorca. El 22 de enero de 1937, Sayrach falleció en Sant
Feliu de Llobregat. [datos extraídos de «DisidenciaS onLine Press», Ernesto
Milà, http://www.arrakis.es/emila].

16. Carandell, en su libro sobre el Park Güell, Op.cit., pág. 121, explica que, Peladan
estuvo en Barcelona en 1901 y se pregunta: «¿Pudo dejar de visitar a Güell y a
Gaudí?». Ignoramos cuál fue la fuente de Carandell y nos ha sido imposible
cotejar ese dato en otras biografías de Peladan.

Las hipótesis del Código Gaudí
Finalmente, hemos de decir que ni pertenecemos, ni hemos
pertenecido a ninguna de las obediencias masónicas existentes.
No tenemos, por tanto, un interés «de parte» en demostrar la
hipótesis que motiva este trabajo, ni nuestra intención es otra
que la de desbrozar una vía interpretativa del simbolismo
gaudiniano. Varios de nuestros amigos que han militado y militan en la francmasonería, saben perfectamente que, en este
terreno, procuramos realizar valoraciones con el único interés
de buscar la verdad o, al menos, tender a ella.

La hipótesis que presentamos a continuación tendrá, sin duda,
detractores. En ciencia se dice que es mejor la existencia de una
«mala teoría» que la inexistencia de teorías. Al menos, una «mala
teoría» dinamiza un debate y permite que, en el curso del mismo, se alcancen grados superiores de claridad a los previamente existentes. Frecuentemente, a una «mala teoría» ha seguido,
la teoría correcta, de la misma forma que las hipótesis de trabajo, pueden ser o no confirmadas. Lo que hemos intentado
esbozar en las páginas que siguen, no es, una «mala teoría»,
sino una «hipótesis de trabajo», una vía abierta de investigación.

Sobre el «joven Gaudí» no existe teoría alguna. Existe, simplemente, el vacío. Unos pocos datos dispersos que, habitualmente son pasados de soslayo por sus biógrafos. Estos, en buena medida, son, y han sido, arquitectos, historiadores del arte
y están mucho más interesados en los proyectos arquitectónicos que en la vida personal del biografiado. De hecho, si a usted
le interesa más la arquitectura de Gaudí que su biografía, cierre
el libro. Ha equivocado su elección, este libro no le aportará
casi nada. Pero si usted está interesado por conocer algunos aspectos de la vida de Gaudí que otros autores han desconsiderado y citado de forma marginal, sin querer profundizar en ellos,
siga leyendo, encontrará algunas explicaciones que no hallará
en otras obras sobre el arquitecto. Si usted aspira a conocer el
origen de buena parte de los símbolos que utilizó el arquitecto:
este es su libro. Sobre el «Gaudí joven» no había teorías; en esta
obra hemos pretendido construir unas hipótesis de trabajo que
pueden ser enunciadas brevemente:

Primera Hipótesis
.– Entre 1870 y 1882, el «joven
Gaudí», se impregnó de un pensamiento laico, federalista, republicano, ateo y masónico.

Tal es la hipótesis que sostenemos en la primera parte de
esta obra. En la segunda realizamos una excursión por la simbólica de Gaudí, limitada a algunos elementos que aparecen
obsesivamente en sus obras, vinculadas a su mecenas, el Conde
de Güell y esto nos permite levantar una segunda hipótesis sobre las influencias culturales que ambos exteriorizaron:

Segunda Hipótesis
.– Gaudí fue el ejecutor de las ideas
artísticas del conde de Güell, ideas cuyo origen es incierto pero que coinciden con las ideas difundidas por
Fabre d’Olivet y Saint Yves d’Alveydre, esto es, las ideas
«sinárquicas».

La tercera hipótesis relativa a las peculiares costumbres y comportamientos de Gaudí, puede ser enunciada así:
Tercera Hipótesis
.– Todas las costumbres higiénicas,
terapéuticas, alimenticias y cotidianas de Gaudí, estaban inspiradas en el sistema establecido por el abate
Sebastián Kneipp.

Finalmente, estableceremos una interpretación global sobre
el simbolismo del Park Güell que puede ser definida de esta
manera:

Cuarta Hipótesis
.–  Gaudí y Güell intentaron plasmar en el simbolismo del Park su concepción del mundo y del proceso de perfeccionamiento del ser humano,
en un sistema simbólico coherente, acorde con sus principios católicos y con su basamento cultural.

Estas cuatro hipótesis suponen un intento de traspasar el agujero negro que existe en las biografías de Gaudí hasta prácticamente la finalización de sus estudios de arquitectura. Las páginas que siguen no son más que un esfuerzo por llegar al fondo
de lo que bullía dentro del cerebro del joven Antoni Gaudí.

Salses le Château, 6 de enero de 2005.
Primera Parte





El entorno
del joven Gaudí

Capítulo I
La restauración de Poblet
y los amigos del joven Gaudí

Trayectoria:

1) Gaudí y sus dos amigos de adolescencia, Toda y Ribera. estaban impregnados del ambiente reusense de la época: federalista, republicano y laicista.

2) Demostraron esas opiniones en el texto del proyecto de restauración del Monasterio de Poblet.

3) Eduard Todá, inmediatamente abandonó Reus, se vinculó a los
sectores masónicos y con ellos hizo su carrera de embajador.

4) El fundador de la masonería española estuvo enterrado en la
Capilla del Santo Sepulcro del Monasterio de Poblet.

Nuestra historia empieza cuando tres adolescentes acaban de
saltar la tapia de la abadía de Poblet –saqueada y abandonada–
y se pasean por la Iglesia en la que no queda de valor, más que
las piedras talladas con maestría, para realzar la grandiosidad
del lugar. Uno de los adolescentes es un modesto hijo de
caldereros, rubio, con ojos azules, penetrantes e hipnóticos. Se
llama Antoni Gaudí. Los tres amigos, recorren, una tras otra, las
capillas desmanteladas. En la del Santo Sepulcro, en el lado del
Evangelio, les llama la atención el nombre de una de las tres
sepulturas cuyas losas tapizan el suelo; no es, desde luego, la
del abad Juan de Guimerá que ganó el derecho a estar enterrado allí al haber costeado los gastos de la capilla, ni la de un
doctor que yace a su lado, cuyo oficio puede comprobarse por
los instrumentos de la ciencia médica que muestra la losa, sino
la tercera, que perteneció a un caballero de nombre extranjero.
De retorno a su casa, debieron preguntar quién era el desconocido cuya lápida figuraba sin relieve alguno.

Allí, en el cenobio derruido de Poblet, Gaudí inicia su aventura espiritual.

El duque de Wharton
y los Clubs del Fuego del Infierno
Estamos ahora en el Londres de principios del siglo XVIII.
Una ciudad de calles abigarradas que vivía uno de los períodos
más libertinos de su historia; fue entonces cuando los londinenses
bebieron más pintas de buena cerveza y se entregaron al hedonismo más absoluto. De hecho, las tabernas eran los lugares de
reunión de las más variadas asociaciones y círculos intelectuales. Algún crítico ha dicho que las tabernas no son el lugar más
adecuado para la espiritualidad y la cultura, sin embargo, en
uno de esos centros nació la masonería moderna1. Pero había
otras tabernas, donde acudía gente con menos preocupaciones
filosóficas.

Cuando Christopher Wren2 dimitía de su cargo al frente de
las hermandades de constructores y los protestantes realizaban
su sigiloso entrismo en esas logias, en algunas tabernas de alta
alcurnia se reunían jóvenes libertinos con ganas de alternar orgías con bromas pesadas. Se llamó a estos centros «Hell Fire
Clubs», Clubs del Fuego del Infierno. Para hacer gala a su nombre, blasfemar era una obligación a la que se comprometían sus
miembros; ateos impenitentes, se daban a sí mismos «nombres
iniciáticos» relacionados con sus presuntas o reales cualidades
amatorias («Jhonny Pijolargo», «Lady Vagina», «Mary Orgasmos», «Edward Treshuevos», etc) y como rito de admisión imponían a sus miembros un brindis al diablo en noche de luna
llena y en el interior de un cementerio. A partir de 1720, los
Clubs del Fuego del Infierno experimentaron un crecimiento
espectacular en un tiempo en el que la masonería seguía casi
con los mismos efectivos que en 1717, cuando se creó la Gran
Logia Unida de Londres en la Taberna del Ganso y la Parrilla.


1. Como textos accesibles sobre la masonería pueden consultarse:
 «Historia de
la Francmasonería» de F.T.B. Clavel, Edicomunicación, Barcelona 1988; «El
Secreto masónico» de Robert Ambelain, Martínez Roca, Barcelona 1985 e
«Historia General de la Masonería», de Oscar Rodrigo Albert, Editorial Mitre,
Barcelona 1985.

2. Gaudí no ignoraba la existencia de Christopher Wren: «El Palacio Güell, cuya
cúpula, como ya se dijo, parece inspirada en los modelos renacentistas, tiene

El ídolo de todos estos clubs, no era otro que el joven Duque
Philip de Wharton, un personaje, oportunista, provocador, alcohólico, libertino y, globalmente, depravado. Sus vaivenes políticos le llevaron a jurar fidelidad a Jacobo III en Avignon, cuando apenas tenía 18 años, aprovechando la ocasión para sacar
2000 libras a la viuda de Jacobo II3, cuando ésta residía en Saint
Germain en Laye; la cantidad fue suficiente para convertirlo, en
poco tiempo, en el mejor conocedor de los burdeles parisinos.
Pero nada le impidió, de regreso a Inglaterra, tomar partido por
la causa contraria. Su comportamiento fue progresivamente más
escandaloso, sin duda, trastornado por el alcoholismo que le
pasaría factura en la segunda parte de su vida. Tan escandalosas
maneras, conocidas de todos, no fueron óbice para que se le
admitiera en la masonería (a pesar de que ésta exige a sus miembros que sean «hombres libres y de buenas costumbres»). No tardaría en crear problemas.

también relación con la de San Pablo de Londres, de sir Christopher Wren. La
de Londres es triple, aunque la exterior es solamente decorativa, mientras que la
intermedia es un tronco de cono. Gaudí suprimió la cúpula inútil del exterior y
dejó visto el cono entero, coronado por la veleta, como si fuera la cabeza de un
proyectil» [«El Gran Gaudí»«El Gran Gaudí»
1723), arquitecto inglés de tendencia marcadamente clasicista, proyectó, entre
otras la construcción del Sheldonian Theatre en Oxford en 1663 y de la capilla del
Penbroke College en Hampton Court (Greenwich). Pero fue tras el incendió que
destruyó buena parte de Londres en 1666, cuando realizó sus obras más
importantes. Encargado de la reconstrucción de la ciudad, restaura 50 iglesias de
las 87 que el fuego había destruido y establece los planos de la Catedral de San
Pablo (1675-1702). Según el manuscrito de Aubrey, «Historia Natural del
Wiltshire», habría sido «Hermano adoptado» de una logia de constructores, en
1691. Anderson indicó que fue Gran Maestre de la Franc-masonería operativa,
algo que jamás ha sido confirmado y que parece inverosímil. Su hijo, sir Christopher
Wren (1678-1747) fue arquitecto, escritor y miembro del Parlamento. Fue Venerable
de la Logia Antiquity nº 1 en 1729 [«Dictionaire de la Fran-Maçonnerie», op.cit.,
pág. 1256].

El 25 de marzo de 1722, la Gran Logia de Londres sostuvo
la candidatura del Duque de Montagu para ocupar el cargo de
Gran Maestre. El Duque Philip de Wharton, prominente miembro de la orden, decidió impedir la elección. Clavel, historiador
masónico por excelencia, cuenta la significativa anécdota que
ocurrió: «El 21 de junio [Wharton] convocó una gran asamblea,
para la cual había hecho preparar un suntuoso banquete. Estando
ya en los postres, y por consiguiente, cuando ya las cabezas estaban algo acaloradas con los vapores del vino, que se había servido
con profusión, los partidarios de Wharton, tomando a un tiempo la
palabra, atacaron vivamente la reelección del Duque de Montagu,
que reputaron como un acto impolítico y suficiente para desalentar
a los hermanos, cuyo acto e influencia social podían ser empleados
en beneficio de la masonería (...) Los partidarios de Wharton obtuvieron un triunfo completo, resultando aquél elegido por unanimidad»4.

Todo volvió a la normalidad cuando la Gran Logia declaró
3. Los datos biográficos sobre el Duque de Wharton han sido extraídos de
«Francmasonería», Alec Mellor, Editorial AHR, Barcelona 1977.
nulo e irregular un procedimiento tan expeditivo para nombrar
Grandes Maestres. Montagu se comportó moderadamente y, en
la asamblea convocada para resolver el contencioso, renunció a
su cargo en beneficio de Wharton. Clavel explica que «su administración fue sumamente favorable para la sociedad. El número
de logias se aumentó considerablemente en Londres y en los demás
condados y la Gran Logia se vio obligada a crear el oficio de Gran
Secretario, a fin de poder despachar la correspondencia»5.

Su recuerdo se mantiene aún vivo en la masonería española
cuya Logia de Investigación (en un tiempo financiada por Mario
Conde), dependiente de la Gran Logia de España, lleva su nombre. A pesar de esta tarea misional en España, el Duque de
Wharton pasará a la historia de Inglaterra por ser el representante mejor conocido y más representativo de los «Clubs del
Fuego del Infierno». Puede entenderse entonces el interés que
puso el pastor Anderson y Teófilo Desaguliers en denunciar a
los «estúpidos ateos» en sus «Constituciones». Efectivamente,
el Artículo I del reglamento establecido en 1723 obligaba al masón «a obedecer a la ley moral; y si comprende bien el Arte, nunca
será un estúpido ateo ni un religioso libertino». Estas frases han
hecho verter ríos de tinta, pero, conociendo el dato de los «Clubs
del Fuego del Infierno», más parecen dardos dirigidos contra el
Duque de Wharton que principios dictados por la tradición ancestral de los maestros masones.

En junio de 1725, Wharton, viajó al continente y tomó contacto con los medios jacobitas romanos y españoles. Al año siguiente se convirtió al catolicismo para casarse con la irlandesa
Maria Teresa O’Neill O’Brian. En 1728, llegó a España y, junto
con otros ingleses residentes en Madrid, fundaría la logia «Las
Tres Flores de Lis», situada en la fonda del mismo nombre, en
la calle San Bernardo, esquina con la calle de la Garduña. La
logia es conocida como «Logia Matritense» e, históricamente,
puede ser considerada como la primera en España y, también,
la primera establecida fuera de Inglaterra6. A fines de 1728,
Wharton volvió a Francia y permaneció en París, entre septiembre de 1728 y abril de 1729, federando varias logias existentes
en la capital del Sena.

A los 31 años tenía el hígado deshecho por los excesos. En
1729 regresó a España, muriendo fortuitamente en el Monasterio de Poblet cuando lo visitaba. Allí fueron depositados los
restos del Duque de Wharton y Marqués de Malbury, bajo una
losa en la capilla del Santo Sepulcro7.

Esos mismos restos fueron los que, casi ciento cuarenta años
después, debieron llamar la atención de Antoni Gaudí y sus dos
amigos.


6. El 
«Dictionnaire de la franc-maçonnerie», PUF, París, reconoce la existencia
de esta logia y da abundantes datos: fue constituida el 25 de febrero de 1728, por
el Duque de Wharton y otros cinco ingleses residentes en Madrid, con el nombre
de «Frenh’s Arms in St. Berdanard’s Street and The Flower of Luces», abierta con
patente de la Gran Logia Unida de Inglaterra. Hasta 1734 recibió el nº 50, para
luego convertirse en la nº 44 hasta 1756 y la nº 22 a partir de esa fecha y hasta 1768
en la que fue «rayada» (dada de baja) ante la falta de signos de vida. Así mismo,
entre 1748 y 1756 se sabe de la presencia masónica en Barcelona. Se tiene la
convicción de que se trató de franc-masones vinculados al estamento militar que
dejaron en el Cuartel de Artillería de la calle del Comercio (hasta hace poco Caja
de Reclutas) los símbolos de su credo en forma de grabados sobre el dintel de las
puertas laterales, que aun pueden verse. Así mismo existió una Gran Logia
Independiente fundada por el Conde de Aranda.

7.  «En el centro del pavimento, junto a los peldaños del altar se encuentra
lápida sepulcral, sin relieves, con texto en latín, conteniendo los restos el
caballero inflés, fallecido en 1731, Felipe de Wharton. Esta sepultura se
encuentra emplazada actualmente en el antiguo cementario de monjes y
nobles». Felíu A. Villarrubias, «El altar del Santo Sepulcro del Real Monasterio
de Poblet», Abadía de Poblet, 1960, pág. 16.

Gaudí contra los «buitres negros»
«La mejor prueba de la precoz audacia de Gaudí fue el proyecto
que, en unión de Toda y del que, andando el tiempo, fue doctor José
Ribera, imaginó desde el 1868 al 1870, para restaurar Poblet y
que se conserva como un reliquia en el castillo de Escornalbou»8.

Aquellos tres jóvenes de apenas 16 años, 
«escribían poesías y
hablaban de caballeros, de historia de Catalunya y de la restauración de los modelos nacionales»9; tras haber inspeccionado hasta
la saciedad el monasterio de Poblet, impresionados por su decadencia y enfebrecidos por el clima de romanticismo de la
época, entre ruinas y arrebatos del espíritu, Antoni Gaudí, Eduardo Toda y José Ribera, se reunieron en casa de la hermana de
éste último, en Espluga de Francolí, para tratar la restauración
del lugar. Era el año 1870. El proyecto juvenil, fue escrito a mano
en el dorso de varios panfletos jacobinos-republicanos10 firmados por el «Comité Democrático Republicano Federal de Reus»
y rubricado, entre otros, por José Güell Mercader, pariente de
Toda. El monasterio había sido abandonado en 1835 y sus restos fueron incendiados y saqueados, encontrándose en un estado lamentable.

José Ribera Sans, Gaudí y Toda refrendaron las líneas escritas por éste último: «Poblet debe ser restaurado, si, y no debe volver a pesar en él este ominoso poder de buitres negros, que un día
devoraron la conciencia del pueblo hispano para así ahogar el recuerdo de sus maldades»11. La alusión a los «buitres negros» parece, bastante evidentemente, dirigida contra el clero. Joan
Bassegoda (por cierto, vicepresidente de la Hermandad de Benefactores del Monasterio de Santa María de Poblet) ha explicado que alude a los «profanadores del monasterio» y, sería imposible negarse a aceptarlo, de no ser porque el resto de la frase
no parece guardar relación con la profanación y sí con la temática anticlerical de la época. La frase «devoraron la conciencia del
pueblo», se repite en muchas revistas anticlericales y masónicas,
y es característica de los ataques que, los jesuitas particularmente,
recibían desde las logias. Por otra parte, si utilizando la misma
retórica, se aludiera a los saqueadores del templo, la frase hubiera sido: «devoraron el recuerdo del pueblo» (o la «memoria
del pueblo», en alusión a los bienes históricos depredados). Sin
olvidar que el tiempo verbal en el que aparece –«devoraron»–
es el pretérito y el saqueo continuado seguía realizándose, en
presente, cuando escribían esas líneas.


8. 
«Antonio Gaudí», José F. Ráfols, Canosa Editorial, Barcelona 1929, pág. 12.

9. Gijs van Hensbergen, «Antoni Gaudí», Plaza & Janés, Barcelona 2001, pág. 42.

10. Citado entre otros por Ana María Ferrín en «Gaudí, de Piedra y Fuego»»,
Jaraquemada Editores, Barcelona 2001, pág.  70.

11. «El Gran Gaudí», Joan Bassegoda, pág. 39.

Pero es que, además, hay que insertar la frase de los «buitres
negros» en el contexto en que fue escrita. Vanamente buscaríamos en todo el proyecto de restauración de Poblet elaborado
por los tres jóvenes, alguna referencia a la restauración del culto
y a la vuelta de los monjes. Bassegoda presenta una trascripción
completa del documento y sorprende hasta que punto los tres
lo tenían todo pensado: «Podría establecerse un café para así hacer
contraer hábitos de amor al naciente pueblo e incitar a los vecinos
de los inmediatos a reunirse en el monasterio en los días festivos».
«Podrían tenerse criaderos de animales como gallinas, cerdos, conejos, etc. (…) Podrían venderse legumbres, hortalizas, etc. Imprimiéndose y vendiéndose la historia de Jaime I. (…) Hacer vinagre.
(…) Hacer jabón. (…) Una caja de ahorros para los trabajadores…», y así hasta una veintena de proyectos económicos. Pero
de restauración del culto, nada; y de reintegración de la comunidad cisterciense al lugar, tampoco hay una sola línea. Así pues,
no vale la pena recordar, como suelen hacer los gaudianianos
de estricta observancia, una y otra vez, que Gaudí estudiaba en
los Escolapios… En ningún punto, los tres jóvenes demuestran
el más mínimo celo religioso. Les importa la restauración del
lugar y su conversión en una especie de «mix» de hotel, balneario, red cooperativa, museo o falansterio… cualquier cosa,
menos la restauración de la vida monástica. Digámoslo claramente: aquellos adolescentes, podían haber sido alumnos de los
Escolapios, pero la religión les resultaba, completa y visiblemente,
indiferente.

Gaudí estudió en los Escolapios de Reus de septiembre de
1863 a septiembre de 1868, esto es, de los 11 a los 16 años, pero
nos equivocaríamos si pensáramos que la enseñanza allí respondía a un patrón de dogmatismo y rigidez. El colegio, en esos
años, estaba dirigido por el padre Barlomé Sellarés, «hombre
liberal y progresista que se enfrentó en varias ocasiones con el conservadurismo de algunos padres». Sellarés aplicaba una disciplina
«poco severa y permisiva»12. Tanto es así que el Ayuntamiento,
gobernado por liberales, estableció un contrato con los Escolapios
para que asumieran las tareas de Instituto Libre Municipal.

Por el mismo colegio pasaron Eduard Toda, que Gaudí había
conocido desde el parvulario del maestro Berenguer13. Luego
siguió en la escuela primaria superior del maestro Rafael Palau
y volvieron a encontrarse en los Escolapios donde Toda terminó
sus estudios primarios, pero no así Gaudí que fue enviado con
su hermano mayor, Francisco, a Barcelona en septiembre de
1868. A partir de 1870, Toda, Gaudí y Rivera, se separan. Los
dos primeros siguen en contacto por carta. Al parecer, los «hechos político-sociales que ocurrieron en Reus en septiembre de 1868,


12. 
«Emprentas de Gaudí a Reus, 1852-1926», María Teresa Pitarch i Morell,
Reus, 2001, pág. 60.

13. «Diario El Mati», 21 de junio de 1936.
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1. El Duque Philip de Wharton, inspirador de
los Clubs del Fuego del Infierno.

2. Poblet, a finales del siglo XIX, cuando la
restauración estaba todavía pendiente.
3. Toda anciano, cuando vió la restauración
5
de Poblet.

4.El Doctor Ribera en su madurez, cuando
era catedrático de patología en Madrid.
5
. La estatua ecuestre del General Prim
situada en el Parque de la Ciutadella que él
mismo entregó a la ciudad de Barcelona.
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los influyeron hasta formar en Gaudí el espíritu de independencia
y libertad»14. También pasaron por este colegio de los Escolapios
de Reus, los hermanos Bartrina, Francisco Berenguer Mestres,
hijo del primer maestro de Gaudí y luego su colaborador más
fiel, hasta su prematura muerte; Aulestia i Pijoan, que luego
sería uno de los fundadores de Jove Catalunya y de la Associació
Catalanista d’Excursions Cientifiques, estudió también allí; y otro
tanto hizo Josep Martí Folguera, otro amigo de Gaudí, que posteriormente dirigiría la revista del Centro de Lectura de Reus.
Ninguno de ellos destacó en su juventud por un acendrado catolicismo, sino todo lo contrario.

Durante el curso 1868-69, Gaudí, en Barcelona, aprobó el
curso de dibujo y el examen de grado y en 1869 se matriculó
en la Universidad Literaria de Barcelona para poder solicitar el
acceso a la Escuela de Arquitectura de Barcelona. Antes, el 14
de febrero de 1868, Gaudí volvió a Reus a firmar ante notario
la venta de una casa en la calle San Vicente 4, junto a sus hermanos. En otoño de 1870 estalla una epidemia de cólera en Barcelona y Gaudí marcha a Reus huyendo del contagio y aprovechando que la apertura de las clases se ha retrasado. De ese
período se sabe únicamente dónde estudió y residió, y que en
el verano de 1869, junto a Rivera, Toda, pasa unos días en casa
de la hermana de éste, en el curso de la cual visitan Poblet.
Además del texto trascrito por Toda, los tres proceden a la reconstrucción simbólica del cenobio recogiendo y ordenando los
restos de la losa sepulcral del abad Alferic y depositándola en
la Sala Capitular.

Hay una serie de frases incluidas en el documento que indican el entorno cultural del que se nutrían: «Poblet merece –escriben–  y debe ser arrancado de las garras del tiempo, que amenaza sepultarlo en el abismo del olvido; las glorias que entraña,
los héroes que lo eligieron para última morada, el arte escarnecido,
la ciencia vilipendiada, nos lo demandan a gritos». Y, tras la famosa frase de los «buitres negros», siguen: «[Poblet] debe, para
que forme singular contraste con sus antiguos días, ser erigido en
sublime templo de la humanidad, donde las ciencias y las artes
tengan sus museos y academias»… A nadie que esté mínimamente
familiarizado con la literatura masónica del siglo XIX, se le escapa que esta alusión al «sublime templo de la humanidad» es
propia y específica del ambiente masónico y no de la enseñanza
escolapia. Los tres jóvenes lo consideran un «templo de la humanidad», no un «templo de Dios», como había sido hasta antes de la catastrófica desamortización de Mendizábal.


14. «Emprendes de Gaudí a Reus», op.cit., pág. 62.
Con estos comentarios, creemos suficientemente demostrado que en esa época (1870), tanto Gaudí como sus dos amigos,
se situaban en el mismo (o similar) campo que los redactores
del manifiesto jacobino en cuyo dorso escribieron el proyecto,
y no en el campo católico. Y que, precisamente por eso, no es
por casualidad que el soporte del texto sobre la restauración de
Poblet, fuera un manifiesto revolucionario.

También, en algunas partes, el manuscrito evidencia cierto
romanticismo catalanista, por ejemplo: «Azotado por los vendavales que aventan las desparramadas cenizas de los héroes catalanes (…) álzase Poblet». Pero luego, se alude al «pueblo hispano»
(referencia que algunas transcripciones del texto eluden por
aquello de resaltar el catalanismo gaudiniano le sería inherente
desde su primera juventud y, por tanto, sería incompatible con
cualquier reconocimiento a «lo hispano»). En aquella época, los
tres adolescentes valoraban el que allí estuvieran enterradas «las
cenizas de los héroes»… pero, en realidad, no son «héroes» quienes allí yacen, sino los monarcas de la Corona de Aragón. Lo
cual refuerza el que se trataba de adolescentes impregnados del
jacobinismo masónico y republicano que en ese momento se
encontraba extremadamente extendido en Reus. Sólo desde el
punto de vista jacobino podía eludirse mencionar la figura del
«rey» (no en vano, los jacobinos habían guillotinado a Luis XVI
y arrojado al Delfín de Francia –un niño de apenas diez años–
a la Torre del Temple, donde moriría).

Allí, en aquel cenobio fundado en 1150, se encontraban enterrados buena parte de los monarcas de la Corona de Aragón,
desde Jaime I hasta Juan II. Los tres jóvenes habían viajado a
Poblet en un momento en el que el catalanismo político apenas
tenía influencia, aún cuando los Juegos Florales habían sido restaurados en 1857 y Buenaventura Carlos Aribau había escrito
su Oda a la Patria en 1833. Jove Catalunya15 sólo será fundada
en 1870, promovida por Eusebio Güell y el Centre Català, primer partido catalanista, inspirado también por Güell y por el
francmasón Valentí Almirall, nacería en 1882. Así pues, el año
en que los tres jóvenes abordan precozmente la restauración de
Poblet, no puede concluirse que el cenobio les inspirara, solamente, un sano sentimiento identitario… sencillamente porque
éste apenas existía y, concretamente, en Reus las fuerzas «progresistas» eran federalistas y masónicas; la frase que hemos destacado de Toda, así como su trayectoria posterior dentro de la
francmasonería, inducen a pensar sino ejerció también sobre
ellos un particular atractivo el hecho de que allí estuviera la tum
15. Eusebio Güell no figura entre los fundadores, pero sí su hombre de confianza,
el poeta Pico i Campanar que, de paso, era su administrador. Picó hacía nacido en

1848 en Mallorca y a los 11 años se desplazó con su familia a Barcelona. A partir
de 1889 se convierte en apoderado de Eusebio Güell. El propio Picó presidió Jove
Catalunya en 1873. Así mismo fue cofundador de otra asociación promovida por
Güell, la Asociació de la Llengua Catalana (1881). Fue Mestre en Gai Saber y
resultó premiado en los Juegos Florales de 1867, 1868, 1871, 1873, 1884 y 1885. De

1900 a 1902 es presidente del Centro Excursionista de Catalunya y en 1902 del
Ateneo de Barcelona. En 1894 compuso el libreto de la ópera «Garraf». Falleció
en 1916.

ba del Duque de Wharton, fundador de la masonería española
y del que, en esa época, no se conocía todavía –al menos en
España– su aspecto frívolo y desordenado. No podía escapar a
la masonería reusense, el hecho de que el Duque de Wharton
estuviera enterrado allí: si los tres amigos, respiraban el mismo
aroma masónico, era evidente que, en sus pesquisas en Poblet,
debían interesarse por su tumba.

De hecho, la figura del Duque de Wharton es emblemática
y señera en la masonería española; no estamos ante un masón
más entre otros muchos, sino, como hemos visto, ante el fundador de la masonería española que, además, fue la primera
logia establecida fuera de Inglaterra. Y su tumba está en Poblet.

En donde Eduard Toda se viste de Faraón
De Eduard Toda i Güell, Josep Pla dice que era 
«de poca estatura, aspecto triste, que hablaba poco, pero a veces se lanzaba»16;
y sobre su evolución –Toda también evolucionó en su larga vida–
la resume diciendo: «fue un hombre de su tiempo. Primero
anarquistoide, después liberaloide y después europeizante»17; tras
separarse de sus otros dos compañeros, estudió la carrera diplomática y ejerció como embajador de España en distintos destinos hasta su jubilación. A lo largo de toda su vida no pudo olvidar el entusiasmo de aquel proyecto juvenil y, en cuando se
jubiló, dedicó sus últimos años a promover la restauración del
monasterio. En 1940, un año antes de su muerte, pudo ver como
los monjes restablecían en aquel lugar la vida monástica, algo
que Toda no había previsto en su juventud. De los tres amigos,
fue el único que pudo ver realizado el proyecto.


16. 
 «Guía fundamental y popular del Monasterio de Poblet», Josep Pla,
Publicaciones de la Abadía de Poblet, 1980, pág. 148.

17. «Guía fundamental y popular del Monasterio de Poblet», op.cit., pág. 150.

La trayectoria de Toda es significativa. Había nacido en Reus
en 1855. Era algo más joven que Gaudí. Estudió derecho en
Madrid y mantuvo una gran amistad con Víctor Balaguer18 (francmasón de amplio historial y cuyo nombre han llevado varias
logias de Vilanova i la Geltrú desde finales del XIX, hasta nuestros días19) y, utilizando la influencia de Emilio Castelar (asimismo francmasón), en 1873, Toda ingresó en el Ministerio de
Estado como diplomático. Fue vicecónsul en Macao, Hong-Kong
y Shangai. A partir de 1871 colaboró con distintos medios de
prensa, en especial, con revistas de la «Renaixença» (La Ilustració
Catalana y La Renaixença). En 1884 fue destacado como cónsul
en Egipto y participó en excavaciones arqueológicas en Tebas,
donde obtuvo el núcleo de su valiosa colección de antigüedades
egipcias que, en la actualidad, pueden visitarse en el Museo Arqueológico de Madrid y en el Museo Víctor Balaguer de Vilanova.
No cabe duda de su pertenencia a la masonería. Son también
los años en los que Helena Petrovna Blavatsky acaba de fundar
la «Sociedad Teosófica», dedicada oficialmente al «estudio de
las religiones», pero que, realmente, no fue más  que un grupo
ocultista convencional, especialmente interesado por el antiguo
Egipto y que, por la relevancia social de algunos de sus socios

–especialmente mujeres pertenecientes a la alta aristocracia europea–, contribuyó a popularizar el interés por la egiptología.
Existe una fotografía de Eduard Toda, tomada en un almacén
de sarcófagos de El Cairo, en el que se ha ataviado de Faraón
egipcio con todos los atributos y, por la seriedad de su rostro,
resulta evidente que no se trata de ninguna broma. Mientras
estaba en El Cairo envió varios artículos a la prensa española
firmados con el seudónimo de «Alí Bey», el aventurero nacido
en Barcelona de verdadero nombre Domingo Badía Leblich, así
mismo, francmasón, primer europeo que viajó a la Meca. En
1888 se convirtió en el redescubridor de la cultura catalana en
la ciudad de l’Alguer (Cerdeña). Al producirse la crisis del 98,
Toda fue secretario de la Comisión Española encargada de negociar la paz con los EEUU. Poco después, abandonó la carrera
diplomática y se estableció en Londres dedicándose a los negocios particulares. Allí pasó los años de la Primera Guerra Mundial, tras la cual regresó a Cataluña provisto de una considerable fortuna que le permitió la reconstrucción del antiguo monasterio de Escornalbou (próximo a Reus) donde se estableció,
convirtiéndolo en una residencia señorial. En 1930, fue nombrado presidente del recién constituido Patronato de Poblet que
llevaría a cabo la restauración del monasterio. En 1926 cedió el
castillo de Escornalbou al obispado de Tarragona con la condición de que pudiera seguir viviendo y ser enterrado allí. Pero
la donación, aceptada demasiado fácilmente, no tenía en cuenta
lo deficitario de la propiedad. El cardenal Vidal i Barraquer intentó venderla para eludir las cargas, sin conseguirlo; a todo
esto, la Guerra Civil y los vaivenes económicos, entrañaron la
ruina de Eduard Toda que murió en Poblet en 1941.

18. Víctor Balaguer se sintió atraído también por el monasterio de Poblet e incluso
realizó una detallada descripción del cenobio y de su historia: «Las Ruinas de
Poblet», Víctor Balaguer, Escritores Castellanos. Historiadores, Vol. 30, Madrid,
1885.

19. «La Masonería a Catalunya», Pere Sánchez i Farré, Ajuntament de Barcelona

– Ediciones 62, Barcelona, 1990, pág. 339.

Gracias a Pla sabemos que en el curso de su vida Toda
atemperó sus opiniones juveniles. De «anarcoide» en sus tiempos de amistad con Gaudí y Ribera, pasó a «liberaloide», cuando Víctor Balaguer le adornó con su amistad y, finalmente,
«europeizante» al convertirse en gerente de una compañía vasca de navegación. Pla llegó a apreciarlo sinceramente. Dijo de
él: «El señor Toda contribuyó a desprovincianizar el país». Él mismo le explicó que jamás le atrajeron ni los Juegos Florales, ni
la poesía, «ni todas aquellas nimiedades». Recordó a Pla un poema
de Joaquín Bartrina, cuya amistad compartió con Gaudí («Todo
lo sé / del mundo los arcanos / ya no son para mí misterios sobrehumanos»), manifestándole que jamás hubiera sido capaz de escribir memeces y cursiladas como esa. Así mismo le confesó
también sus «pecadillos» de juventud: «Un día, de muy joven,
fui partidario del General Prim y del Rey Amadeo y del liberalismo que la situación creó. A Prim lo asesinaron; el Rey Amadeo
dimitió del cargo por el asco que le producía el país: la única cosa
que me quedó fue el liberalismo que entonces mamé»20. Con
Bartrina, precisamente, Toda había fundado una revista de la
que apenas aparecieron dos números, «El Sorbete», el 25 de
junio de 1868 y el 2 de agosto del mismo año. Gaudí, necesariamente, conocía esa revista, que elaboraban sus amigos de juventud pues ese verano estuvo en Reus y, por lo demás, se sabe
que siguió manteniendo correspondencia con Toda.

A Toda, el clero nunca terminó de agradarle, ni siquiera en
su vejez, a pesar de que la edad y la vida le hicieran un hombre
ecuánime y moderado. Cuando explicaba cómo se destrozó la
arquitectura religiosa de Reus en las bullangas de 183521, decía
a Pla: «La confusión entre la Iglesia y el Estado ha llegado a extremos inconcebibles… Cuando pienso en las salvajadas cometidas
en el año 1835 pienso en estos casos. Las revoluciones no las hace
el pueblo espontáneamente. Siempre hay unos “meneurs” [en francés en el texto, “agitadores”], que ordenan lo que se ha de hacer.
A veces la cosa parece clara. La Iglesia ha tenido una manera de
hacer prepotente, excesiva, literalmente desaforada. Antes las cosas
desaforadas, el contragolpe es siempre violento, excesivo, anormal»22.
En relación a Poblet había en su criterio cierto cinismo e ironía,
voluntarias y estudiadas. Decía que «cuando sea posible, hay que
llevar allí a cuatro monjes para mantener lo pintoresco del monasterio»23. La restauración de la vida monacal en el cenobio no
era, pues, para él, asunto de religión, sino de pintoresquismo…


20. 
«Homenots – 4ª Serie», Obras Completas, Vol 29, Josep Pla, Barcelona 1975,
pág. 53 y sigs.

21. Toda, una vez jubilado, escribió sobre las bullangas de Reus y la destrucción
de los monumentos religiosos de esa ciudad: «Los convents de Reus y sa
destrucció en 1835», Eduard Toda, Reus, 1930.

El episodio juvenil de la restauración de Poblet (1870), supone la primera vez en la que probablemente se cruza la masonería con Antoni Gaudí. No solamente un texto,
incuestionablemente anticlerical, escrito de común acuerdo por
los tres, ha podido llegar hasta nosotros, con un aroma inequívoco a logia decimonónica, sino que el tercer amigo, se convierte en los años siguientes en un diplomático de éxito, miembro,
de la masonería que, sin embargo… es enterrado en un cementerio católico, aun manteniendo hasta el final de sus días, la trayectoria anticlerical (algo atemperada, eso sí) que adoptó ya desde
su juventud.

Se ha olvidado demasiado rápidamente que para la masonería española –aún hoy, pero, sin duda, mucho más en el siglo
XIX– el monasterio de Poblet24 es un centro importantísimo a
causa de que allí fue enterrado el fundador histórico de esta
sociedad en nuestro país. A fuerza de ver cuál fue la trayectoria
posterior de Gaudí y la evolución de sus ideas, se ha concluido
–acaso demasiado rápidamente– en que él y los otros dos jóvenes, solamente se sentían atraídos por el cenobio, entendido
como mausoleo de buena parte de los Reyes de la Corona de
Aragón (a la postre, ¿no fue catalanista y regionalista Antoni
Gaudí?, si, pero ¿a partir de que edad?, no desde luego cuando
era adolescente). Además, no puede eludirse el hecho de que el
proyecto de restauración fuera escrito en el dorso de un manifiesto jacobino. Como también el tono de la redacción indica
una innegable sintonía con los ideales jacobinos y masónicos.
Ni tampoco, finalmente, puede eludirse el hecho de que Toda,
durante buena parte de su vida, militase en la masonería y se
interesase extraordinariamente por la vida de otro francmasón
catalán, «Alí Bey».


22. 
«Homenots – 4ª Serie», Obras Completas, Vol 29, Josep Pla, Barcelona 1975,
pág. 87.

23. «Guía fundamental y popular del Monasterio de Poblet», op.cit., pág. 148.

24. No es el único edificio religioso que ha atraído el interés de la masonería. Otro
edificio particularmente apreciado por los masones en la Ciudad Condal, es la
Iglesia de Santa María del Mar, considerada como la «iglesia de los canteros».
Allí fue velado el cadáver del Gran Maestre de la Gran Logia de España, Luís Salat
Gusils. Salat fue el reorganizador de la masonería tras los años de prohibición del
franquismo. La primera residencia de Gaudí en Barcelona, estaba situada en la
placeta de Montcada, anexa al ábside de Santa María del Mar.

Precisamente, con Toda, ocurre como con «Alí Bey» o el propio Ildefonso Cerdá… no se tiene ningún documento objetivo,
emanado de fuentes masónicas, que confirme su pertenencia a
la Orden, sin embargo, lo cierto es que Cerdá llevaba el mandil
prácticamente colgado o que, incluso, –como insistiremos más
adelante– «Alí Bey» estuvo relacionado con los medios ocultistas
franceses de finales del siglo XVIII y principios del XIX, en especial con el entorno de Fabre d’Olivet y el grupo neopitagórico
de París, que tenía como inspirador a Delisle de Sales25. En cuanto a Toda, la militancia masónica está confirmada por tradición
oral, así como por la amistad y colaboración que deparó hacia
Víctor Balaguer, de quien sí se conoce con seguridad su filiación masónica. No en vano, Toda legó al Museo Víctor Balaguer
de Vilanova i la Geltrú, una momia y otras antigüedades egipcias que aún pueden contemplarse. El Museo, por cierto, tiene
un trazado y una arquitectura de la que difícilmente puede negarse su inspiración masónica.

25. «Misterios de Barcelona», Ernesto Milà, Editorial PYRE, Barcelona 2001,
pág. 33 y sigs.
Se ha dicho que la colaboración de Gaudí en el proyecto juvenil de restauración de Poblet fue mínima o, incluso, que no
participó. Se acepta que la memoria fue redactada en 1870 y
que su trascripción se debe a Toda, del cual es también el plano
de la abadía, pero se admite, así mismo, que Gaudí colaboró
dibujando el sello del abad Cuyàs, «magnum sigillum
populatanum»26. La fecha de 1870 da mayor credibilidad a la
presencia de Gaudí. Sus biógrafos reconocen que volvió a Reus
en noviembre a causa de la epidemia de fiebre amarilla que
azotó Barcelona. El sello lo copia de un grabado al cobre del
libro del padre Jaime Finestres, pero suprime el capelo abacial
y las correspondientes ínfulas trenzadas y colgantes a los lados
del blasón populetano. El dibujo es importante por que es el
más antiguo conocido del arquitecto. Las carencias son, así
mismo significativas: tienden a eludir su carácter religioso.
Eufemià Fort en un artículo publicado en «El Correo Catalán»
del 2 de octubre de 1926, tras dar cuenta de estas significativas
ausencias del escudo, comenta: «… los noveles argonautas, los
jovenzuelos patricios, tratan de restaurar Poblet dejando en deliberado olvido su esencial significación eclesiástica y su carácter monacal, van a restaurar sencillamente una obra de arte, un monumento de la patria». El documento y el mapa, por cierto, están
escritos y rotulados en castellano, así que ¿de qué «patriotismo» estamos hablando? ¿del regionalismo catalanista o del
federalismo republicano ibérico a lo Pi i Maragall o simplemente, del patriotismo jacobino y revolucionario?

Todo esto ¿a dónde nos lleva? Bastante más lejos de donde
han querido llegar los biógrafos gaudinianos. ¿Por qué nos hemos extendido en todos estos extremos? Nos lleva a fijar la fecha de 1870 como el primer momento en el que el nombre de
Gaudí evidencia opiniones similares a las que corrían en las logias
masónicas y aparece relacionado con un «entorno» masónico o
para-masónico. A raíz de la minuciosidad con la que los tres
jóvenes examinaron las ruinas del monasterio, es muy presumible que, a partir de 1870, la masonería ya no fuera un enigma para el futuro arquitecto. Si esta fuera la única relación de
Gaudí con la masonería, podría ponerse en duda la importancia
que revistió este episodio en los años siguientes. Pero esta relación no es única. Hay otros datos que, entre 1870 y 1882,
abundan en la misma dirección.


26. Las informaciones sobre el sello de Poblet han sido extraídas de «El Gran
Gaudí», op.cit., pág. 34 y 35. 

** *
La tumba del Duque de Wharton en Poblet puso en la pista
a aquellos tres jóvenes sobre los atributos simbólicos de la masonería… Herramientas, símbolo de altos valores éticos y morales: la escuadra simboliza la equidad; el compás, el equilibrio;
el nivel es símbolo de igualdad; la plomada de rectitud; el mallete
o mazo, la voluntad de crear; el cincel, la atención y la concentración…27 que no son otros, precisamente, que herramientas
propias del noble arte de la Arquitectura. La carrera por la que
Antoni Gaudí i Cornet, finalmente, optaría.


27. El simbolismo constructivo de la masonería está expuesto con particular
brillantez en «Símbolos Fundamentales de la Ciencia Sagrada» de René Guénon,
Editorial Universitaria de Buenos Aires, Buenos Aires 1969, especialmente en la
parte titulada «Simbolismo Constructivo», págs. 221-275.

Capítulo II
La masonería en Reus y en España
durante la segunda mitad del
siglo XIX

Trayectoria:

1) La existencia de un templo masónico en Reus, en pie hasta
2001, demuestra la pujanza de la masonería en esa ciudad en
el siglo XIX.

2)
La masonería española tuvo una importancia decisiva en el desencadenamiento de los movimientos liberales españoles del siglo
XIX.

3) Reus fue en el período de infancia y adolescencia de Gaudí, un
foco de agitación liberal y federalista, con fuerte implantación
masónica.

4) La masonería española del siglo XIX estuvo fraccionada en distintas obediencias, frecuentemente rivales.

5) Entre 1870 y 1890, la masonería española vivió sus momentos
de máxima expansión e influencia.

6) La mayor parte de los amigos conocidos de infancia y juventud
de Gaudí, en Reus, fueron masones y/o federalistas.

La ciudad natal de Gaudí, Reus, fue tierra de promisión de
la masonería catalana, particularmente en el período 1860-1890.
Reus tuvo, hasta hace poco, una particularidad que solamente
compartió con otra ciudad española: la de tener en pie, hasta el
10 de marzo de 2002, un edificio construido específicamente
para albergar una logia masónica.

El 6 de abril de 2001, la Gran Maestra de la Gran Logia Simbólica Española convocó una rueda de prensa en Reus1. Había
surgido en aquella localidad tarraconense una polémica sobre
el futuro del antiguo templo masónico existente en el casco urbano que corría el riesgo de ser derribado. El 7 de abril, se supo
que el Ayuntamiento no compraría el edificio, pero sí estaba
dispuesto a subvencionar su reconstrucción. De hecho, el propio alcalde de Reus, Lluís Miquel Pérez, se comprometió en
esas fechas a convocar a los representantes de las distintas logias
masónicas de Catalunya para que participaran en un encuentro
en Reus y, entre todos ellos, y el Ayuntamiento decidieran qué
hacer con el edificio masónico.

El caso de Reus y de su templo masónico
Situado en la calle Reig, esquina con la calle Vidal, el antiguo
templo masónico de Reus era el único en toda España, junto a
otro en Santa Cruz de Tenerife que se mantenían en pie. La
Gran Maestra de la GLSE, Ascensión Tejerina, confirmó la relevancia del templo y el interés en cualquier iniciativa para salvarlo. La GLSE propuso que el templo fuera restaurado y se
convirtiera en centro cultural y, para ello, era preciso que el Ayuntamiento comprara el inmueble y asumiera los costes de restauración, porque «nosotros no tenemos medios económicos para hacerlo, aunque nos consta que quizás otras logias sí podrían» (se
refiere, sin duda, a la Gran Logia de España, organización concurrente, de obediencia inglesa, mayoritaria en estos momentos).


1. Todas las informaciones de actualidad recogidas sobre el asunto del templo
masónico de Reus han sido extraídos de distintos artículos publicados en «El
Diario de Tarragona» en marzo y abril de 2001, y recogidas en las web de la Gran
Logia Simbólica de España, http://www.glse.org/newsold/prensa21.htm.

El templo se edificó en 1882, promovido por la agrupación
masónica La Amistad y era uno de los pocos vestigios inmobiliarios de la actividad masónica en España; el otro, era el templo
de Santa Cruz de Tenerife, adquirido en 2000 por 80 millones
de pesetas por el Ayuntamiento de la ciudad al Ministerio de
Defensa (que había albergado allí una farmacia militar), con la
intención de crear un centro cultural que albergará el Instituto
de Altos Estudios Masónicos. El centro debería estar dirigido
por Manuel de Paz, historiador y vocal de la junta directiva del
Centro de Estudios Históricos de la Masonería Española de la
Universidad de Zaragoza. El Ayuntamiento de Tenerife se comprometió a invertir otros 100 millones en la rehabilitación. Sin
embargo, en Reus, la situación distaba de ser tan clara como en
Canarias. El Ayuntamiento no se mostraba dispuesto a asumir
el coste de la compra sino sólo de una parte de la restauración,
a la vista de lo cual inició el contacto con los medios masónicos
catalanes, pensando que estos dispondrían de patrimonio y financiación suficiente para asumir los gastos de adquisición. En
2001, el edificio pertenecía a Paulino Solanillas, que utilizó el
inmueble como almacén de frutos secos, aunque en los últimos
años el edificio estaba cerrado y sin actividad, desmoronándose
poco a poco. El solar ocupaba 800 metros cuadrados y su valor
en la época, rondaba los 150.000 euros. El propietario suscribió
un contrato de compra venta con una constructora que se comprometió a derribar el inmueble y crear un edificio de apartamentos en cuanto le fueran concedidos los permisos.

En el rifirrafe de defensas y ataques que sufrió el templo
masónico de Reus en aquellos días, intervino el profesor de Ciencias Jurídicas, Santiago Castellà, quien se mostró partidario de
la reconversión del edificio en un «centro para el trabajo y el
estudio de la masonería». Castellà recordó que «Reus es la histórica capital masónica de las comarcas tarraconenses y no puede
renunciar  –ahora que asistimos al renacimiento del pensamiento
masónico en nuestro país– a liderar el encuentro de las diversas
obediencias masónicas de nuestro entorno». En este sentido, puso
como ejemplo «la solución dada por el Ayuntamiento de Barcelona a la biblioteca Arús, constituida en un centro de propiedad
municipal para el trabajo y el estudio de la masonería». De hecho, en Catalunya en aquel momento existían casi diez grupos
masónicos diferentes, frecuentemente enfrentados entre sí y que
tenían muy poco que ver con los grupos existentes durante la
II República Española. Manel Mir, Gran Maestro Provincial de
la GLE, dio una entrevista al Diario de Tarragona en el que explicó como se había enterado de la existencia del templo «fue
a través de los masones de Reus, porqué los hay. La dictadura de
Franco prohibió la masonería, pero es lógico que en una ciudad
dónde históricamente ha habido una importante presencia masónica
hayan resurgido. En Reus ha habido masones ilustres, como el
General Prim, el médico Pere Mata, el arquitecto Gaudí...». El
enviado del Diario le recordó el proceso de beatificación iniciado, a lo que Mir respondió: «Los masones no tenemos nada en
contra de la Iglesia, mantenemos una buena relación con los obispos catalanes y, aunque la masonería está al margen de cualquier
religión, un ateo no cabe en nuestra orden, porque es importante el
sentido de trascendencia de las cosas. Por nuestra parte, no intercederemos para que no se le beatifique. Sería extraordinario que se
santificara un masón».

En Reus, tras la reconstrucción de la masonería al finalizar el
período franquista, existían masones en activo desde 1985. En
1995, ya se sentían con fuerza suficiente como para constituir
un «taller» vinculado a la Gran Logia de España; pero entonces
se abrió un período caracterizado por crisis y escisiones interiores que retrasó el proyecto. En 2001, por el contrario,  se vivía
una época de estabilidad y tranquilidad en las logias catalanas
que eran, en ese momento, 21. En la provincia de Tarragona
sólo existía una logia, la Mare Nostrum, con sede en la capital;
luego se constituyó la logia de Tortosa y, en tercer lugar, se encontraba el núcleo masónico de Reus. Pero no siempre había
sido así.

En 1850, Reus era la segunda ciudad de Catalunya y tenía
una densidad de masones muy superior a la Ciudad Condal, tal
como prueba el hecho de que en 1882 estuvieran en condiciones de construir un templo propio. Tal como recordó el historiador y archivero reusense Ezequiel Gort, «la importancia del
templo en cuestión deriva de que fue uno de los pocos edificios construidos expresamente como logia». El valor del edificio residía en
que la fachada de su única planta tenía forma de «M».

La empresa constructora, Feljosa, propuso al ayuntamiento

–gobernado por PSC, ERC e IC– una permuta de terrenos para
salvar el edificio, pero el acuerdo no prosperó y la piqueta destruyó en pocas horas el inmueble. Las distintas obediencias
masónicas no pudieron reunir (o quizás no estuvieron interesados) los 150.000 euros solicitados para comprar el inmueble.
Algunos elementos simbólicos de la fachada pasaron a exponerse en el Museo de Reus.

La existencia, hasta hace pocos años, del templo masónico
de Reus demuestra la pujanza de la Orden en esa ciudad tarraconense durante el siglo XIX. Pero no es el único dato.

La primera logia masónica establecida en Reus y de la que
se tiene constancia se estableció en 1817. Inmediatamente después, aparecieron movimientos ligados al carbonarismo.

La tradición masónica y carbonaria de Reus
Reus tenía en 1833, 23.043 habitantes. Cuando estalló la Primera Guerra Carlista (1832-1839), los guerrilleros consideraban
a los campesinos como una fuerza política liberal, no afecta, y
los hostigaron duramente, saquearon sus propiedades y fusilaron a los dirigentes campesinos más representativos. Por eso no
puede extrañar que, en 1842, la población de Reus, reforzada
por los campesinos que buscaban refugio dentro de las murallas de la ciudad, hubiera ascendido a 28.000 almas. Diez años
después, cuando nació Antoni Gaudí, había descendido, nuevamente, a 22.000 habitantes. En ese microcosmos florecieron las
tendencias más radicales de la política española de la época. Vale
la pena detenernos unas páginas para establecer que Reus no
era una ciudad como cualquier otra, pequeña, provinciana y
sin vida social: existía un vivo debate de ideas, estaban presentes los movimientos políticos más vanguardistas de la época y
la ciudad era un semillero de líderes liberales y crisol de ideas
avanzadas.

La agitación liberal en Reus era antigua y se remontaba a
1792 cuando se había formado en la población un núcleo de
burgueses que veía con simpatía la Revolución Francesa. Al producirse la invasión francesa, este sector, dirigido por Pau Torroja,
colaboró con las tropas napoleónicas. Es seguro que algunos de
estos «afrancesados» ingresaron en logias militares traídas por
el ocupante. En 1814, al producirse la retirada de las tropas
napoleónicas, se inició la persecución de los «afrancesados». El
pintor reusense Verdaguer, por ejemplo, fue juzgado por
«enciclopedista», vaga acusación que frecuentemente se formulaba contra iniciados en las logias.

Tras este período, las fuerzas liberales de la ciudad se habían
agrupado en torno al médico Jaime Ardévol, propietario de una
imprenta en la que se publicaron los primeros diarios liberales
de la comarca. El 4 de octubre de 1814 apareció el «Periódico
Político y Mercantil de la Villa de Reus», defensor de la constitución de 1812; el 16 de abril de 1814, el propio Ardévol inició
la publicación de «El Eco de Reus», más combativo. Esta primera manifestación agitativa fue barrida cuando se produjo la
restauración del absolutismo en la persona de Fernando VII.
Los liberales reusenses lograron subsistir en la clandestinidad y
en 1817, salieron a la superficie constituyendo la primera logia
masónica. Luego participaron en la sublevación constitucionalista
de Lacy y en 1820, al iniciarse el «trienio liberal», una oleada
de entusiasmo recorrió la comarca al producirse la insurrección
de Riego. En esa ocasión, Ardévol creó la «Tertulia Patriótica»,
cuyos miembros fueron represaliados al terminar este período
en 1823. Hay que mencionar, como rareza de esos años, la
aparición del «Diana Constitucional política y mercantil», que
alternaba una orientación liberal y jacobina, derivada de la
actividad de la logia masónica local, con los primeros atisbos de
regionalismo y catalanismo.

Resulta difícil establecer donde empezaba y terminaba la influencia del jacobinismo, la masonería, el carbonarismo y el
saintsimonismo, tendencias de las que hay huellas en Reus. En
aquel preciso momento (1824), Mazzini y el carbonarismo italiano luchaban por la unificación del país y constituían una poderosa organización secreta, de combate político. En cuanto a
los saintsimonistas eran una rama del socialismo utópico, fuertemente implantada en Catalunya; el eco de los fourieristas llegó muy debilitado a Reus. Joaquín Abreu2, estaba difundiendo
esa ideología utópica tal como la expuso Charles Fourier, en
Andalucía. Fueron los saintsimonistas quienes inspiraron la primera oleada de socialismo utópico en Catalunya. Claude-Henry
de Saint-Simon (1160-1825), pretendió comprar la Catedral de
Notre Dame para derribarla, por puro odio a la Edad Media y
al arte gótico. Había sido iniciado en 1876 en la Logia de la
Perfecta Unión, al Oriente de París, y estaba afiliado a una asociación paramasónica, la Sociedad Olímpica. El origen de algunas de las teorías de Saint-Simon, efectivamente, no puede entenderse si se hace abstracción de su origen masónico. Los núcleos saintsimonistas de Catalunya contaban con personalidades de renombre en las filas liberales: Pere Monlau, Robot i
Fontseré o Francesc Raull (que sería alcalde constitucional de
Barcelona). La otra corriente utópica representada en Catalunya
era la de Etienne Cabet, que contaba con fuertes apoyos entre
los liberales más exaltados: Abdón Terradas, Ceferino Tressera,
Joan Rovira, Narciso Monturiol e Ingacio Montaldo.


2. Principal discípulo de Fourier en España. Nacido en Tarifa en mayo de 1782 y
fallecido en Algeciras el 17 de febrero de 1851. Ingresa en la marina de guerra en

1797. Alférez durante la Guerra de la Independencia. En 1814 renuncia al grado de
oficial y vuelve a su ciudad natal. Implicado en las luchas políticas, tuvo que

Todas estas corrientes, «cuajaron» en la comarca del Alt
Camp. En 1836, dos jóvenes, lanzan en Reus una publicación
cuyo nombre evoca contenidos carbonarios, «Joven España».
De hecho, uno de ellos, Pere Mata, es seguidor de Mazzini, mientras que el otro, Pere Soriguera, era discípulo de Saint-Simon.
Tenían 25 y 26 años y su iniciativa surge al estallar la llamada
«rebelión de los sargentos» en La Granja (12.08.1836). La revista apareció hasta junio de 1837, cuando el gobierno Calatrava
proclama la Constitución progresista. Fue un tiempo particularmente agitado en Reus: en 1834 se vió afectada por una epidemia de cólera que causó 608 muertos en la ciudad; al año
siguiente estallaron las «bullangas» que terminaron con el incendio del convento de San Francisco y el de San Juan y con
el asesinato de monjes. Acto seguido, la milicia reusense, ocupó
Tarragona. Al año siguiente, la agitación anticlerical llegó al clímax en los carnavales cuando fue quemada una efigie del Papa.
La contribución de Reus a la lucha contra el carlismo registró
en 1836 la incorporación de 600 voluntarios a las filas liberales.
El 13 de enero de 1837 se produjeron importantes choques con
las guerrillas carlistas que fueron duramente castigadas (100
muertos, 50 apresados y 32 fusilados). Dos meses después los
trabajadores del algodón se organizaron por vez primera para
lograr de los patronos una mejora en las condiciones de trabajo.
Este movimiento reivindicativo se extendió en las semanas siguientes a los trabajadores de otros sectores.

marchar al exilio en París. Volvió en 1820 y ejerció como Alcalde de Tarifa, diputado
provincial por el distrito de Algeciras (1820-1822) y diputado provincial por Cádiz
(1822-1823). Votó a favor de su destitución de Fernando VII, lo que le costó una
condena a muerte y tener que exiliarse a Francia para evitar su cumplimiento. En
este segundo exilio (1823-1834) conoció a Fourier, y se convirtió en uno de sus
seguidores. Fue uno de los organizadores del primer falansterio, en Condé-surVesgres. Al regresar, difundió desde Cádiz el socialismo fourierista desde los
periódicos El Nacional de Cádiz, y El Eco del Comercio de Madrid, utilizando el
seudónimo de «Proletario». Se casó en Cádiz el 28 de octubre de 1836 con su
sobrina, Concepción Nuñez Abreu, veinticuatro años más joven que su tío y
esposo (si hemos de creer lo que dice la dispensa papal, que se conserva en el
Archivo de la Diócesis de Cádiz, la novia iba embarazada). Nombrado jefe de
loterías se retiró a Algeciras, a dirigir sus propiedades, falleciendo el 17 de febrero
del 1851, de una congestión cerebral. Tuvo muchos seguidores notables en
España (Pedro Luis Hugarte, Faustino Alonso y Joaquina de Morla, que tradujeron
al español textos franceses de Fourier) que luego se orientaron hacia el
republicanismo y el federalismo.

Al ser clausurada la revista «Joven España», sus dos promotores fueron encarcelados. Suriguera, llevado al Castillo de Pilatos
en Tarragona, moriría a las pocas semanas por enfermedad contraída a causa de la dureza del cautiverio; tenía apenas 28 años.
Mata tuvo más suerte, gracias a la influencia de su padre que
había participado en las sociedades patrióticas y formaba parte
del grupo saintsimonista de José Monlau, logró que fuera puesto en libertad, exiliándose en París donde estudió medicina. Al
volver a Reus, en 1841 fue elegido Alcalde Primero de la Villa,
luego, instalado en Barcelona, volvió a ocupar el mismo cargo,
siendo luego nombrado Catedrático de Medicina Legal y
Toxicología en Madrid en 1843. Perteneció a la masonería. El
24 de septiembre de 1861, fue nombrado «socio de mérito» del
Centro de Lectura de Reus y su retrato figura en la galería de
reusenses ilustres.

Entre los amigos de Pere Mata y de su padre, figuraba Milà
i Fontanals a cuyas clases en la universidad de Barcelona, asistiría luego el joven Gaudí, ausentándose de las clases de arquitectura. Milà i Fontanals era uno de los puntales del
saintsimonismo catalán entre 1830 y 1845.

Como hemos apuntado, en el período inmediatamente anterior al nacimiento de Antoni Gaudí, Reus se había visto sacudida por innumerables revueltas e incidentes. Las «bullangas»
que tuvieron lugar en Barcelona en 1835, repercutieron también en Reus, resultando varios conventos saqueados e incendiados. En 1843, los generales Prim y Milans del Bosh, se refugian en aquella plaza y desde allí proclaman la mayoría de edad
de Isabel II. Sitiados luego por el general Zurbano, la ciudad
sufrió un bombardeo; felizmente, una comisión cívica, logró negociar con Zurbano la salida de Prim y Milans sin mayores consecuencias. El honor, la vida y la hacienda, quedaron a salvo.

Prim siempre se sintió próximo a su «patria chica». Cuando,
en 1860, visitó la ciudad, fue recibido triunfalmente por la población y entregó al Ayuntamiento la espada que había llevado
durante la batalla de Castillejos. Gaudí, seguramente, estuvo presente desde la calle de Güell y Mercader, donde vivía el tutor
de Toda, en la plaza Mercadal, cerca del Ayuntamiento3.

Cuando nació Gaudí, Reus era una populosa ciudad con 5
paseos, 4 avenidas, 15 plazas, 200 calles y 4672 edificios. De los
22.000 habitantes, solamente 6.500 disponía de derecho a voto.
Significativamente, una de las calles principales, la Rambla
Mazzini lleva el nombre del líder carbonario italiano.


3. «Emprentes de Gaudí a Reus», op.cit., pág. 124. 
A esas alturas, Reus ya tenía fama de ser la ciudad más liberal de Catalunya y, sin duda, la más densamente poblada por
milicias republicanas. El 1 de octubre de 1869, la milicia se pronuncia por la República Federal. Ese año, Gaudí ya está fuera
de Reus. Desde septiembre de 1869 se ha matriculado en el
Instituto de Enseñanza Media de Barcelona y si bien consta que
el 5 de agosto regresó a Reus para firmar como testigo de un
acto notarial, al producirse el pronunciamiento republicano, ya
estaba de nuevo en Barcelona dispuesto a seguir los estudios en
la Escuela de Arquitectura. En 1871 se iniciaron las actividades
de la Escuela Libre Provincial de Arquitectura que, a partir de
1875 se llamaría Escuela Técnica Superior de Arquitectura de
Barcelona4.

Durante el llamado «sexenio», los republicanos federales fueron hegemónicos en la ciudad y promovieron una política laica
que llamó la atención en toda España. De hecho, en Reus se
aprobó por vez primera el matrimonio laico. En ese período,
algunos grupos obreros reusenses, se adhirieron a la Internacional Obrera (AIT). Antes, en 1854, cuando Gaudí tenía apenas
dos años, había nacido la importante Sociedad de Mutua Protección de los Tejedores de la Villa de Reus, un primer movimiento cooperativo obrero. No resulta exagerado decir que el
joven Gaudí nació en una ciudad que era feudo de la ideología
progresista y republicana y en donde existía una mayor densidad de militantes de organizaciones jacobinas. No olvidemos
que buena parte de ese potencial estaba en ese momento en
toda España articulado por las distintas obediencias masónicas.


4. «Gaudí i el seu temps». J José Lahuerta (ed.). Barcanova. Barcelona 1990. La
idea d’Arquitectura a l’Escola que Gaudí conogué. Pere Hereu. Pág. 15.
En ese contexto no puede extrañarnos que Gaudí y sus compañeros redactaran un proyecto de restauración de Poblet en el
que se hablaba de todo, menos del culto católico, no puede sorprendernos su alusión a los «buitres negros», ni el hecho de
que en una carta de Gaudí, dirigida  a Eduardo Toda, empezara
con la siguiente fórmula: «Querido amigo: salud»5, una fórmula
propia en la época de los medios federalistas laicos. En la misma carta alude a un político local muy discutido –el «Quichu»–
y a los disturbios estudiantiles previos a la candidatura de
Amadeo de Saboya traído por el general Prim.

Panorama de la masonería decimonónica
Subsiste la duda de si la masonería española del siglo XVIII,
se extinguió antes de la entrada de las tropas napoleónicas, o
bien, éstas, no la reconocieron al ser de obediencia inglesa. Sea
como fuere, los oficiales franceses del ejército de ocupación, montaron en España sus talleres e invitaron a integrarse en ellos a
los «afrancesados». Algunos, como «Alí Bey», aceptaron. Esto
explica que existieran masones de obediencia inglesa entre los
compromisarios de las Cortes de Cádiz, pero también entre sus
oponentes, los afrancesados, iniciados en obediencias militares
galas. Cuando el ejército francés se retiró, esta masonería constituida entre 1808 y 1814, se retiró también. El retorno de Fernando VII acarreó una nueva situación. Algunas de sus medidas, apuntaban a la línea de flotación de los ideales masónicos
de entonces: la Constitución de Cádiz fue abolida, se restableció la Inquisición y los liberales fueron perseguidos. El trienio
liberal (1820-23) supuso una situación más cómoda para la ma
5. «Gaudí, de Piedra y Fuego», op.cit., pág. 20.
sonería que tuvo que luchar con la concurrencia de la Sociedad
de los Caballeros Comuneros (sociedad secreta local con aspiraciones iniciáticas y una fuerte tendencia al intervencionismo
político) y la Sociedad Carbonaria (llegada de Italia con los
exiliados y que, luego, se organizó en España, alcanzando gran
influencia). El propio General Riego, principal actor de la sublevación con la que se inició el trienio liberal, fue Gran Maestre
de la masonería española, siendo iniciado en la Orden en Francia. El 31 de diciembre de 1820, la logia madrileña «Amigos
Reunidos de la Virtud Triunfante», formada por 32 masones,
entre ellos 15 militares, pidió su reconocimiento al Gran Oriente de Francia. Sus líderes eran Eugenio Portocarrero y Cipriano
Palafox, respectivamente condes de Montijo y de Teba. Es posible
que el primero hubiera sido Gran Maestre de los restos de la
masonería española de obediencia inglesa en 1789, pero que
luego orientara sus pasos hacia las obediencias franceses y, de
ahí, la petición de reconocimiento y regularidad. Tras la extinción del trienio liberal, se abre un período en el que las logias
compiten entre sí y con las otras dos organizaciones iniciáticas
(carbonarismo y comunería), sufriendo escisiones todas ellas,
procesos de fusión, delaciones, disputas, en un magma difícil
de explicar a la vista de la escasez de documentación.

En 1866 se crea el Gran Oriente Nacional de España que tendrá mucho que ver con la insurrección liberal de 1868, iniciada
con el pronunciamiento de Prim. A partir de ese momento, la
masonería española experimenta, en pocos meses, un notable
crecimiento. Los historiadores no están de acuerdo en el papel
jugado por la Orden en esos años. Para unos, fue minimo: sus
miembros eran apenas 20 en un parlamento de 326 diputados
y estaban, además, divididos en tendencias que abarcaban desde
la derecha moderada hasta la extrema izquierda. La inestabilidad de esa época hace que en las logias españolas se utilicen
«nombres iniciáticos» (Rosendo Arús, por ejemplo, había adoptado como nombre iniciático «Fivaller», Anselmo Lorenzo era
«Hombre» y así sucesivamente) a fin de garantizar mínimamente
la confidencialidad y el secreto en caso de redada, siempre
posible por los vuelcos políticos constantes de esas fechas.

La reorganización del Gran Oriente Nacional de España
(GONE) que practicaba el «Rito Escocés Ortodoxo» y cuyo Gran
Maestre era Ramón María de Calatrava (de nombre iniciático
«España»), tiene lugar en 1886. Le sucedió Juan Antonio Seoane
(nombre iniciático «Antonino Pío») en 1876. En 1887 la masonería española estaba dividida en 85 logias y 46 capítulos. Ese
mismo año, falleció Seoane y, algunos altos grados expulsados,
decidieron constituirse en Supremo Consejo, creando otro Gran
Oriente Nacional de España. La situación se agravó en la década de los 80 cuando aparecieron la Gran Logia Simbólica Independiente (Sevilla), la Gran Logia Catalana Balear (Barcelona) o
la Gran Logia de Castilla la Nueva. Se realizaron intentos de
fusionar estas logias, sin excesivo éxito.

En 1869 se había constituido el Gran Oriente de España. En
julio de 1870, Manuel Ruiz Zorrilla, ministro del gobierno, fue
proclamado Gran Maestre y Gran Comendador del Supremo
Consejo. En 1872 esta red contaba con más de 80 logias en actividad y representaba a la masonería democrática, pero en 1874,
al producirse la abdicación de Amadeo de Saboya y la proclamación de la república, sufrió fuertes tensiones internas que
llevaron a Ruiz Zorrilla a dimitir y exiliarse. El nombramiento
de sucesor entrañó más conflictos. Un grupo de logias procedentes del Gran Oriente Ibérico, dirigidas por Juan Utor, integradas en el Gran Oriente, introdujo el Rito Francés. En 1876,
Utor consiguió que Sagasta, líder del partido liberal, fuera elegido Gran Maestre. A todo esto Miguel Morayta, catedrático
madrileño, intentó federar este grupo con el resto de fracciones
disidentes, pero, a pesar de haberse dado algunos pasos en esa
dirección y proclamarse el 5 de abril de 1888, la unión, ésta
jamás se hizo efectiva y Morayta terminará separándose y constituyendo su propia obediencia el 16 de junio de 1889 que
tomará el nombre de Gran Oriente Español.

Por esas fechas, Rosendo Arús i Arderiu, ya había fusionado
22 logias con 974 miembros, creando la Gran Logia Simbólica
Regional Catalano Balear, dotada de un programa político progresista, de izquierdas y nacionalista catalán. El Rito de MenfisMisraïm será introducido en España, finalmente, en la Gran Logia Simbólica Española por su primer Gran Maestre, Ricardo
Salaberri en 1893. Este cuadro se completa con las «logias de
adopción» (formadas por mujeres) que irrumpen en 1885, contando, entre otras, con la hija de Ildefonso Cerdá, el planificador del Ensanche barcelonés, Clotilde Cerdá, de nombre
iniciático «Esmeraldina Cervantes» y «Esther».

Hacia 1880, la afiliación a las distintas obediencias españolas
podía evaluarse en 20.000 miembros. Este período fue, sin duda,
el más próspero para la orden. Políticamente, no hay ninguna
duda de que los masones del período 1870-82, en el  Gaudí
pudo tener relaciones con la masonería, se ubicaban dentro de
los liberales progresistas, hasta los republicanos federalistas. Para
hacernos una idea de estas cifras, hay que tener presente que
en la actualidad, con una población de 40 millones de habitantes, no existen más de 3.000 masones en toda España, de los
cuales la mitad son jubilados ingleses, alemanes y holandeses
que han venido a vivir a la costa alicantina, las Islas Canarias y
Baleares. En la ciudad de Barcelona, por ejemplo, no existen
más de 500 masones, cuando hace 125 años, cuadruplicaban
esas cifras, aun cuando la ciudad apenas tenía 250.000 habitantes, es decir, ocho veces menos que hoy. Si extrapolamos, estas
cifras a la demografía actual, a modo de ejercicio intelectual,
podremos advertir la influencia que tuvo la masonería entre 1870
y 1890, y estableceremos que el equivalente sería de 80.000
masones en toda España y de casi 16.000 solamente en la Ciudad Condal. Podemos imaginar lo que puede suponer alcanzar
estas cifras para una red de «apoyo mutuo».

Gaudí, precisamente, recibe los primeros encargos, justo
cuando la masonería española y, en particular, la barcelonesa,
están en sus momentos más álgidos y sus miembros son extremadamente influyentes, especialmente en los Ayuntamientos,
tanto de Barcelona como de las poblaciones próximas (Gracia y
Sans en primer lugar). Así pueden entenderse algunas situaciones que, al ignorar este hecho, son consideradas sorprendentes
o providenciales.

La masonería difundió unos altos valores y principios éticos
y morales y, al mismo tiempo, fue el motor ideológico de las
revoluciones burguesas, desde la revolución americana hasta el
kemalismo turco, pasando por la revolución francesa y por las
explosiones liberales en la España del siglo XIX y hasta la II República. Ahora bien, en tanto que «orden» o «hermandad», la
masonería siempre ha practicado la norma de la «fraternidad
masónica», el apoyo mutuo entre sus miembros. Un masón está
obligado a apoyar a otro masón, tal es la ley de la Orden.

Y esto, precisamente, explica algunos episodios, de otra manera inexplicables, en la vida del Gaudí joven.
Capítulo III
Las farolas de la Plaza Real
La sombra de Xifré

Trayectoria:

1)
Gaudí recibió del Ayuntamiento de Barcelona el encargo de proyectar unas farolas para alumbrado público, cuando aún no tenía
el título de arquitecto.

2) Gaudí se benefició de una oscura red de influencias en un momento en el que todavía no había podido demostrar su talento.

3)
En ese instante, el ayuntamiento de Barcelona estaba dominado
por liberales, con fuerte presencia masónica.

4) La inspiración de estas farolas procedió de los relieves de la
Casa Xifré, en la que los símbolos masónicos son evidentes.

5)
Los primeros años de Gaudí en Barcelona, discurrieron en torno
a la Casa Xifré.

Gaudí llega a Barcelona, cursa su último estudio de bachillerato y, al año siguiente, se matricula en la Escuela de Arquitectura. Como se sabe, el suyo no fue un brillante paso por la universidad. En muchas ocasiones se ausentaba de las clases, pero
no era, desde luego, por pereza, sino por que le interesaban
otros cursos a los que asistía como oyente. Siguió con
detenimiento las clases de Milà i Fontanals, el antiguo
saintsimonista ganado por el catalanismo y las clases de filosofía
de Francesc Xavier Llorens i Barba1. Sin duda, todo esto contribuyó a completar su formación humanística, pero, finalmente
–con el voto en contra del que, a partir de entonces, sería su
adversario, más o menos, declarado, Doménech i Montaner– el
15 de marzo de 1878 le fue entregado oficialmente el título de
arquitecto. Cuando eso ocurría, Gaudí ya había recibido su
primer encargo para un «cliente» que hubiera podido elegir a
cualquier otro arquitecto ya consagrado. Vale la pena preguntarse cómo Gaudí obtuvo con tanta facilidad un encargo ciertamente importante y de qué red de influencias se benefició. Es
imposible entender esta historia sin considerar que hubo favoritismo. Los hechos demuestran que Gaudí, en esa época de
estudiante, ya estaba implicado en una red de influencias que
tenía representantes en el consistorio barcelonés. Esta es la historia…


1. Francesc Xavier Llorens i Barba (Vilafranca del Penedès, 1820-Barcelona, 1872).
Pensador español. Estudió filosofía y derecho en Barcelona, de cuya universidad
fue catedrático desde 1847. Representante de la filosofía catalana del sentido
común, sus Lecciones de filosofía (1864-1868) fueron publicadas en 1920. Desde
su cátedra ejerció una notable influencia. Su obra sistemática, abordaba la tarea
de concebir una filosofía orgánica de carácter fundamental, que tenía dos partes.
Por un lado, la filosofía práctica, que trata de la acción normativa y se divide en
ética y derecho natural. Por otro lado, la filosofía teórica, que estudia el
conocimiento e incluye la psicología, la lógica y la metafísica. Influido por el
aristotelismo y por las investigaciones de Trendelenburg, fueron notables los
análisis de Llorens sobre la psicología como ciencia de la observación de los
«hechos internos» que pueden examinarse y clasificarse. La teología racional es
el aspecto supremo de la filosofía teórica; en ella, la ciencia de Dios es la condición
de toda forma de conocimiento y de toda forma de verdad.

Llorens es el representante más importante de la «escuela de Barcelona».
Fue catedrático de Metafísica en la Universidad de Barcelona desde 1847 hasta
su muerte en 1872. Contó entre sus alumnos a Menéndez y Pelayo, Torras i
Bages, Giner de los Ríos y Milà i Fontanals, entre otros. Publicó sólo el discurso
inaugural del curso académico 1854-55. Llorens considera la filosofía como «fruto
maduro y sazonado de la cultura intelectual de un pueblo», encarece la
consolidación de la filosofía en la Universidad para contribuir «al desarrollo de
un pensamiento filosófico en concordancia con nuestra vida nacional». Se trata
de un deseo que cuajaría en la Renaixença catalana, amplio movimiento de
renovación literaria y cultural de la segunda mitad del siglo XIX.
Introdujo en España la «filosofía escocesa». La hegemonía del Imperio Británico
en el XIX confirió a los herederos intelectuales de la Ilustración escocesa del
XVIII un papel central en la configuración ideológica de su tiempo. Aunque su
efectivo influjo en los EEUU y en la reflexión filosófica continental es notorio, la
influencia en nuestro país es tamizada por la proximidad de Francia y sus corrientes
eclécticas y positivistas autóctonas. Su filosofía se basa en la conciencia como
realidad básica, pero ésta no sólo tiene una dimensión individual, sino sobre
todo una dimensión colectiva e histórica, que expresa el sentido de un pueblo.
Cirlot define las ideas de Llorens Barba con estas palabras: «Profesaba una
doctrina espiritualista, en la que la filosofía no era especialización, sino un
“conocimiento completo”. Ciertas ideas de este pensador casi bastarían para
explicar algo de la ideología de Gaudí, ideología informulada en términos
escritos, pero patente y activa en su creación plástico arquitectónica. Es
inaudito, pero para Llorens i Barba, la “creencia filosófica” era un “estado
oscuro y subjetivo”, doctrina mística si la hay. Creía, de otro lado, en la
“actividad de las substancias sometida a la causa primera». («Gaudí», J.E.
Cirlot, Sant Lluis, Menoría, pág. 11).

Una muestra de favoritismo municipal
El 15 de febrero de 1878, sorprendentemente, el Ayuntamiento de Barcelona trasladó al entonces «recién estrenado arquitecto», Antoni Gaudí, el encargo de diseñar unas farolas de gas
para alumbrado urbano. Y era curioso, por que en ese momento, Gaudí ni siquiera era arquitecto, al menos oficialmente; lo
sería un mes después, cuando le fuera expedido el título oficial.
Barcelona vivía en esos momentos una situación política muy particular…

La ciudad, había alcanzado los 250.000 habitantes y en 1875,
fue elegida por Alfonso XII para desembarcar en España, siendo
recibido por el alcalde Manuel Durán i Bas, jefe de filas del conservadurismo condal. Los notables de la ciudad, albergaban un
miedo cerval al populismo revolucionario del sexenio anterior
y a la irrupción del obrerismo radical que ya se adivinaba en el
horizonte. Estaban dispuestos a apoyar a quien garantizase estabilidad y orden. Un año antes, a principios de 1874, se había
instaurado un régimen autoritario dirigido por el General Serrano que, inmediatamente, nombró a Martínez Campos, Capitán General de Catalunya2. Había sido, precisamente, el propio Martínez Campos quien, al frente de la Brigada del General
Dabán, proclamó rey de España a Alfonso XII, en Sagunto el 29
de diciembre de 1874. Acto seguido, antes de asumir el mando
en Catalunya, se dedicó a liquidar los focos carlistas que aún
resistían en el Norte. En Barcelona, hubo resistencia a la proclamación de Alfonso XII, por parte de las compañías de voluntarios de la República, pero no sirvió de nada y la milicia cívica
fue rápidamente desarmada.

En octubre de 1875 se abrió el proceso electoral municipal,
pero la candidatura conservadora (dirigida por Durán i Bas,
Mañé i Flaquer, Manuel Girona, etc.) fue batida por los liberales constitucionalistas (Joseph Collaso, Rius i Taulet, Camil Fabra
y Teodoro Baró). Entre otros concejales, fue elegido Eusebio Güell
quien, todavía no conocía a Gaudí. Barcelona fue la única gran
ciudad en la que no triunfaron las candidaturas conservadoras.
Rius i Taulet, alcalde de la ciudad en varias ocasiones, fue, a
partir de 1876 y hasta 1879, diputado por el Partido Liberal de
Práxedes Mateo Sagasta que, en esa época, era Gran Maestre
del Gran Oriente de España (GODE) y que hasta la muerte fue
uno de los grandes nombres de la masonería española del siglo
XIX3. Entre 1875 y 1881, la Diputación de Barcelona fue dominada por los conservadores de Durán i Bas líder de la Liga del
Orden Social, pero en el Ayuntamiento eran los liberales quienes llevaban las riendas. Fue de este sector del que Gaudí recibió el encargo de las farolas.

Ahora bien, no hay que olvidar otro hecho que sucedió también esos años. En 1878, el stand de España de la Exposición
Internacional de París que se celebró ese año, mostraba el proyecto realizado por Gaudí para la Cooperativa Obrera de Mataró.
A decir verdad, no se trataba de un proyecto con suficiente entidad como para figurar en una Exposición Internacional. Estaba claro que si el proyecto de la Cooperativa se presentaba en
el evento, era… por que también aquí, o bien Antoni Gaudí,
tenía apoyos importantes, o bien los tenía Salvador Pagés, su
gerente, francmasón y vinculado al Gran Oriente de Morayta,
a quien Gaudí había conocido en su período de estudiante en
el Ateneo de Barcelona. El poeta romántico Joaquín Bartrina4,
oriundo de Reus, también era amigo de Pagés y pudo ser el
puente entre ambos.

Muy pocas instituciones y personas pudieron en 1878 apoyar simultáneamente los dos proyectos del arquitecto desconocido Antoni Gaudí: las farolas en el Ayuntamiento y la Coperativa.
En realidad, solamente existía una red de «apoyo mutuo», extremadamente solidaria entre sus miembros, lo suficientemente tupida y transversal para estar presente en el Ayuntamiento
de Barcelona y en condiciones de elegir el proyecto de Mataró
para la Exposición de París, y esa red, difícilmente, podía ser
otra más que la masonería.


2. 
«Historia de Barcelona», obra colectiva, Ayuntamiento de Barcelona y Gran
Enciclopedia Catalana, Barcelona 1995, Tomo 6 «La ciudad industrial (1833-1897)»,
págs. 296 y sigs.

3. En «La Maçonería a Catalunya», op.cit., se dan abundantes datos sobre las
relaciones de Sagasta con la masonería catalana.

4. Joaquín Bartrina i Aixemús, compañero suyo de los Escolapios de Reus, de
apenas dos años más que él, fue siempre un hombre de izquierdas y vinculado a
los medios sociales reusenses. Se sabe que desde muy joven tuvo una elevada
«conciencia social»; lector empedernido, apenas concluía un libro, lo regalaba al
Centro de Lectura de Reus, un casino cultural proletario. Colaboró en diversos
semanarios satíricos de Tarragona y Barcelona. Pasará a la historia de la literatura
como un gran escéptico propenso a lo depresivo, pero al mismo tiempo, irónico
y corrosivo. Bartrina, posteriormente, sería coautor con el líder masónico Rosendo
Arús de la obra de teatro «El Nuevo Tenorio» y es posible que él mismo fuera
masón. Morirá prematuramente en 1880.

La inspiración viene de la Casa Xifré
En cuanto a las farolas, merece destacarse su diseño; tenían
el pie de mármol pulimentado oscuro, mientras que la columna y los remates eran de hierro colado y bronce en algunas junturas. La parte central de la columna «se remata con el “alado
caduceo de Mercurio”, símbolo de la vida comercial de Barcelona.
El caduceo, insignia de Mercurio, dios del comercio, era antiguamente una vara con dos culebras enroscadas y fue símbolo de paz»5...
si, de comercio, de la industria… y de otras cosas.

El caduceo de Mercurio es uno de esos símbolos equívocos
cuyo significado ha sido alterado con el paso del tiempo 6. En
la memoria que acompañó al proyecto, Gaudí aludió a que la
farola  «remata con un emblema mercantil»7. Unas páginas más
adelante, en la misma memoria, Gaudí realiza una incursión en
la mitología barcelonesa: «la creación de la primitiva población
en el monte Taber nos la confirma la arqueología y la topografía,
fue debida a expedicionarios marítimos siendo indudablemente griegos como lo indican los restos arquitectónicos encontrados en dicha
colina. De aquí que necesariamente debiera ser la naciente población marítima mercantil». El Monte Taber era, efectivamente, una
pequeña elevación, de apenas 18 metros, cuyo punto más alto,
coincide hoy, más o menos, con la puerta de entrada al Centro
Excursionista de Catalunya, marcado con una rueda de molino
desgastada situada sobre el pavimento de la calle Paradís. Allí
se encontraba el Templo de Augusto, del que aún subsisten cuatro columnas en pie en el interior del inmueble, que pueden
visitarse, y a las que alude Gaudí como «restos arquitectónicos».

En aquella época se admitía que el nombre de Barcelona derivaba de los Trabajos de Hércules; el héroe griego habría llegado al pie de Montjuich (inicialmente Mons Iovis, Monte de Iove,
no Monte Judío como se tiene tendencia a pensar) tras haber

Gaudí y la Masonería
 

1
2

3

4
1
. Eduard Toda con atuendo de faraón en
un almacén de sarcófagos de El Cairo,
durante su período de embajador de España
en Egipto.

2
. El texto del panfleto federalista en cuyo
reverso los tres jóvenes, Gaudí, Toda y
Ribera, escribieron el proyecto de
restauración de Poblet.

3
. Caduceo de Mercurio tal como puede
verse en los porches de la Casa Xifré,
mostrando el casco alado y las dos
serpientes que luego Gaudí utilizaría en las
farolas de la Plaza Real y en la decoración
del Parque de la Ciutadella.

4
. Relieve de la Casa Xifré y otros signos
esotéricos propios de la masonería: Urania
embarazada mostrando el compás con la
abertura simbólica de 45º, Saturno con sus
atributos: la guadaña y el reloj de arena.
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1
2

3

4
1
. Una de las dos farolas de la Plaza Real
encargadas por el Ayuntamiento a Gaudí. Otras dos
pueden verse en el Pla del Palau.

2
. Las dos serpientes entrelazadas inspiradas en
los caducéos situados en los porches de la Casa
Xifré.

3
. El adorno situado en el pedestal de la farola. Un
compás invertido con una abertura de 45º, en el
interior de un círculo.

4. El casco alado y las cabezas de las dos
serpientes. Detalles de las farolas de la Plaza Real.
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matado al León de Nemea, en la «barca nona», de ahí el nombre de «Barcelona». Hoy se sabe, sin embargo, que la fundación de Barcelona no fue griega sino que correspondió a los
legionarios de Augusto, desmovilizados tras las guerras cántabras
y a los que se dio lotes de tierra para su cultivo en torno al
Monte Táber8.

Creo que fui el primero en evocar en «El Misterio Gaudí» las
analogías existentes entre el diseño de las farolas de la Plaza Real
realizadas por Gaudí en 1878 y los relieves de la Casa Xifré. Esta
influencia no ha sido negada, pero si matizada. Y la matización
tiene su importancia… por que aleja de la posibilidad más válida.
Gijs van Hensbergen se hace eco de lo que escribí en 1986, a
saber, que las farolas están «inspiradas en los Porxos de Xifré»,
pero, acto seguido, indica que se trataba del Caduceo de Mercurio, utilizado, por Xifré primero y, posteriormente, por Gaudí,
«como símbolos de la industria y del comercio». De hecho, también se ha utilizado como símbolos de la medicina y la farmacia. Ahora bien ¿era éste el sentido que le dio Xifré? Este es el
fondo de la cuestión9.


5. Fragmento de la memoria de Gaudí que acompañó al proyecto.
 «El Gran Gaudí»,
op.cit., pág 130.

6. «Caduceo: Según el mito, el Caduceo había sido entregado a Hermes por
Apolo, a cambio de la lira de siete cuerdas. Pero, atributo de Hermes, el caduceo
está en los orígenes de un vasto simbolismo. Clásicamente, la “vara” de Hermes
presenta dos serpientes enroscadas sobre un eje central. Estas dos serpientes
pueden representar a las dos corrientes del caos primordial: lo positivo y lo
negativo, el macho y la hembra, la luz y las tinieblas, el azufre y el mercurio,
etc. El eje central es, entonces, Aquel que separa el caos primitivo, pero también
Aquel que, eternamente reconcilia los contrario. Por otra parte, las dos
serpientes espiralaDas pueden representar también la Caída (la manifestación
formal) y la Reintegración (el retorno a lo informal), en cuyo caso el palo
representa al Eje del Mundo. Los sentidos descendente y ascendente de las
serpientes corresponden también a las dos “puertas solsticiales”, la de “los
dioses” en invierno y la de “los hombres” en varano. Y, por extensión, las dos
funciones de Hermes, mensajero de los dioses y conductor de las almas. Por
último, el caduceo es una representación del andrógino primordial. Se trata
de “la cosa única” que reúne a la Tierra y el Cielo, al Sol y la Luna». «Manualdiccionario de esoterismo», Hervé Masson, Editorial Martínez Roca. Barcelona

1975, pág. 273.

7. El texto de la memoria que acompañó al proyecto, fue reproducida por J.
Bassegoda, en «El Gran Gaudí», páginas 132-136. op.cit., pág 133.

8.  «Guía de la Barcelona Mágica», Ernesto Milà, Editorial Martínez Roca,
Barcelona 1997, págs. 23-51.

En 1879, Gaudí volvió a utilizar el caduceo de Mercurio como
motivo decorativo, pero en esta ocasión estaba perfectamente
justificado y no existía posibilidad de malentendido. Cuando
fue requerido para que realizara la decoración de la Farmacia
Gibert, situada en el número 2 del Paseo de Gracia, esquina
calle Fontanella, decoró los montantes de la puerta de acceso
con altorrelieves que «representan las serpientes enrolladas, símbolos de Asclepios o Esculapio, dios de la Medicina. Las serpientes,
al enroscarse, contienen unos medallones circulares y, en lo alto,
unas copas sobre las que destaca la cabeza de la serpiente con la
boca abierta, al igual que las del caduceo de Mercurio de las farolas
de la plaza Real»10. Se trata de una alegoría a la medicina que
encaja perfectamente con la decoración del local y la actividad
del mismo. No consta, por lo demás, la afiliación del farmacéutico Juan Gibert, a ninguna masonería, ni tampoco hay en la
decoración del local otros símbolos y signos que vayan más allá
de lo que habría en cualquier «apoteka», pero eso mismo, es
justo lo contrario de lo que ocurre con Josep Xifré.

9. Tengo la sensación de que la Casa Xifré influyó todavía más en la obra del
joven Antoni Gaudí. En 1878 se inició el derribo de la Muralla del Mar que iba
desde la actual plaza de Medinaceli hasta la plaza del Palacio (Pla del Palau).
Gaudí presentó un proyecto de iluminación del nuevo espacio que preveía la
instalación de unas monumentales farolas que mostraban los nombres de los
más ilustres marinos catalanes que expandieron el dominio de la Corona de Aragón
por el Mediterráneo. El dato no tendría más importante y, generalmente se ha
tomado como una muestra del incipiente celo catalanista de Gaudí, sino fuera por
que en la Casa Xifré, entre los Porches de la parte central de la fachada, el
propietario mandó que se colocaran los medallones con las imágenes de los
marinos y conquistadores castellanos. La diferencia estriba en que, efectivamente,
dentro del contexto simbólico de la Casa Xifré, la imagen de los marinos está
perfectamente justificada como símbolos de los que «dominan las olas», los
«nautas»; el martinismo concebía la búsqueda iniciática como una «aventura»
en la que se trataba de dominar los bajos fondos de la psique (las aguas del mar,
con los oscuros terrores que las habitan). Sin embargo, entre 1842, cuando se
construye la Casa Xifré y 1886, cuando se funda la Gran Logia Simbólica Regional
de Catalunya, en las logias se ha producido una caída de nivel. El 31 de diciembre
de 1880, se fundaba la Logia Avant, que luego sería embrión de la GLSRC, de la
mano de Rosendo Arús el cual ya se sentía vinculado a los sectores regionalistas
y catalanistas. La trayectoria masónica de Arús, en realidad, es una trayectoria
herética e irregular dentro de la Orden, pero, en cualquier caso significativa de la
incomprensión que para su obediencia tenían algunos elementos del simbolismo
masónico, claros hasta la anterior promoción de masones barceloneses. Con
Arús el simbolismo de los «nautas» se convierte en una aspiración de su
regionalismo catalanista y no una perífrasis simbólica de la «aventura iniciática».
Y esa misma posición parece ser la gaudiniana. No olvidemos que en esas fechas
(1878-80) Gaudí estaba cerca de los Fontseré, próximos colaboradores de Arús en
su obediencia masónica irregular.

Y en este terreno, creemos muy importante recuperar lo que
dijimos, tanto en «El Misterio Gaudí», como en «Guía Mágica
de Barcelona», a saber, que la Casa Xifré era una «morada
filosofal», entendiendo por ello, el «soporte físico de una verdad
hermética»11. La Casa ha sido definida como el «mayor de los
edificios neoclásicos dedicado a viviendas (…) obra de José Buxareu
Gallard y Francisco Vila, decorada en 1839 con terracotas de
Campeny y Padró»12. Ni Buxareu, ni Vila, tenían el título de arquitecto, cuando Xifré les encargó el proyecto de su casa, lo que
hace pensar que se limitaron a estampar su firma, pero no a
diseñar el inmueble. Xifré quiso que los verdaderos artífices del
edificio permanecieran desconocidos. De hecho, los dos arquitectos que firmaron el proyecto, no volvieron a realizar obra
alguna.  Cuando un edificio es definido como «morada filosofal»
es susceptible de una interpretación integradora de todos sus
elementos en una única línea: la hermética y esotérica. Admitido esto, analicemos algunos elementos de la Casa Xifré, haciendo abstracción, por el momento, de la historia objetiva del
que fuera su propietario y de su dinastía.

10. 
«El Gran Gaudí», op.cit., pág 148.

11. «Las Moradas Filosofales», «Fulcanelli», Ediciones Indigo – Continente,
Barcelona 2000, Libro Primero, página 59 y sigs.

12. «El Templo Romano de Barcelona», Joan Bassegoda Novell, Real Academia
de Bellas Artes de San Jorge, Barcelona 1974, pág. 24.

¿Qué arsenal simbólico encontramos en la Casa Xifré? Por
de pronto, en la cornisa del edificio, un relieve de notables dimensiones, nos da el leit-motiv de todo el conjunto: Saturno
con sus atributos (reloj de arena y guadaña) y Urania embarazada (los masones se llaman a sí mismos «los hijos de la Viuda») mostrando un compás abierto simbólicamente en ángulo
de 45º. No hace falta ser ningún lince para saber que se trata
de una alusión masónica tan absolutamente evidente que resulta difícil entender como en momentos de represión contra la
Orden, nunca fuera destruido. No hay, y somos categóricos, no
hay absolutamente ninguna posibilidad de reducir este relieve
de la Casa Xifré a las coordenadas de una alegoría al «comercio
y a la industria». Ninguna. Pero es que a esto se añaden, el
resto de símbolos del edificio, que son igualmente patrimonio
del arsenal esotérico: conchas con una perla en el centro, las
orejas de asno del Rey Midas ocultas por un casco (similar, por
cierto, a los que Gaudí coloca en las puertas de acceso al parque
de la Ciutadella o con los que culmina sus farolas de la Plaza
Real), tritones, los doce signos del Zodíaco, las musas, hasta llegar
a los porches y a sus enigmáticos relieves. Es aquí donde empieza el problema.

Xifré colocó tres tipos de imágenes perfectamente diferenciadas. De un lado unas terracotas rectangulares que representan
«puttis» (infantes alegóricos) en lo que parecen oscuras escenas
cargadas de simbolismo, difícilmente interpretables. Estos
«puttis» aparecen frecuentemente en los tratados de hermetismo del siglo XVIII y son muy comunes, tanto en libros
masónicos, como martinistas (una corriente masónico-ocultista
aparecida en esa época y que todavía persiste). En ocasiones,
hemos intentado abordar el descifrado de estas imágenes –14
en total– pero, hasta ahora, no hemos dispuesto del tiempo, ni
de la calma suficiente, como para coronar con éxito un trabajo,
ya de por sí, complejo. De todas formas, negamos categóricamente que se traten de alusiones al comercio y a la industria.
Y lo mismo ocurre con el segundo grupo de imágenes, las que
Joseph Xifré situó entre los arcos de sus porches.

Es ahí en donde aparece el polémico Caduceo de Mercurio
y también dos tipos de ancla y dos tipos de «cuernos de la abundancia». Si hiciéramos abstracción de todo el resto de acompañamiento simbólico del edificio, sería aceptable tomar tales anclas, caduceos y cuernos de la abundancia, sólo como símbolos
del «comercio». Sería, desde luego, la salida fácil: pero implicaría renunciar a una interpretación simbólica global del inmueble. Si desde la cornisa, la inspiración es esotérica y vinculada
al patrimonio simbólico de la masonería y el martinismo, necesariamente, habrá que interpretar desde el punto de vista esotérico, los relieves situados entre los porches. No creemos que
sea abusivo este razonamiento, máxime cuando, aparecen también símbolos difícilmente reducibles al «comercio»: un piel roja,
un Eolo de blanca barba y un negro africano… que no son sino
alegorías de los tres colores por los que pasa la materia prima
en el Atanor, para convertirse, de materia inútil y muerta (negra), en oro resplandeciente (rojo), a través de sucesivas «depuraciones» o purificaciones (blanco)13. Pero ese proceso se realiza
con la ayuda del «mercurio», que en los textos herméticos del
siglo XVIII se suele representar bajo la forma de un ancora
marina. Ese «mercurio» tiene dos formas básicas: el mercurio
«primitivo» y el mercurio «rectificado» que se representan con
dos notaciones diferentes (el signo lunar y el signo de Aries,
respectivamente) que son precisamente las dos formas del ancora que aparecen entre los porches. Así mismo, los dos delfines o «salmones de la sabiduría» que vomitan sobre una merella
de Santiago, las dos formas en las que aparece el Caduceo de
Mercurio, representado en los porches (acompañado de hojas
de palmera y de horas de roble), todo ello, constituye una secuencia relativamente fácil de interpretar desde el punto de vista de la tradición hermética, simbolizando las distintas fases y
operaciones de la «Obra Filosofal».


13. A título de curiosidad, recordaremos que Gaudí había recubierto el cupulin del
Palau Güell y parte de los muros de la Cripta Güell de una extraña piedra de
deshecho obtenida de hornos de cal amortizados. El recubrimiento refractario de
estos hornos de cal, está formado por ladrillos rojos que, a partir de las 15 hornadas

Es importante resaltar que, no entramos ni salimos en la realidad o fantasía de estos procedimientos de alquimia tradicional, sino que, simplemente, nos limitamos a constatar que todos estos símbolos eran muy conocidos en la literatura hermética de los siglos XVII y XVIII y Xifré no hizo más que recogerlos. Así mismo, en los pocos textos herméticos del siglo XIX,
persiste la tendencia a comparar la «Obra Hermética» con la
navegación y con la aventura14.

se adquieren un color blanco y una textura pastosa, para hacerse completamente
inservibles a las 21 hornadas, transformándose en una piedra negra color azabache.
Sería difícil encontrar un color que coincida más con el de la materia primera de
los alquimistas, la cual, según los textos canónicos, adquiere un aspecto «más
negro que el negro», para seguir luego la secuencia blanco – rojo. La utilización
de este material de deshecho es inédita en la historia de la arquitectura y en lugar
alguno Gaudí explica el por qué ha recurrido a él.

14. Por ejemplo, en «Hermes Desvelado», firmado con el seudónimo de «Cilyani»,
cuya traducción puede encontrarse en la obra «La Tabla Redonda de los
alquimistas», Manuel Algora Corbi, Luís Cárcamo editor, Madrid 1980, pág. 473.
También es recomendable a este respecto la lectura de «La Tradición Hermética,
en sus símbolos, en su doctrina y en su Arte Regia», Julius Evola, Editorial

Ahora bien, todas estas interpretaciones serían probablemente
frutos del azar y la casualidad, si en la vida de Josep Xifré no
encontráramos dato alguno que nos permitiera pensar que estuvo relacionado verdaderamente con este tipo de corrientes. Y
los datos, en este terreno, sobran. Tampoco aquí, existe la hoja
de filiación de Xifré a la masonería… pero no es necesario: basta
con examinar su vida, sus relaciones y sus obras para atribuir,
merecidamente, a Xifré el grado de «prominente masón»15.

Josep María Carandell en su libro sobre el restaurante «Las
Siete Puertas» (sito en la planta baja del inmueble) se preocupó
por encontrar referencias concretas sobre el pasado masónico
de Xifré. Utilizando como fuente el libro de José María Pons
Hurí, dice: «[Xifré] no había presentado la plancha de quite que
le daba la baja de un taller de Los Valles, el punto de origen, para
poder ingresar en otra sociedad similar en la Ciudad Condal, y
prefirió quedar rebajado a la condición de durmiente»16. En la jerga masónica, esto quiere decir que Xifré perteneció a la Logia
Los Valles de Cuba, de la que se dio de baja («plancha de quite»), pero no pidió el alta en ninguna logia española. Es un dato
colateral, si bien no muy significativo. Hoy, existen en España
muchos políticos (particularmente socialistas) que están afiliados a logias masónicas extranjeras. Concretamente, el llorado
Ernest Lluch había sido iniciado en una logia masónica de lengua francesa. Así mismo, existe un número significativo de notables de la política española afiliados a talleres adscritos a la
Gran Logia Alpina (Suiza) en la que la confidencialidad está mucho más resguardada que en las logias españolas. Bien pudo
ocurrir lo mismo con Xifré, quien, tras salir de Cuba, residió en
Nueva York, donde hizo sus grandes negocios inmobiliarios en
Manhattan. Y luego, antes de regresar a España, vivió una larga
temporada en París en donde su esposa era amiga íntima de la
emperatriz Eugenia de Montijo (con quien compartía la común
afición al espiritismo y al ocultismo), esposa de Napoleón III (él
mismo iniciado en el carbonarismo francés). Es más que probable que, Xifré, presentara la «plancha de quite» en la logia
Los Valles de Cuba, pero que se haya perdido el rastro de su
alta en las logias neoyorkinas y, posteriormente, parisinas. Su
amistad con Fernando De Lesseps, cónsul francés en Barcelona
e iniciado en el rito de Menfis-Misraïm, es, así mismo elocuente. Cuando se produce el bombardeo de Espartero a Barcelona,
Xifré corre a refugiarse en casa de De Lesseps. Y, finalmente, su
monumento funerario en el interior del Hospital Asilo de Arenys
de Mar es significativamente masónico-martinista. Finalmente,
tuvo razón Ferran Pol, cuando dijo a Carandell que la mayoría
de indianos del Maresme se hacían masones antes de emprender su aventura cubana o al llegar a la misma isla.


Martínez Roca, Barcelona 1977, especialmente, su Segunda Parte. Finalmente, 
«Il
Mondo magico degli Eroi», C. della Riviera, Edizioni Arktos, Milán, 1979.
15. Insertamos una biografía de Joseph Xifré en nuestra obra, actualmente en
fase de reedición, «Misterios de Barcelona», Editorial PYRE, Barcelona 2001,
capítulo «La saga de los Xifré», págs. 68-81.

16. «Historia del Restaurant las Sept Portes», Joseph María Carandell, Barcelona
1989, pág 25 y sigs.

Por otra parte, Gaudí, muy posiblemente, utilizó la Casa Xifré
para extraer otros elementos de su arsenal simbólico. Los cascos alados que aparecen en la cornisa evocan los que coloca en
la cúspide de las propias farolas, pero también en las rejas de
entrada al Parque de la Ciutadella; ya hemos dicho que los almirantes y conquistadores que Xifré sitúa entre los porches centrales de su casa, parecen inspirar también las farolas del anteproyecto de alumbrado de la antigua Muralla del Mar, diseñado por Gaudí. La concha compostelana sobre la que vomitan
los «Salmones de la Sabidutíra», la volvemos a encontrar como
pila de agua bendita en varios trabajos religiosos de Gaudí y
sobre el balcón central de la planta noble de la Casa Milà. El
zodíaco que Xifré coloca en la cornisa, lo volvemos a encontrar
en el Pórtico del Nacimiento de la Sagrada Familia. Ciertamente las figuras del negro, el piel roja y Eolo, no se encuentran en
las obras gaudinianas, pero la evocación de los tres colores canónicos de la obra hermética si están presentes en las piedras
negras procedentes de los hornos de cal amortizados con los
que recubre el capulín del Palau Güell y los muros exteriores
de la Cripta Güell. Los genios y tritones de la Casa Xifré, los
volvemos a encontrar en la cascada del Parque de la Ciutadella.
Los relieves de las anclas situadas entre los porches de Xifré, las
encontramos en la curiosa etiqueta de SARVA, la marca de agua
que Güell comercializó del manantial del Park Güell, acompañándolos, cosa sorprendente, por la primera y última letra del
alfabeto sáncrito; no consta que esta etiqueta fuera diseñada por
Gaudí, pero en aquel período estuvo demasiado cerca del mecenas y demasiado implicado en todo lo que ocurría en el Park
Güell, como para pensar que ignoraba la etiqueta. Finalmente,
el compás que ostenta Urania embarazada en el gigantesco relieve de la cornisa central de la Casa Xifré, lo encontramos de
nuevo, con el mismo ángulo de apertura (los 45º simbólicos) en
el arranque del mastil de las farolas de la Plaza Real donde está
invertido (esto es, con las puntas hacia arriba), pero para insistir
en que se trata de un compás, Gaudí lo situó sobre un círculo
y ahí puede vérsele todavía.

Estamos persuadidos de que la Casa Xifré, más en sus símbolos que en su banalidad arquitectónica, influyó mucho más
de lo que se piensa generalmente en el conocimiento que Gaudí
tuvo del universo simbólico.

Los lugares barceloneses
del estudiante Antoni Gaudí
Pues bien, el hijo de los caldereros y artesanos de Ruidoms,
matriculado en los escolapios de Reus a partir de 1863, en 1868
se traslada a Barcelona, estudiando el último año de bachillerato en el instituto público. En aquel momento el centro en el
que se había matriculado como alumno libre, estaba situado
frente a la actual biblioteca infantil de la calle del Carmen, en
el complejo del Hospital de Sant Pau. Justo, enfrente, en la
Escuela de Medicina, estudiaba su hermano Francisco17. Pero
esa proximidad no basta para explicar por qué Gaudí no fue a
un colegio religioso, a uno de los centros que los Escolapios o
cualquier otra orden, tenían no muy lejos de allí.

No parece que haya datos que permitan intuir cuáles fueron
los motivos por los que Gaudí es enviado por sus padres a Barcelona. Se ha dicho que para alejarlo de los conflictos de 1868
en Reus, ¿estaba acaso comprometido políticamente con algún
bando? Si así fuera, trasladarse a Barcelona, no mejoraría extraordinariamente las cosas. Sea como fuere, a los 17 años de
edad, aparece en las calles de la Ciudad Condal y se establece
en la esquina del Paseo del Borne con la Plazuela de Moncada,
en la parte trasera del ábside de Santa María del Mar. Al año
siguiente se muda a la calle Espasería 10, una corta y estrecha
calle que va a dar al Pla del Palau, justo donde se encuentra la
Casa Xifré. Y también, por supuesto, cerca de la Llotja de Mar
en cuyo segundo piso, se encontraba la entonces recientemente
constituida Escuela de Bellas Artes y Arquitectura18. Es de suponer que alguna licencia festiva se permitía en la época junto
a sus compañeros de estudio y, cruzando la Avenida de Isabel
II, realizaban todos alguna consumición en la chocolatería del
Tío Nel.lo situada bajo los porches de Xifré.


17. «Gaudí, de Piedra y Fuego», op.cit., pág. 74 y sigs.
Por lo demás, no hay que olvidar que, a pesar de su aparente banalidad, la Casa Xifré fue un edificio notable en su época
y que, incluso, cuando alguna persona relevante visitaba la Ciudad Condal a mediados del XIX, la falta de hoteles acondicionados para huéspedes notables, hacía que fuera alojado en el
inmueble. Para un alumno de arquitectura, estudiar la Casa Xifré
en 1872 era equivalente a un estudiante de nuestros días al que
se le pidiera analizar la Torre Calatrava o el Museo Guggenheim
de Bilbao. Ya fuera por iniciativa propia y por propia curiosidad
intelectual, o bien inducido por sus profesores, Gaudí debió familiarizarse con la Casa Xifré y su curiosidad debió llevarle de
manera natural a intentar entender sus símbolos.

Los símbolos utilizados por Xifré tenían una ventaja: permitían practicar el doble lenguaje. Xifré lo practicó. La masonería
cubana le debe a él buena parte de la pujanza que todavía hoy,
en la oscuridad del castrismo, sigue teniendo. Pero luego Xifré
tomó como base de operaciones, Nueva York y, fue allí en donde hizo sus grandes negocios, convirtiéndose en una de las principales fortunas de su tiempo… ayudado entre otros, por sus
suegros, miembros de la masonería «orangista» irlandesa y por
el gallego «Peter Harmony» –de verdadero nombre Pedro
Ximénez–, magnate utopista y promotor del Cristal Palace y de
una loca aventura personal de conquista de México. La esposa
de Xifré, Elisabeth Downing, mantuvo siempre un interés extremo en el ocultismo –tal como cuenta el amigo del matrimonio, el frenólogo barcelonés Mariano Cubí– que compartió, entre
otras, con Eugenia de Montijo19 y con su círculo de amigas…
y más que con el ocultismo, concretamente, con el espiritismo.
Realmente poco, por que su nieto, José Xifré Hamel, tras vender el inmenso solar que había adquirido su abuelo y sobre el
que Pau Gil construiría el Hospital de San Pablo en Barcelona
proyectado por Doménech i Montaner, financió de su bolsillo,
la constitución de la Sociedad Teosófica en el ámbito
hispanoparlante y publicó, así mismo con fondos obtenidos de
la venta, los libros de la fundadora del grupo ocultista, la señora
Helena Petrovna Blavatsky20.


18. La Escuela Libre Provincial de Arquitectura se había creado en 1871, ubicada
en la antigua Universidad, situada en el convento del Carmen, demolido en 1874y
en la Escuela de Bellas Artes de la Casa Lonja de Mar. Gaudí ingresó en 1872.
«Gaudí o espacio, luz y equilibrio», op.cit., pág. 14.

Todo lo cual no quita para que en el momento de morir,
Josep Xifré Casas recibiera los sacramentos y que, unos años
antes, realizara donaciones generosas a las monjas de su pueblo, Arenys de Mar, legándoles acciones del Canal de Suez que
había comprado a su amigo, el antiguo cónsul francés en Barcelona, Fernando de Lesseps. Está enterrado en el Hospital Xifré
de esa localidad, rodeado de un grupo escultórico cincelado por
Achile Dumery con mármoles rosa, blanco y negro, muestra
un par de pequeños obeliscos y dos estatuas alegóricas a las dos
columnas del templo masónico, la del Rigor y la de la Piedad,
Jakin y Boaz, en un conjunto en el que resulta fácilmente reconocible la inspiración masónica.

En 1872, el recuerdo de Xifré se había mitificado en Barcelona, se contaban de él cientos de historias sobre su grandeza
y sus rarezas (de las que solamente una mínima parte estuvo en
condiciones de recoger Joan Amades en sus recopilaciones de
leyendas y tradiciones barcelonesas). ¿Cómo no iba a llamar la
atención la figura de Xifré al joven Gaudí?

Por todo ello, no es sorprendente que, cuando el Ayuntamiento de Barcelona le solicitó, el diseño de farolas, Gaudí
presentara un proyecto inspirado, directamente, en lo que
durante cuatro años había visto constantemente, que interpretó
de manera original: los caduceos de Mercurio de los Porches de
Xifré… pero no pudo evitar la polémica. El Ayuntamiento le
ofreció 336 pesetas cuando él había pedido 2.300. Al final, tras
un duro regateo, la cosa quedó por 850 pesetas…21 pero fue el
primer y último pedido que recibió del Ayuntamiento. De todos sus clientes, el Ayuntamiento de Barcelona, fue el primero
en comprobar en su propia piel, lo inflexible del arquitecto y
lo tozudo de su carácter. Luego, otros muchos, harían la misma
constatación.

¿Podemos pensar que Gaudí, que en esa época se nutría de
Viollet-le-Duc, simplificara la totalidad de los símbolos de la Casa
Xifré, reduciéndolos al «comercio y a la industria»? Creer eso
parece, en principio, tranquilizador y tiene la ventaja de que
aleja los fantasmas sobre las fuentes primigenias del simbolismo
gaudiniano… pero con la contrapartida de que reducen su preparación y su intuición a las de un joven banal y no particularmente dotado, incapaz de integrar en una interpretación simbólica unitaria los símbolos herméticos incuestionables de la cornisa, con los relieves situados a la altura de los porches. Y ese
Gaudí es irreconocible.

Quien intente demostrar que los relieves de la Casa Xifré son,
solamente, símbolos del «comercio y de la navegación», tiene
un gran trabajo, sin duda de mucha mayor envergadura que

19. Existe una biografía muy completa de Cubí en la que se alude extensamente a
las relaciones entre el frenólogo barcelonés y la viuda Xifré: «Entre la ciencia y
la magia: Mariano Cubí (en torno al siglo XIX español)», Ramón Carnicer,
Bibioteca Breve-Ensayo, Editorial Seix Barral, SA, Barcelona 1969, especialmente
el Capítulo 24, pág. 375 y sigs.

20. En la Biblioteca Arús de Barcelona, se conservan las primeras ediciones de
estas obras y multitud de revistas y folletos de propaganda de la Sociedad
Teosófica de Barcelona, en las que pueden leerse artículos de Xifré Hamel. Firmaba
sus escritos teosóficos, simplemente con una «X», inicial de su apellido y también
notación hermética del crisol de los alquimistas.

21. «Antoni Gaudí», op.cit., pág. 90.

quienes un día aspiramos a tener la serenidad y el tiempo suficiente para abordar el descifrado de los rectángulos de terracota y de sus imágenes.

Llovía sobre mojado. A la sombra de Poblet, tumba del Duque de Wharton, a la sombra de la agitación federalista, jacobina
y masónica de Reus, y a la sombra fugaz de sus compañeros de
sueños juveniles (Toda, el futuro diplomático francmasón y Ribera, entonces anticlerical), se unen las farolas que pueden admirarse en la plaza Real, inspiradas en el arsenal simbólico de
la Casa Xifré y de su peculiar propietario.

Pero hay otras sombras de aquel período.

El extraño servicio militar de Antoni Gaudí
Hay otro episodio que permite suponer que ya en ese momento, Gaudí formaba parte de una red de «apoyo mutuo».
Nos referimos al extramo episodio de su servicio militar. En 1874,
cuando contaba 22 años, fue llamado a filas. El 6 de febrero de
1875 entró en la infantería. Destinado en la Barcelona, estuvo
asignado a servicios burocráticos. Era el tiempo de la Tercera
Guerra Carlista y en la zona de Reus, existieron fuertes combates en el curso de los cuales las partidas de ambos bandos demostraron una ferocidad extrema. Gaudí no participó en los
combates, ni fue enviado a las proximidades del frente, antes
bien, se redujo su período de estancia en filas a la mitad y pasó
a la reserva. El 30 de julio de 1876 se le dio el título de Benemérito de la Patria. El 12 de junio de 1877, fue licenciado y
pasó una temporada en Reus. Aquí terminó la historia militar
de Gaudí. Bassagoda, quien cita todos estos datos22, termina diciendo: «Gaudí fue contemporáneo de la guerra carlista y no consta que llegara a actuar en el campo de batalla, aunque debió estar
cerca de ello, ya que las campañas de los cabecillas carlistas Savalls
y Tristany  fueron muy intensas y dilatadas». Pero no parece que
fuera así. Todo ese período fue rico en acontecimientos e incidentes políticos: el pretendiente carlista Carlos VII había establecido su corte en Estella, mientras que en Madrid, republicanos, partidarios de Amadeo de Saboya y de Alfonso XII, seguían
enfrentados. La situación era tensa y el ejército o combatía o
estaba en permanente estado de alerta, participando en pronunciamientos, insurrecciones, golpes o bien, simplemente, neutralizándolos. En esas condiciones, el paso por el ejército de un
joven estudiante, procedente de una zona conflictiva, hubiera
implicado casi necesariamente haberlo destacado a esa zona,
incluso con funciones de suboficial por su preparación universitaria.

Sin embargo, da la sensación de que, a pesar de ser movilizado, no llegó a incorporarse. Se sabe que compró el uniforme, pero no que llegara a utilizarlo. Otros autores explican que
en septiembre de 1874 fue movilizado, «pero no ingresó en el
ejército» y añaden que ese año estaba en Barcelona estudiando
y que vivía con su hermano Francisco. Y, si atendemos a la duración de sus estudios (se matricula en 1871 y recibe el título
de arquitecto en 1877), llegamos, fácilmente a la conclusión de
que debió estudiar durante el tiempo en que en los papeles
oficiales figura como miembro del ejército, pues, no en vano,
la carrera estaba compuesta por un curso de ingreso, un curso
preparatorio y cuatro cursos más. Hay que recordar que, entre
1829 y 1875, el Servicio Militar en el Ejército de Línea tuvo una
duración formal de 6 años para los soldados de infantería. En
1875 se estableció una duración de 4 años para jóvenes que
supieran leer y escribir23. Así pues, Gaudí debió haber permanecido 4 años en filas, pero estuvo un año y medio, de 06.02.1875
a 30.08.1876. Durante este período, consta que aprobó en junio
de 1875 las asignaturas de Mecánica y Estereotomía y al año
siguiente, cuando, teóricamente, todavía estaba en filas, realizó
para el estudio Fontseré el alzado del proyecto del Museo de
Botánica y Mineralogía (que finalmente no se construyó). Todo
esto nos lleva a pensar que, en ese momento, quizás, nominalmente estuviera incluido en el ejército, pero, por algún motivo,
seguía con su vida de estudiante, ajeno al conflicto sangriento
que se estaba desarrollando en buena parte de España y, especialmente, en su tierra natal.


22. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 24-25.

23. Datos extraídos de «Las Rabonas: Género y estigma social en el Ejército a
La conclusión de éste extraño servicio militar del que no hay
más comentarios ni confidencias por parte de Gaudí es que se
benefició de una «protección» que le permitió compatibilizar
su presencia en filas con los estudios, estar alejado de los frentes
de conflicto y reducir a menos de la mitad su servicio militar.
Explicar cómo fue posible esto y, a través de qué caminos se
benefició de un trato especial, resulta aventurado. Pero que este
trato de favor, existió, es, así mismo, incuestionable.

A partir del siglo XVIII, la masonería alcanzó una gran implantación en las filas militares. Prim era un ejemplo de esta
penetración capilar que databa de los orígenes de la masonería
española. Y Prim no era un caso único. Sólo que Prim era un
reusense distinguido. Había otros como él, reusenses y
francmasones, los Fontseré, por ejemplo.


fines del siglo XIX», artículo publicado por J.R. Quintana en www.geocities.com/
CapitolHill/7109/quintana.html.
Capítulo IV
En el Parque de la Ciutadella
con los Fontseré

Trayectoria:
1) En su período de estudiante, Gaudí trabajó en el estudio de los
hermanos Fontseré.

2) Los hermanos Fontseré eran altos cargos de la obediencias
masónica fundada por Rosendo Arús Arderiu.

3) Los medios masónicos catalanes facilitaron a los Fontseré el
encargo de urbanizar el Parque de la Ciutadella.

4) El diseño del parque de la Ciutadella está impregnado por los
contenidos culturales y estéticos que respiraban los Fontseré en
las logias.

5) Gaudí realizó en la Ciutadella un trabajo que encajaba perfectamente con las aspiraciones estéticas y los gustos de los
Fontseré.

En la gran cascada del Parque de la Ciutadella de Barcelona,
al llegar al Aquarium,  justo a los dos lados de la entrada, podemos ver dos pequeños plafones redondos en cuyo interior
están representados una salamandra y un tritón, excepcionalmente naturalistas, serpenteando entre nenúfares. Casi es posible palpar la rugosidad de su piel y seguir sus ondulaciones.
Ningún sitio mejor para situar estos batracios que en un lugar
húmedo. Se ha considerado a la salamandra como el signo hermético del fuego a causa de que al desplazarse, su movimiento
ondulante, evoca el de las llamas al crepitar. Por eso mismo, los
antiguos creían que podía vivir entre las llamas sin consumirse
y que era una manifestación del fuego. Su tacto, excepcionalmente gélido, no escapó de la atención de los antiguos egipcios
que lo tenían como hieroglifo del hombre muerto de frío. La
salamandra, no renace de sus cenizas, como el Fénix, sino que
se alimenta del fuego. En la masonería es el símbolo del hombre perdido entre las tribulaciones pero dispuesto a vencerlas.
Gaudí colocó en un plafón de la cascada esta salamandra diseñada con entusiasmo juvenil. Volvería a colocar otra en su madurez en la escalinata de acceso al Park Güell. Con cuarenta
años de diferencia entre ambas, el recuerdo de éste símbolo permaneció indeleble en su mente. Quienes le contrataron –los hermanos Fontseré, maestros de obras– debieron apreciar éste diseño.

El entorno masónico de los Fontseré
José y Eduardo Fontseré eran hijos del maestro de obras José
Fontseré que había proyectado la plaza de toros de la Barceloneta
(situado en el emplazamiento que ocupó durante años la llamada «Estación de Cercanías», fue allí donde empezó la bullanga
de 1835 que supuso la destrucción de la mayoría de edificios
religiosos del casco antiguo de la ciudad). La familia Fontseré
era oriunda de Riudoms, en donde también se encontraba el
Mas la Calderera, hogar de los Gaudí. Pero, de hecho, la vinculación de los Fontseré con la comarca tarraconense del Camp
de Tarragona no debía ser muy fuerte en el período en que
Gaudí estudiaba en la Escuela de Arquitectura; el padre, José
Fontseré, la había abandonado en su juventud, cuando se estableció en Barcelona e interrumpió el linaje de carpinteros en el
que se había criado.

El 15 de octubre de 1868, a un mes del triunfo de la revolución liberal, José Fontseré Mestres, trazó un primer proyecto
sobre la remodelación del espacio ocupado por el fuerte de la
Ciutadella. Dicha fortaleza, construida por el ingeniero Próspero de Werboom, tras la ocupación de Barcelona por las tropas
de Felipe V, evocaba malos recuerdos entre los barceloneses. A
la vista de la resistencia que opusieron las milicias gremiales,
particularmente en el barrio de la Ribera, Felipe V ordenó el
derribo de la zona (la leyenda urbana cuenta que sus escombros fueron arrojados al mar y sobre ellos se edificó el barrio de
la Barceloneta) y la construcción, en el mismo emplazamiento,
del fuerte. No era raro que, al arrancar el «sexenio revolucionario», uno de los primeros objetivos simbólicos del nuevo gobierno fuera el derribo del fuerte. Pero éste no fue aprobado
por el Ayuntamiento hasta 1869 y, solamente en 1872, se convocó el concurso para transformar la superficie en un parque
público. Fontseré presentó su proyecto el 30 de septiembre de
1873. El jurado de 13 miembros, encontró tan deficiente el suyo
como los otros dos que se presentaron, y prolongó el plazo de
entrega diez días, para que los concursantes mejoraran sus trabajos. Luego resultó que ninguno estaba firmado por arquitectos. El propio Fontseré era «maestro de obras». Pero no hubo
ningún obstáculo capaz de evitar que fuera él quien se viera
favorecido. Una vez más, aparece la sombra del «apoyo mutuo». Bassegoda lo resume: «Está muy claro que el Ayuntamiento
quería que Fontseré se llevara el premio y lo consiguió»1. Y no es
raro que así fuera, por que tanto, José como Eduardo Fontseré,
eran prominentes miembros de la masonería barcelonesa.

1. Joan Bassegoda en 
«El Gran Gaudí», op.cit, pág 109 y sigs., ofrece una
sucinta biografía y un resumen de las vicisitudes que atravesó el proyecto Fontseré
de urbanización de la Ciutadella.

Bassegoda reconoce que es 
«muy posible que [Gaudí] colaborara
en el proyecto para el parque de la Ciudadela, presentado en el
concurso internacional de 1873»2.

Los Fontseré tienen un historial masónico fraguado a la sombra de Rosendo Arús i Arderiu, inspirador de una corriente
masónica, disidente y herética en su tiempo, pero que dejó como
legado la Biblioteca Pública que aún hoy puede visitarse en el
Paseo de Sant Joan. En 1889, el nombre de Eduard Fontseré
figura entre los miembros de la directiva de la Liga Internacional de la Paz y la Fraternidad de los Pueblos3, una de las muchas iniciativas pacifistas de aquella época promovidas por las
distintas obediencias masónicas. El presidente de esta liga era,
por supuesto, Rosendo Arús; el vicepresidente, el espiritista,
vizconde de Torres Solanot y el resto de vocales pertenecían, así
mismo, a la masonería barcelonesa, destacando el librepensador Tarrida del Mármol. En 1890, Fontseré figura entre los promotores de un nuevo partido radical, junto a una corte de masones reconocidos (Odón de Buen, Salas Antón) como miembro del Gran Oriente Ibérico, del que Sánchez Ferrer, dice que
«era la mas politizada, partidista y abiertamente defensora de la
lucha masónica para conseguir el advenimiento de la república»4.
Dos años después, los Fontseré seguían en la brecha y el nombre de Eduardo volvía a aparecer junto a Arús; en esa ocasión,
había sido elegido «Primer Vigilante» de la Logia Avant5, fundada por Arús, núcleo originario de la Gran Logia Simbólica
Regional de Catalunya, la obediencia masónica irregular que
promovió. Fontseré participó, junto a otros dos miembros de la
Logia Avant (Llorenç Frau Abrines, autor del diccionario
masónico más completo del siglo XIX, y Rosendo Arús), como
delegado en la Asamblea Constituyente de la Gran Logia Simbólica, en la que participaron otros trece talleres más, entre ellos
la Logia Fortuna de Tortosa. La Constitución de la obediencia
fue redactada por Fontseré y por otros cuatro ponentes, siendo
elegido a continuación el Soberano Consejo de Gobierno que
tenía como Gran Presidente a Eduardo Fontserè Mestre, masón
de grado 30º que pasó, así mismo, a formar parte de la Gran
Comisión de Estatutos y Reglamentos Generales6.  El 16 de julio
de 1886, la GLSRC aprobó, con el voto favorable de Fontseré,
una moción que hacía del catalán la «lengua oficial de la obediencia». El dato es relevante ya que, como cuenta Sánchez Ferre:
«Hizo falta esperar a la segunda década del siglo XX para  encontrar una logia que realice los trabajos masónicos en catalán»7.
En realidad, la obediencia de Rosendo Arús, tuvo corta vida y
a la muerte de éste, periclitó y terminó disolviéndose. Pues bien,
Gaudí colaboró con Eduardo y José Fontseré de los que era imposible dudar de su adscripción a la masonería. De hecho, resulta
demasiado evidente que los Fontseré se beneficiaron –como lo
hizo Ildefonso Cerdá con el proyecto del Ensanche– de su adscripción a la masonería para ganar el concurso de urbanización
de la Ciutadella.

A partir de 1873 empiezan las obras que se prolongaron hasta 1885, año en el que se colocó la cuadriga de la cascada. César
Martinell explica que la participación de Gaudí en los trabajos
de la Ciutadella se limitó solamente a ser delineante, pero Rafols
y, posteriormente, Bassegoda, a partir de los datos de aquel, señalan «la colaboración de Gaudí estudiante en los trabajos del parque a las órdenes de Fontserè»8. Rafols debía saberlo por que compartió conversaciones con Gaudí, prácticamente a diario entre
1914 y 1924; anotaba las frases y los recuerdos que el arquitecto le comunicada en pequeñas agendas y con ellas compuso
una importante biografía en 1929. Habitualmente se explica que
la relación de Gaudí con los Fontseré derivaba de que los padres de ambos eran de Riudoms. Sea como fuere, el caso es
que el Gaudí estudiante, entra a trabajar en el estudio de los
Fontseré en 1876 y a su lado realizó sus primeros trabajos: las
columnas de la cascada, las astas que sostienen las garzas reales,
la reja y la balaustrada de la plazoleta de Aribau9, los templetes
gemelos de las escaleras de la cascada, la gruta artificial, actualmente desaparecida,  y, por supuesto, la reja de entrada al parque
en donde coloca cascos alados sobre las farolas que, como hemos dicho, aparecen también en la cornisa de la Casa Xifré.


2. 
«Los jardines de Gaudí», Juan Bassegoda Nonell, Edicions UPC, Barcelona

2001, pág 62.

3. La relación aparece en el «Boletín Oficial del GONE», III, núm, 49, 15-VII-1889
y es citado en «La masonería catalana…», op., Cit., pág 145.

4. «La masonería catalana…», op.cit., pág 210.

5. «La masonería catalana…», op.cit., pág 239.

6. «La masonería catalana…», op.cit., pág 244-245.

7. «La masonería catalana…», op.cit., pág 249.

La colaboración con los Fontseré, al parecer, se limitó a las
obras del Parque de la Ciutadella, pero, se trató de un proyecto
de envergadura. Como hemos visto, los Fontseré no eran masones de base, ocupaban, especialmente Eduard, altos cargos
en la obediencia masónica que se mostraba políticamente más
activa y comprometida. Por la duración y persistencia del historial masónico de Eduard Fontseré, está claro que tenía un alto
nivel de compromiso con el entorno de Arús y con la GLSRC
en cuya fundación, como hemos visto, participó activamente.
Es fácil suponer que Fontseré también intentaba reclutar nuevos masones en su entorno. Gaudí sería, sin duda, uno de los
candidatos y, es muy probable, que tuvieran conversaciones sobre esta temática. No olvidemos que la urbanización del Parque de la Ciutadella se realizó dentro de un clima
antimonárquico, republicano y mitológico. La cascada del parque, en efecto, es un compendio de mitología clásica: tritones
(hay que mirar a la cornisa de la Casa Xifré para ver también
tritones, por cierto), el carro de la Aurora y dos faunos, cuatro
grupos de genios, Venus y dos náyades, Neptuno, Leda, Danae,
cuatro glifos guardianes del oro… Sería difícil encontrar en la
Ciudad Condal una construcción que incluyera tantos elementos mitológicos. Hay que recordar que, en el siglo XIX, un sector de la masonería, albergaba la idea de sustituir los temas
religiosos del cristianismo por unas evocaciones, vagamente
deístas y panteístas, inspiradas en la mitología clásica. Esta tendencia alcanzo su paroxismo entre los librepensadores
positivistas de los hubo verdadera inflación en todos los barrios
de Barcelona entre 1870 y 1910.

8. «El Gran Gaudí», op.cit, pág 110.
9. «El Gran Gaudí», op.cit, pág 111.
Ya hemos visto que Xifré utilizó entre sus símbolos, algunas
alusiones mitológicas que luego vuelven a encontrarse en la cascada del Parque de la Ciutadella. En ambos casos, encontramos
a masones de amplio historial ya sea como promotores del inmueble o como diseñadores del proyecto. ¿Y Gaudí? Estamos
persuadidos de que fue precisamente en esa época, cuando tuvo
contactos con la francmasonería y conoció su sistema simbólico. De hecho, es sorprendente el número de francmasones que
orbitan en torno a Gaudí en esos años… pero, sobre todo, es
sorprendente que un joven arquitecto, que todavía no ha tenido tiempo de dar la medida de su valor, participe en proyectos
que, o bien tienen una gran importancia (las farolas, el proyecto de la Ciutadella) o bien son promocionados desmesuradamente (el proyecto de Cooperativa Obrera en la Expo de París).
De entre todas las explicaciones posibles a este fenómeno, una

–y no precisamente infundada– pasa a través de las buenas relaciones de Gaudí en esa época con los medios masónicos barceloneses.

Del Parque Samá al  kiosko Girossi
La colaboración de Gaudí con los Fontseré no se limitó a las
obras del Parque de la Ciutadella; «En 1883, Josep Fontseré proyectó el parque Samà en Cambrils, Tarragona, para el marqués de
Marianao, un indiano que llenó el parque de jaulas con pájaros
exóticos y convirtió la zona, seca por naturaleza, en un paraíso de
agua con cascadas, fuentes, ninfeos y lagos, mediante complicadas
obras de captación de aguas subterráneas (…) Dada la limitada
imaginación proyectista de Fontserè, es más que probable que se
inspirara en la gruta gaudiniana de la Ciudadela o que contara
con la colaboración de quien había sido su ayudante años atrás»10;
esta colaboración se extendió también a un pequeño trabajo que
tendría, sin embargo, como veremos, felices consecuencias para
el arquitecto: el diseño de la vitrina de la Guantería Comella
para la Exposición Internacional de París de 1878. En las biografías que hemos consultado no parece que la relación se prolongara más allá de estos trabajos. Según Collins, los trabajos se
duraron de 1877 a 1882. Había recibido el título de arquitecto
en 1878 y de esa época debió datar su colaboración con Joan
Martorell quien en muchas biografías es presentado como su
mentor y al que Gaudí guardó siempre un extraordinario aprecio («Martorell era un santo y un sabio», dijo en cierta ocasión11).
Entre 1875 y 1877 (las fechas varían según los autores) participó en el proyecto de construcción del camarín de la Virgen de
Montserrat (a pesar de que Martinell niega que tuviera cualquier implicación en la obra). De ser cierta, se trataría de la
primera participación en un trabajo que tuviera que ver con la
Iglesia y lo Sagrado.

De la impresión de que en aquellos años, Gaudí intentaba

10. «Los jardines de Gaudí», op.cit., pág. 18.

11. «Antonio Gaudí», José F. Ráfols, Canosa Editorial, Barcelona 1929, pág. 45.
hacerse un nombre en el terreno de la arquitectura y aceptaba
colaborar con arquitectos que gozaban de reconocido prestigio,
o con proyectos que, por algún motivo, le reportasen beneficios. Uno de estos fue el llamado «Kiosko Girossi», en realidad,
lavabo público, tienda de venta de flores, lugar de anuncios oficiales, particulares, horarios de trenes y buques, reloj y barómetro, todo ello a la vez. Veinte de estos «kioskos» deberían
haber sido colocado en las calles más importantes de la ciudad,
pero, por algún motivo, el proyecto embarrancó a causa del
papeleo municipal y la quiebra del promotor, Enrique Girossi
de Sanctis. Era mayo de 1878; en enero del mismo año el Ayuntamiento había dado generosamente a Gaudí el encargo de diseñar las farolas de la Plaza Real. El encargo, a pesar de su aparente banalidad, era importante. Se trataba de situar una
veintena de urinarios públicos en distintos puntos de la ciudad,
dotados con alumbrado de gas, con publicidad comercial y con
una concesión municipal de 50 años. Además, Girossi pedía dos
metros cúbicos de agua diarios por urinario para asegurar la
limpieza y exención de impuestos. El asunto hubiera llegado a
buen término de no ser por la quiebra que sufrió Girossi cuando ya tenía todos los permisos y licencias municipales, en lo
que podía considerarse un «pelotazo» de la época. Al parecer,
en 1883, nuevamente Girossi volvió a la carga con sus urinarios
públicos, sólo que en esta ocasión recurrió a otro arquitecto para
que diseñara un proyecto… que tampoco pudo llevarse a cabo.

Gaudí en esa época ya había dejado atrás algunos episodios
de su juventud, pero aún seguía siendo colaborando con las
asociaciones excursionistas en cuyo interior había podido relacionarse con un ambiente muy particular.




Capítulo V
Con el excursionismo catalanista...

Trayectoria:
1) El movimiento excursionista catalán nació de círculos obreros
impregnados de ideología progresista, laica y libertaria.

2) Uno de sus impulsores, Eudaldo Canibell, fue masón, amigo y
corresponsal de Bakunin, de Kropotkin y amigo de Gaudí.

3)
Inmediatamente aparecieron círculos regionalistas catalanes que
modificaron esas posiciones hasta que la asociación se rompió
en dos.

4) Gaudí colaboró con ambas ramas del excursionismo y diseñó
una procesión laica en homenaje al rector de Vallfogona.

5) En esa época Gaudí diseña una vitrina para la Exposición Internacional de París, utilizando la Divina Proporción.

El 2 de septiembre de 1623 falleció el «rector de Vallfogona»,
primer gran poeta en lengua catalana. Inexplicablemente, 256
años después, a alguien se le ocurrió que había llegado el momento de conmemorar el 250º aniversario de su muerte. El error,
sin duda, se debía a la bisoñez de la Asociación Catalanista de
Excursiones Científicas y de la Asociación Catalana de Excursiones, que se habían fundado poco antes. Pero este error fue
sólo el primero de un cúmulo de cálculos, así mismo, erróneos,
que convirtieron el homenaje en un sainete1. Nada de todo esto
tendría mucha importancia sino fuera por que Antoni Gaudí

Gaudí y la Masonería
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1. Verja de acceso al Parque de la
Ciutadella, otro de los primeros
trabajos realizados por Gaudí,
recientemente restaurados.

2
. La etiqueta de SARVA, el agua mineral extraída
del Park Güell, con su símbolo del ancla, rodeado de
la primera y última letras sáncritas.

3. El ancla situada en los porches de la casa Xifré
como símbolo del «Mercurio Filosofal».
4
. Vista general de la Cascada del Parque de la
Ciutadella en cuyo proyecto participó Gaudí en
algunos detalles decorativos y en la gruta hoy
desaparecida.
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Ernesto Milà
 

1
. Columna con la estatua de Víctor Balaguer, situada
en la Ciutadella, intelectual y Ministro de Colonias,
notorio francmasón.

2
. Gaudí decoró la entrada al Aquarium de la Cascada
del Parque de la Ciutadella, con dos plafones en los
que mostraba a una salamandra y a un tritón.

3
-4. Dos de las cuatro carrozas representando a
las estaciones, que Gaudí diseñó para la procesión
laica en honor al «rector de Vallfogona».



colaboró en la organización de éste evento, diseñando una procesión «laica».
Las organizaciones excursionistas recién constituidas estaban
convencidas de que iban a poder movilizar a cientos de socios
y simpatizantes, en el pequeño pueblo de Vallfogona,  para participar en los actos. «Además del certamen literario, habría discursos, bailes, pasacalles, misa, exequias y ofrenda de flores sobre
la tumba del poeta». Pero lo más atractivo era, sin duda, una
«cabalgata que J.F. Ràfols, en su biografía de Gaudí, califica de
místico-alegórica»2. En realidad, podría calificársela con más propiedad, de simplemente pagana.

La crónica que han podido aprovechar los biógrafos de Gaudí
como fuente de informaciones sobre éste episodio, procede de
la revista «La Llumanera de Nova York», publicada en lengua
catalana en aquella ciudad. El corresponsal de esta publicación,
utilizando el seudónimo de «Pau Pi i Pla», se desplazó hasta
Vallfogona con los excursionistas y, gracias a él, tenemos noticia
de lo que allí ocurrió. «Pau Pi» comenzaba explicando las dificultades que tuvo en llegar al remoto pueblo, primero en tren
y luego en burro, un viaje interminable y duro. Una vez allí,
advirtió que apenas habían llegado treinta excursionistas, muy
por debajo de las previsiones de los organizadores. Nadie en el
pueblo parecía saber ni quien era el «rector», ni a qué venía
aquel despliegue de excursionistas. Por su parte, el sacerdote
no estaba muy entusiasmado con la fiesta que «festejaba al poeta
y no al sacerdote».

Los actos comenzaron con una wagneriana procesión de antorchas en la noche que terminó en la iglesia; allí, los organizadores habían cubierto una de las tumbas, con un lienzo negro,
y todos entendieron que era la del poeta. No lo era. La ofrenda
floral realizó un aterrizaje perfecto, pero se equivocó de aeropuerto; el rector estaba enterrado en la capilla de Santa Bárbara, distante del lugar. Para colmo, la población de Vallfogona,
recelaba de los forasteros: «Vaya procesión, sin Cristo, ni Pabordesa,
ni tálamo, ni custodia». Y es que se trataba de una procesión
pagana. Al día siguiente la cosa no mejoró (la homilía del cura
fue inconveniente, el concurso literario terminó entre risas y
bromas de la población y, para colmo, el proyecto de monumento que pretendía construirse en homenaje al rector, no gustó a nadie).


1. El episodio es narrado por varios autores, pero es J. Bassegoda en 
«El Gran
Gaudí» (op.cit., pág. 149-152) quien ofrece datos más abundantes.

2. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 149.

No está documentado que Gaudí asistiera a estos desafortunados eventos, ni tampoco está claro que fueran respetados sus
diseños para la «procesión laica». En realidad, el horno no estaba para muchos bollos. Gaudí diseñó cuatro carros engalanados que representaban la vendimia, la siega y la recolección y
«otro sin atributo identificable». Se han conservado los dibujos
de las carrozas firmadas por «Gaudí arqtº».

Si Gaudí hubiera diseñado la misma procesión treinta años
después, sin duda, habría colocado a cuatro Vírgenes encima
de las carrozas, considerando que de ellas y de sus dones, depende la floración de la tierra. El repaso de las tres ilustraciones
de la procesión laica que han llegado hasta nosotros indica, con
pocas dudas, que en esas fechas –septiembre de 1879– Gaudí
seguía sin experimentar ningún sentimiento religioso y los excursionistas, o al menos una parte sustancial, preferían honrar
en la figura del «rector de Vallfogona» al poeta antes que al
sacerdote. Todo lo cual es elocuente dentro del contexto que
describimos.

Anarquismo y masonería en la ACEC
Resulta sorprendente que Eudaldo Canibell, este gran amigo
de Gaudí, falleciera a causa de un accidente similar al que se
llevó la vida del arquitecto, justo dos años despues. En efecto,
fue atropellado por una motocicleta, en plena calle.

Ya hemos apuntado algunos datos sobre la biografía de
Canibell, pero vale la pena ampliarlos. Nació en Barcelona, en
1858; bibliófilo, tipógrafo, dibujante y acuarelista, estudió en la
Escuela de la Llotja. Aprendió francés e italiano, de manera
autodidacta. Trabajó en «La Academia» regentada por Farga
Pellicer con el que colaboraría en distintos proyectos y entidades. Allí trabajaba también Anselmo Lorenzo, Antoni Pellicer y
Josep Llunas.

De esta época procede su vinculación con el anarquismo y,
como tal, militó en la clandestina Federación Regional y en el
Consejo Local y Federal. Gracias a Canibell y a su generosidad,
los documentos de este período fundacional del movimiento
obrero en España, fueron depositados en la Biblioteca Arús, en
la que trabajó como primer bibliotecario y conservador entre
1895 y 1922, siendo introducido por su gran amigo y comilitón
masónico Valentí Almirall. Colaboró en la revista «Acracia» y
en 1880 participó en el Congrés Català.

Cuando el geógrafo y teórico anarquista, Piotr Kropotkin, –
autor de uno de los libros que más influyó en el proletariado
barcelonés, «La Conquista del Pan»–, visitó Barcelona, se hospedó en el domicilio de Farga Pellicer y allí trató, con él y con
Canibell, sobre los asuntos de la Asociación Internacional de Trabajadores. Canibell admiraba profundamente al teórico ruso con
el que sentía una conexión particular. En efecto, a ambos les
interesaba la geografía, el anarquismo y los adelantos científicos
(fue uno de los primeros darvinistas españoles). Canibell mantuvo contactos con los hermanos Paul, Elías y Eliseo Reclus, así
mismo, geógrafos, masones y anarquistas. Otra de sus relaciones privilegiadas fue con Max Nettlau, historiador anarquista,
en cuyas obras sobre el desarrollo de la AIT en España, frecuentemente utiliza las informaciones y datos facilitados por Canibell.

Era un hombre polifacético. En 1891 fundió un nuevo tipo
de caracteres góticos de imprenta, conocidos con el nombre de
«Tortis» que él mismo había diseñado. Recomendó a los tipógrafos que utilizaran estos caracteres solamente en las «grandes
ocasiones».

Canibell colaboró también con Francisco Ferrer Guardia, fundador de la Escuela Moderna, cuyo equipo estaba compuesto,
casi completamente por masones y librepensadores: Cristóbal
Litrán, su secretario personal, Roger Columbié, presidente del
Centro Republicano Histórico de Barcelona, Anselmo Lorenzo,
pedagogo activo, director de publicaciones de la Editorial de la
Escuela y destacado representante de la corriente libertaria del
movimiento obrero, y Eudald Canibell, ambos afiliados a la Logia Hijos del Trabajo. El propio Ferrer Guardia había ingresado
en la masonería en 1883.

La escisión: de la ACEC a la AEC
En 1876, Canibell figuró entre los fundadores de la Associació
Catalanista d’Excursions Científiques. En varias ocasiones contó que la ACEC «había nacido de un grupo de jóvenes, movidos
por idénticas aficiones de arte y patria, sin relación colectiva directa, que hacía un tiempo venían realizando excursiones»3. Había dos
grupos entre los fundadores: estudiantes de la Llotja y obreros
impresores. Así mismo participaban hijos de familias acomodadas que habían estudiado en la Academia de Bellas Artes. Este
origen explica que, a poco de fundarse, la ACEC sufriera una
escisión.

Josep Fiter era otro de los fundadores de la ACEC. Antes,
había fundado la revista «La Bandera Catalana» en 1875, de la
que se publicaron 35 números. Canibell figuraba entre los redactores y trabajaba como tipógrafo en el taller en donde se
imprimía. Pero Fiter y él no coincidían en su visión del excursionismo. Para el primero «no se trataba de potenciar en
Catalunya las formas de excursionismo que se practicaban en los
clubs alpinos de otros países, (…) sino explotar los vestigios del
pasado histórico, artístico y arqueológico»4.  No era, desde luego,
la opinión de todos los socios. Para unos el excursionismo era
una forma de hacer catalanismo, para otros se trataba, precisamente, de reforzar las relaciones con los clubs alpinistas europeos.

Así pues, la organización de la ACEC en tres secciones (científica, artística y literaria) no satisfizo a todos. El sector de
Canibell y de Ramón Arabia i Solanes, propuso en 1878 una
cuarta seccion, la «Topográficopintoresca» que presidieron Antonio Massó y Carles Vilamala. Pocas semanas después era evidente que los «historicoarqueológicos» estaban irremediablemente enfrentados a los «pintoresquistas». La escisión tuvo lugar en
19 de septiembre de 1878. César August Torras, revela que en
ese momento, los socios procedentes de la Escuela de Arquitectura tenían un peso decisivo. Sobre 178 socios que tenía la entidad en ese momento, 130 se quedaron en la ACEC y 48 se
dieron de baja fundando la Associació Catalana (que no
«catalanista») d’Excursions, cuyo primer presidente fue Ramón
Arabia i Solanes. Este grupo –del que Canibell formaba parte–
se dedicó a estrechar vínculos e imitar los usos del excursionismo europeo. En 1883, cuando presidía la ACE Francesc
Maspons, fueron publicados los 7 volúmenes de la Biblioteca
Folklórica y se abordó la suscripción pública para la reconstrucción del monasterio de Ripoll.

Ramón Arabia, pertenecía al grupo «catalán» (no catalanista)
de la AEC y tenía un singular interés por el intercambio de experiencias con grupos de alpinistas europeos. Para él, el excursionismo era algo más que la salida al campo. Así lo explica en
unas conferencia pronunciada en 1879: «Si el alpinismo no fuera
más que un ejercicio físico, más o menos original, sólo destinado a
satisfacer la vanidad de los que lo practican, no sería digno de alta
consideración. El alpinismo, tal como se ha comprendido después,
tiene mucho de higiénico, tiene mucho más aún de instructivo y moralizador; es verdad que nunca dejaría de ser un ejercicio físico pero
es un ejercicio noble que estimula y fortifica el cuerpo y el alma y
que hace sentir y aprender, que enseña la prudencia como la energía y resolución». Y, más adelante, en el curso de la misma
conferencia, añade: «el alpinismo se presenta con dos caracteres
enteramente distintos de su antecesor y que lo hacen digno de nuestra
simpatía: patriotismo y popularización de conocimientos».

Arabia, achacaba a los nuevos socios de la ACEC –los estudiantes llegados de la Escuela de Arquitectura y Bellas Artes– el
desprecio hacia los afiliados de clase obrera. Dice: «Las causas
que prepararon la escisión fueron en mi opinión (…) la guerra sorda declarada por los socios recientemente entrados al elemento obrero que irónicamente denominaban “democrático” y que, lleno de
abnegación, es lo que más había trabajado al inicio de la Asociación; el carácter marcadamente literario que tomaban los trabajos
con perjuicio de las verdaderas investigaciones (…) y, finalmente,
la misma vaguedad de este catalanismo, que si bien proclamado en
el programa de la Asociación, necesitaba fórmulas más concretas
para definir sus aspiraciones y determinar sus tendencias».

Está claro que en la AEC fueron a converger los «sectores
obreros», que, en buena medida, habían iniciado el proyecto
excursionista, mientras que en la ACEC se quedaron los nuevos
afiliados, pertenecientes a los sectores burgueses y estudiantiles,
más identificados con el catalanismo naciente. En realidad,
Arabia da muestras de que el «catalanismo» de la AEC, era más
bien tibio, sino inexistente en la práctica: «El catalanismo de la
Associació d’excursions catalana es franco y bien definido: no aspirará nunca a sustituir a las formas actuales o a otras formas más
o menos variables, sino a vigorizar nuestra iniciativa y a purificar
de un modo permanente nuestro carácter por medio del estudio
severo, imparcial y sostenido por todo lo que es y ha sido nuestro,
terreno, historia, monumentos, costumbres, lenguaje y producciones, única manera de que nuestra nacionalidad sobresalga con entera independencia, pero dentro siempre de la nacionalidad española. Por eso hemos consignado en nuestro reglamento que si bien
usamos como lengua oficial la catalana [de hecho, la conferencia
está transcrita en catalán], usamos y admitimos también la castellana y todas las neo-latinas, y mi mayor placer sería que en estas
conferencias se diera de esto un ejemplo práctico». Está clara cual
era, pues, la diferenciación fundamental.

En 1890, ambas entidades volvieron a fusionarse de nuevo.
En ese momento, el catalanismo se encontraba en una fase ascendente y el obrerismo, más o menos vinculado, a los círculos
nihilistas, empezaba su regresión que alcanzaría su punto de
inflexión, a partir de la bomba del Liceo en 1893.

Lo esencial a retener de esta escisión es que, se trató de una
fractura que era, a la vez, social y cultural: los estudiantes de
arquitectura cada vez más penetrados por el catalanismo que,
desde su tarima de catedrático difundía Doménech i Montaner,
y de otro los obreros tipógrafos, a menudo anarquistas. Los primeros más interesados por la arqueología y los segundos por el
folklore. Unos próximos al pasado histórico y otros a las costumbres populares.

¿Y Gaudí? ¿con quién se alineó? Gaudí no era un hombre de
«partido» o «de parte», pero lo cierto es que la procesión pagana que diseñó para el aniversario del «rector de Vallfogona»,
fue organizada por la ACE. Como también la excursión a Poblet
realizada en 1882 y en la que participó el arquitecto. Es lícito
pensar que tenía buenos amigos en este sector. Canibell era,
desde luego, uno de ellos. Ahora bien, esto implica que en esa
época, Gaudí todavía se ubicaba en el sector menos regionalista
y más interesado por la problemática «social». El hecho de que
en ese período realizara proyectos para la Obrera Mataronense
y frecuentara a Pagés o a Canibell, siguen siendo ilustrativos y
significativos y aportan cierto fundamento a la presencia del arquitecto en tertulias anticlericales.

Ahora bien, Gaudí también participó en las actividades del
otro sector. En octubre de 1879, en el boletín de la ACEC elogiaron sus farolas de la Plaza Real. Y en noviembre del mismo
año se desplazó con ellos a Granollers. En diciembre, finalmente, entra en la dirección de la ACEC y es nombrado conservador del museo arqueológico de la entidad que ya ocupaba las
golfas del inmueble de la calle Paradís hasta donde llegaban los
capiteles de las columnas corintias del templo de Augusto. En
los dos años siguientes está documentada la participación de
Gaudí en la mayoría de desplazamientos y actividades de la
ACEC, escribiendo algunos artículos en el boletín de la entidad.
Sorprendentemente, el 18 de mayo de 1882, Gaudí aparece en
la visita a Poblet organizada como actividad de la AEC. En efecto, excursionistas procedentes de Valencia, Mallorca y Catalunya,
convergieron en Poblet. Se trató de un certamen al que acudieron 42 artistas. Gaudí organizó una demostración pirotécnica
de antorchas y bengalas que cautivó a los presentes. Sin embar
Gaudí y la Masonería
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. Un grupo de miembros de la ACEC
en el curso de un desplazamiento.

2. El Conde Piotr Kropotkin, anarquista
y geógrafo.
3
. Mikhail Bakunin, otro de las
amistades privilegiadas de Eudaldo
Canivell, que influyeron en el
excursionismo catalán próximo a
Gaudí.
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. La vitrina expositora para la
guantería comella, realizada por
Gaudí por encargo del estudio
Fontseré. La guantería está diseñada
en función de la «divina proporción»
o «proporción áurea», habitual en el
siglo XIX, especialmente, entre la
arquitectura masónica.
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a la Sala de
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Blanqueo de la
Cooperativa.
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2. Portada del proyecto general de la Cooperativa.
3. VITRIOLUM: «Visita el Interior de la Tierra y Rectificando
encontrarás la Piedra Oculta Verdadera Medicina».
4. Los símbolos masónicos contenidos en un ataud.
5. Plano general de la Cooperativa Obrera Mataronense,
realizado en la peculiar escala 1:666. 

go, un año después cruzaba la frontera francesa junto a los miembros de la ACEC, entre los que se incluían Ángel Guimerà,
Verdaguer, Jaime Collell, y Narciso Oller, llegando hasta Banyuls
sur Mer y Elna. Verdaguer recitó algunos anticipos del «Canigó».
Está claro que, Gaudí participó con unos y con otros y quizás
esa es la muestra más elocuente de cierto grado de indefinición
y de mutación de ideas en este período: del radicalismo de izquierdas al catalanismo.

El encuentro con Güell y el «Número de Oro»
De hecho en éste período es muy posible que se produjera
la mutación definitiva de las ideas gaudinianas. Inicialmente,
entra en el excursionismo de la mano de los personajes que
había conocido en la Cooperativa Obrera de Mataró, está pues,
alineado en una perspectiva obrerista; pero, cuando se produce
la escisión (1878), accede a colaborar con las dos ramas, deslizándose progresivamente del lado de la ACEC y con una desvinculación creciente de la AEC. Este «corrimiento» de posiciones indica que fue en esos años (después de 1878) y hasta los
primeros trabajos para el Marqués de Comillas (diseña los
muebles para la capilla del marqués en 1878, si bien se construyen entre 1880 y 1882) en los que, lentamente, algo ocurre
en Gaudí que le hace evolucionar desde las posiciones juveniles
federalistas, laicas, seguramente masónicas, hasta nuevos criterios. Esta evolución se realiza lentamente, es apenas imperceptible en los primeros años, pero luego, cuando formaliza las
relaciones con el entorno del Conde de Güell, a partir de 1883,
estamos ante «otro» Gaudí.

El arquitecto conoce a Güell, a raíz de la vitrina que realiza
para la guantería Comella, diseñada para el estudio de Josep
Fontseré y en la que se mostraron los productos de este establecimiento en la Exposición Universal de París de 1878, pero
los pedidos de importancia para la familia Güell sólo se producen a partir de 1882, con el diseño del Pabellón de Caza de
Garraf (que no llegó a construirse). Posteriormente, se relaciona
con la familia del marqués de Comillas, para uno de cuyos
miembros –Máximo Díaz de Quijano, cuya hermana estaba
casada con Claudio López López, hermano del primer marqués
de Comillas– construye «El Capricho», entre 1883 y 1885. En
este período, 1882-1883, se diluye, como la nieve de primavera,
el Gaudí «liberal», republicano, próximo a los ambientes
masónicos, sino masón.

Hay algo que llama la atención en la relación que Eusebio
Güell toma con Gaudí a partir de admirar su vitrina en la Exposición de París. Existen solamente dos huellas gráficas de aquella vitrina. Una fue reproducida en un grabado de la «Ilustración Española y Americana» de 22 de septiembre de 1878. La
otra es un croquis dibujado por el propio Gaudí en el dorso de
su tarjeta de arquitecto. A pesar de que, entre una y otra imagen, hay ciertas diferencias y es muy difícil extraer conclusiones definitivas a la vista de que se trata de croquis realizados
con cierta dosis de improvisación y sin utilizar regla ni escuadra
graduadas, hay algunos elementos que llaman la atención. En
primer lugar, se trata de un diseño bastante simple. Estaba formada casi completamente de vidrio y que las junturas habían
sido reducidas al mínimo, pero la guantería Comella mereció
sólo una medalla de plata. Llamó la atención, pero no excesivamente. En cambio causó un poderoso impacto en Güell, probablemente, a causa de la armonía que destilaba el conjunto.
Gaudí, en esta vitrina, aplicó las enseñanzas geométricas aprendidas en la carrera –y que también se enseñan en las logias en
el grado de Maestro– relativas al número de oro y a la divina
proporción.

A pesar de lo inseguro del croquis trazado de la mano del
propio Gaudí, podemos ver que la planta de la vitrina es rectangular y dividiendo un lado por otro nos da 1’71; al mismo
tiempo, diviendo la altura de la vitrina, por su anchura, da 1’46;
y, finalmente, diviendo el ancho por el largo de la tarima de
madera, nos da 1’59. Todas estas cifras, extraídas de las medidas de un croquis realizado sin regla graduada, nos dan siempre una cifra extremadamente próxima al «número de oro» o
«fi», 1’61803, con un error de entre dos décimas y tres centésimas. Así mismo, las tarjetas de visita que utilizaba en aquella
época, tenían como dimensiones 11’8 x 7’7 y 24 x 13’5, que
dan, respectivamente 1’53 y 1’77, así mismo magnitudes próximas al número de oro. De ahí la armonía de todo este material.
¿Podemos extraer alguna conclusión? Gaudí –como los arquitectos de su tiempo e incluso los impresores– conocía la «divina
proporción» y el «número de oro». Sabían cómo hallar la proporción e incluso, en algunos casos, tuvieron la vista educada
para trazarla sin necesidad de reglas graduadas, con un alto grado de precisión.

Esta proporción hoy se ha abandonado en la arquitectura y
apenas se utiliza en diseño gráfico. Los dos volúmenes de la
obra del conde Matyla Ghyka sobre «El Número de Oro», no
han sido reeditados desde los años 60 e, incluso, es difícil que
hoy fueran comprendidos. Es seguro que Gaudí tuvo conocimiento de la divina proporción en la Escuela de Arquitectura.
En cuanto a Güell, admirador de la Grecia clásica, es posible
que su visión, habituada a ver monumentos de la antigüedad,
percibiera fácilmente la idea de armonía que destila cualquier
construcción humana que incorpore la «divina proporción»5.

5. Sobre la divina proporción y el número de oro puede consultarse: 
«El número
de oro», Matila C. Ghyka, dos volúmenes, Editorial Poseidón, Buenos Aires,

1968;  «La tradition cachée des catedrales – Du symbolisme méviéval à la

Así mismo, Gaudí, había sido lector de Viollet le Duc,
redescubridor del gótico, en su período estudiantil. Conocía
también que en la arquitectura medieval, las hermandades de
canteros aplicaban en las catedrales la divina proporción. Incluso en la catedral de Barcelona, la puerta que abre el claustro a
la Sala Capitular donde se muestra el Santo Cristo de Lepanto,
esta trazada en función de esta razón matemática. Pues bien, de
esas hermandades de canteros medievales, derivó la masonería
moderna que, aún hoy enseña los distintos métodos para obtener a «divina proporción». Se ha escrito que el hecho de que
Gaudí utilizara esta razón matemática, es irrelevante, otros muchos lo hacían… en realidad no, se enseñaba en la Escuela de
Arquitectura, pero ya no se aplicaba.

De hecho, solamente han existido dos artistas modernos sobre los que la «divina proporción» ejerciera una particular influencia, Gaudí y Dalí. La mayor parte de los cuadros de Dalí
elaborados durante su «período místico» están diseñadas sobre
una plantilla geométrica que recogía esta razón matemática. Sabemos, sin el más mínimo género de dudas, que Dalí se interesó por el «número de oro» a raíz de haber estudiado la pintura del Renacimiento, pero ¿y Gaudí? ¿por qué ejerce sobre él
una especial fascinación? Si ignoramos todo el entorno social
que rodeó a Gaudí desde 1870, es evidente que la única respuesta posible es «por que lo aprendió en la Escuela de Arquitectura», pero si tenemos muy presente ese entorno y la abundancia de francmasones, así como la posibilidad de que él
mismo lo fuera, entonces la respuesta es «porque lo aprendido
en la Escuela, fue reforzado por los conocimientos adquiridos en el
grado de Maestro del Rito Escocés». Seguramente, Josep Fontseré,
Grado 33 de la Gran Logia Simbólica Regional Catalana, supo
apreciar el que su diseñador, Antoni Gaudí, utilizara esta proporción para diseñar la vitrina de su distinguido cliente.


réalisation architectural»
, Jean Pierre Bayard, Editions Dangles, París 1990;
«L’Architecture cachée – tracés harmoniques», Georges Jouven, Dervy Livres,
París 1986; «Geometría Sagrada», Robert Lawlor, Debate, Ediciones del Prado,
Madrid 1993.

Capítulo VI
La Cooperativa Obrera Mataronense

Trayectoria:

1)
La Cooperativa Obrera Mataronense estuvo ligada al sector cooperativista de la Internacional Obrera y sus dirigentes eran notorios francmasones.

2) Este proyecto surgió de la afinidad de criterios entre el «joven
Gaudí» y el espíritu que animaba a la cooperativa.

3) A partir de 1881 es posible apreciar un cambio de actitud y un
distanciamiento entre los ideales de la COM y los del arquitecto.

4) En 1885 se evidenció la hostilidad de Gaudí hacia la figura del
entonces principal dirigente masónico en España, Miguel Morayta.

5) Es posible que en esa rectificación de ideas no fuera ajeno el
rechazo que Gaudí recibió de Josefa Moreu, maestra en la COM.

Salvador Pagés y Antoni Gaudí
Josep María Moreu, hermano de Josefa y de Agustina Moreu,
escribe en su recopilación de recuerdos: «Finalmente, venía a
casa un tal Pagès, que era de Reus. Había vivido unos cuantos años
en Norteamérica y volvió de Nueva York con una fortuna. Había
llegado aquí con su hijo, bautizado civilmente, Lincoln. Era socialista, gran organizador y fundó en Mataró la Cooperativa Obrera.
Una cooperativa que, entonces, la gente, digamos “eclesiástica”, en
Mataró, veía con malos ojos; por que no había sacerdotes. Fundaron unas escuelas para los obreros de la cooperativa; y de la amistad de nuestra familia con él, vino la proposición de Pagés de nombrar profesoras o maestras de primera enseñanza a las dos chicas
de la casa: la Pepeta, muy bonita, alta, rubia, de cabellos dorados,
como nuestro padre, muy buena pianista; y Agustina, la más joven, morena y bajita (que después se casó con Joaquín Cassadó y
que en los ambientes musicales de Barcelona, la llamaban “la
Valkiria” por que era muy dominante). Eras maestras de las chicas». Y en las mismas notas, un poco más adelante dice: «la
amistad de Pagés, reusense, con su paisano Gaudí fue el motivo de
que éste último viniera a casa para conocer a mis hermanas»1.

Así pues, Gaudí conoce al amor de su vida, Pepeta Moreu,
gracias a Salvador Pagés, dirigente de la Cooperativa Obrera de
Mataró, detalle que permite pensar que entre Pagés y Gaudí
hubo algo más que una relación cliente-arquitecto; fue una buena
amistad la que presidió esta relación, hasta el punto de que Pagés,
quiso presentarle a esta familia a la que apreciaba tanto y con
la que existía una comunidad con ideales, especialmente con
las «dos chicas Moreu». Es evidente que, contrariamente a lo
que pretenden los gaudinianos ortodoxos, no se trató sólo de
visitas para discutir proyectos y planos, en el curso de los cuales, Pagés dejaba libros de cultura anarquista sobre la mesa tal
como Gaudí diría años después. La relacion implicaba una buena y estrecha amistad.

La Cooperativa Obrera de Mataró
y el movimiento obrero
En 1840 se establecieron en la zona de Reus sociedades obreras de resistencia que ensayaron la fabricación de bienes sin recurrir a la figura del capitalista. Se trataba de los primeros in
1. «Serra d’Or», op.cit., pág. 30.
tentos cooperativistas. Una de ellas fue la Cooperativa Obrera
Mataronense, dedicada a la producción de textiles; había sido
fundada en 1864 y atravesó distintos altibajos. Ese año contaba
con 267 socios; pero cuatro años después, había caído apenas
a 7, al año siguiente volvió a recuperarse y en 1869 había ascendido a 150 socios y un capital de 5.000 pesetas; las cosas fueron
viento en popa y, dos años después, estuvieron en condiciones
de doblar el capital social. Rafols cuenta que la Cooperativa, en
sus primeros años, sufrió persecuciones «por creerla el gobierno
una organización facciosa»2, pero después de la Revolución de
Septiembre recibió protección de las autoridades. A partir de
ese momento, remontó, convirtiéndose en un negocio rentable
para los cooperativistas.

A decir verdad, la Cooperativa, no sólo encontró dificultades
con las autoridades conservadoras, sino también en el seno del
movimiento obrero. En 1870, tuvo lugar el Congreso Obrero
Español en Barcelona que, en la práctica, se conviritó en una
asamblea radical contraria al cooperativismo. En aquella ocasión, Pagés propuso, ante la oposición general, impulsar cooperativas de producción, pero, la realidad era que la tendencia
cooperativista del movimiento obrero carecía de fuerza suficiente
para imponerse a la marejada revolucionaria. En la resolución
final del congreso, se aprobaron como objetivos el «despertar la
conciencia de clase y la unión proletaria»; se distinguían dos tipos de «cooperación», buena o mala, esto es «solidaria» o
«insolidaria». Cuando tenía lugar este congreso, la Cooperativa
Obrera de Mataró estaba dividida en tres secciones: consumo,
crédito y socorros mutuos. Su ejemplo no fue seguido por el
grueso del movimiento obrero.

Durante el tiempo en el que soplaron estos vientos favorables, la cooperativa alquiló la fábrica Puig Martí en el barrio de
Gracia, pero pronto se puso de relieve que la distancia de Mataró
a la Villa de Gracia era excesiva y fue entonces cuando pidieron
a Gaudí que hiciera varios proyectos para la cooperativa. No se
sabe exactamente como se relacionó Gaudí con esta institución.
Rafols apunta a que en esa época, al arquitecto «se le vió hambriento de trabajo y lanzarse en seguida a la composición de proyectos sin realización probable y decorosamente retribuidos»3. Pero
es más seguro que, en este caso, Gaudí lo hiciera por que creía
firmemente en el ideal cooperativista.

En ese momento, Gaudí era miembro de la Asociación
Catalanista de Excursiones Científicas, otro de cuyos afiliados,
al ya citado Eudaldo Canibell i Masbernat4, frecuentaba, así mismo, al grupo mataronense. En 1877, Canibell trabajaba en la
imprenta de La Academia, un núcleo anarquista catalán. Luego
pasó a la Sociedad Tipográfica de Barcelona, de cuya primera
junta directiva formó parte. Poco tiempo después, los anarquistas,
en desacuerdo con los socialistas, abandonaron la institución y
se integraron en la sociedad La Solidaria, compuesta por tipógrafos anarquistas. Emilio Guanyabens (o Guanyavents, pues
alteró su apellido), espiritista notorio y amigo de Canibell, se
unió a este grupo. En esa temporada, mantuvo correspondencia con Bakunin. Así mismo, entre las distintas sociedades a las
que pertenecía, era también secretario de la Asociación
Catalanista de Excursiones Científicas. Formaba parte de la masonería barcelonesa ocupando cargos no desdeñables, hasta el
punto de que tras la muerte de Rosendo Arús i Arderiu, ocupó
el cargo de primer director de la Bibioteca creada por el prócer.
Como mínimo, hasta 1889 sigue siendo un anarquista convencido, pero ese año su nombre desaparece de cualquier actividad política. La última vez que se ve su nombre relacionado
con los ámbitos de izquierda es cuando forma parte del 2º Certamen Socialista y dibuja la orla de Ciencia Social… pésima,
según Rafols. Canibell, que había vivido durante buena parte
de su vida a caballo de los dos grandes movimientos de la Barcelona de la segunda parte del siglo XIX (anarquismo y
catalanismo), terminará –como otros muchos…– borrando su
pasado anarquista y aludiendo solamente al regionalismo
catalanista, socialmente más presentable, sobre todo tras los
atentados del Liceo, Canvis Nous, etc. Pero en el período en el
que Gaudí inicia los trabajos con la Obrera Mataronense, es también cuando participa en el arranque de las actividades de la
Asociación Catalanista de Excursiones Científicas, y el único
miembro que pertenecía a ambas era Canibell, así que, posiblemente, debió ser a través suyo que se inició la relación entre el
arquitecto y la Cooperativa5.


2. «Antonio Gaudí», J.F. Rafols, op.cit., pág. 35.

3. «Antonio Gaudí», J.F. Rafols, op.cit., pág. 36.

4. Los datos biográficos sobre Canibell han sido extraídos de «Historia del
Catalanismo fins al 1923», Joseph Termes, Pòrtic Monografies, Barcelona 2000,
págs. 249 y 250.

Si hemos aludido a la Cooperativa Obrera Mataronense es,
precisamente, por que no se trataba de una organización anarquista como otra cualquiera, sino que en su interior, existía una
increíble acumulación de gentes que unían, a sus ideales
libertarios, la pertenencia indubitada a la orden de los
francmasones. Como su propio mentor, Salvador Pagés6...

Es importante observar el período de tiempo en el que Gaudí
realizó distintos trabajos para esta Cooperativa, ya que es ahí en
donde trabajó, por última vez con, notorios francmasones. Y
eso nos permite acotar un espacio de tiempo que transcurre
entre la llegada de Gaudí a Barcelona (1869), su trabajo para los
Fontseré (1874) y su trabajo en la Cooperativa Obrera de Mataró
(1875-1881), período en el cual, existe la posibilidad de que
Gaudí perteneciera a la masonería, lo cual contribuiría a explicar algunos símbolos que, posteriormente, utilizaría, cuando ya
había abandonado la Orden.


5. 
«Gaudí», Ignacio de Sola-Morales, Ed. Polígrafa, Barcelona 1983, pág. 12.

6. La historia de la Cooperativa Obrera Mataronense puede leerse en «El Gran
Gaudí» de Joan Bassegoda Novell, Editorial Ausa, Sabadell, 1989, págs. 93-105.
El autor, de todas formas, omite citar la pertenencia a la masonería de muchos de
los miembros de la cooperativa.

En 1881, Gaudí utilizó la escala 1:666 para el plano de la
Cooperativa Obrera Mataronense. No se trata de que Gaudí
hubiera pertenecido a alguna «masonería luciferina», cuya existencia denunciaría unos pocos años después Leo Taxil7, pero es
rigurosamente cierto el plano en cuestión se encuentra actualmente depositado en la Cátedra Gaudí. Es posible, interpretar
esa escala y esa fecha como el principio del fin de su cooperación con los medios cooperativistas-masónicos.

El plano con esta escala anómala está firmado en 1881 y se
titula «Sociedad Cooperativa La Obrera Mataronense. Plano General». «El plano incluye todo el proyecto completo con indicación
de lo realizado y de lo simplemente proyectado»8. En 1874, Gaudí
había, como hemos visto, diseñado durante su estancia en el
estudio de los Fontseré, algunos de los elementos decorativos
del Parque de la Ciutadella. Luego, uno de sus primeros trabajos fue el diseño de las farolas de la Plaza Real (1878). Todo esto
indica que, entre 1874 y 1881 existe una horquilla de tiempo
en la que la mayoría de los clientes de Gaudí pertenecen a la
masonería (incluidos Salvador Pagés y otros socios y amigos de
la misma cooperativa), trabaja con arquitectos que son notorios
francmasones (los hermanos Fontseré), participaba en asociaciones como la de Excursiones Científicas con fuerte influencia
masónica (Eudaldo Canibell y el grupo de tipógratos) o bien,
realiza diseños inspirados en una «morada filosofal» de indiscutible raigambre masónica (la Casa Xifré y las farolas), recibe trato
privilegiado durante su servicio militar y cuando recibe el encargo de las farolas por parte del Ayuntamiento. Si Gaudí perteneció en un momento de su vida a la masonería, debió ser
entre estos siete años. Diez si incluimos su período de estudiante.


7. A partir de 1885 se produjo una eclosión de la literatura antimasónica que
vinculaba esta Orden al satanismo. El único artífice de todo este material fue
Gabriel Jogand Pagés, que firmaría sus escritos con el seudónimo de «Leo Taxil».
En 1897, el propio autor confesó que todas las informaciones relativas al satanismo
masónico eran falsas. Sin embargo, sus escritos tuvieron en aquella época –e
incluso en la actualidad– un peso decisivo a la hora de que los católicos realizaran
una valoración de la masonería. El mejor estudio en lengua española sobre el
«affaire Taxil» puede leerse en «El contubernio judeo-masónico-comunista»,
J.A. Ferrer Benimelli, Colección Fundamentos, nº 78, Ediciones Istmo, Madrid
1982, Capítulo I, págs.  31-131. Así mismo, por su accesibilidad, puede consultarse
también un resumen de la cuestión en Internet: «El Asunto Leo Taxil: masonería,
satanismo y erotismo», Ernesto Milá, URL: http://www.arrakis.es/emila.
8. «El Gran Gaudí», op.cit., pág 95.

Más tarde, se produjeron convulsiones políticas –el deslizamiento del anarquismo hacia su vertiente terrorista y el desbordamiento extremista de las posiciones del cooperativismo sostenidas por Pagés– y un cambio en las posiciones personales
del arquitecto hacia el catolicismo. En este sentido, puede entenderse que utilizara la escala 1:666 en su trabajo para la cooperativa: era una forma de significar su alejamiento con los
principios que guiaban al grupo de Pagés. Gaudí realizó trabajos posteriores para la cooperativa, pero fueron de escasa entidad. El estandarte lo diseñó en 1884 y acarreó todo tipo de
problemas: era tan grande y pesado que resultaba imposible
que lo llevara una sola persona en los desfiles y manifestaciones. Josefa Moreu que, junto a su hermana, se habían comprometido a bordar la bandera, escribió al arquitecto: «Muy Sr. Mío:
es difícil bordar una hoja con tanto detalle»9. Para colmo, la abeja

–símbolo de la laboriosidad y el trabajo– que figuraba en la
cúspide del estandarte, metálica, compacta y de 35 centímetros, hacía prácticamente imposible que fuera trasladado verticalmente.

Unos años después, el 2 de agosto de 1885, «El Eco Liberal»10 daba cuenta de un acto que había tenido lugar el 28 de
julio anterior, en la famosa sala de blanqueo –diseñada por Gaudí
para la Cooperativa y en la que utilizó por primera vez arcos
catenarios de madera–. La directiva de la asociación contaba con
la presencia de Miguel Morayta, Gran Maestre del Gran Oriente de España y, sin duda, una de las figuras más relevantes de
la masonería española en el último tercio del siglo XIX. Gaudí
había diseñado el decorado. Durante el acto ocurrió un episodio significativo. El arquitecto había convertido el escenario en
un vergel y, al parecer, con gran ingenio, canalizó un flujo de
agua que formaba una cascada y recorría el escenario. En aquella ocasión, mientras Agustina Moreu dirigía un coro de niñas
que cantaban un fragmento de «Saffo», ópera de Pacini, su hermana, Pepeta, tocaba el piano. Antes, Pagés y otros miembros
de la directiva, se habían dirigido a la concurrencia, pero todos
eran «teloneros» para la alocución de Morayta. Cuando éste
empezó a hablar, el ruido del agua al romper sobre la cascada
y el motor eléctrico que la accionaba, impedían oír su voz (no
existían ni micrófonos, ni altavoces, no lo olvidemos). Miembros de la Cooperativa, pidieron a Gaudí que interrumpiera el
flujo, pero éste se negó en redondo: «Si no se entiende lo que
dice, mejor. Porque esa gente de Madrid son todos un atajo de tontos»11.

Josep María Moreu, revive este episodio añadiendo otro nombre, importante a efectos de completar el «entorno» de Gaudí
en la época: Nicolau Guanyabens (es muy posible que se tratase
de Emilio Guanyabens) del que Moreu dice que, para preparar
la «Fiesta literaria musical» en la Cooperativa, «Gaudí se puso de
acuerdo con otro notable mataronense: un tal Nicolau Guanyabens,
un médico homeópata, vecino nuestro, era consejero de casa y venía
cada día a vernos. Durante 18 años, no tuvimos más médico que
el señor Guanyabens (…). Don Nicolau Guanyabens era un hombre extraordinario. Su físico: de complexión robusta, alto de estatura, cabeza de ángulo facial recto, orejas muy alargadas. Como
intelectual era: médico homeópata, primer fotógrafo de Mataró,
poeta, músico-compositor (muy buen músico), pitarresco [lector de
“Serafí Pitarra”], gastrónomo, frenólogo (él y Mariano Cubí fueron los dos grandes frenólogos de Catalunya), espiritista,
“cristianista”, anticlerical, humanista, asceta». (…) «Era espiritista, convencido. Regaló las obras de Allan Kardec a mis hermanas
para que se ilustrasen (…) Al envejecer, dejó a su familia, amigos
y profesionales, se fue a un pueblecito de la isla de Mallorca, retirándose a la vida ascética y muriendo allí como un santo (…)
Guanyabens preparó la parte musical de la “Fiesta”. Enseñó a las
niñas los “coros” que debían cantar. Y lo hicieron muy bien». Era
muy frecuente en la época que un frenólogo, médico homeópata,
socialista, espiritista, librepensador y, acaso, francmasón, colaborase en medios cooperativistas y obreristas como los que se
movían en torno a Salvador Pagés. Gaudí colaboró con él y pertenecía también a su círculo de amistades. Pues bien, en la masonería barcelonesa, en el entorno próximo a Rosendo Arús, se
movía otro «Guanyabens» que era, así mismo, espiritista. Debía ser, o bien familiar suyo, o bien Moreu recuerda bien el
apellido, pero confunde el nombre. En cualquier caso, lo importante es resaltar el hecho de que en torno a la Cooperativa
existía un caldo de cultivo «alternativo».

El episodio es algo más que una prueba de lo que luego serían los proverbiales estallidos de mal genio del arquitecto; indicaría una falta de respeto por la figura de Morayta que era,
en la época, sin duda una de las más fuertes personalidades de
la masonería española. Pero estamos en 1885, después de que
Gaudí haya evidenciado su desacuerdo con los ideales de la
Cooperativa, utilizando la escala maldita, que incluía el «número de la Bestía» del Apocalipsis, el «666». No se me ocurre otra
explicación para que, en un cierto momento, el arquitecto utilizara una escala tan anómala e inusual en la historia del arte.
Esa escala marcaría la ruptura definitiva de Gaudi con el ambiente masónico, cooperativista y de izquierdas, con la consiguiente adhesión a los ideales católicos.


9. 
«El Gran Gaudí», op.cit., pág. 97.

10. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 97-99. que reproduce la totalidad del artículo
«La velada de la Cooperativa», La Voz del Litoral, órgano del Partido Republicano
Histórico, Mataró, domingo 2 de agosto de 1885.

11. «Gaudí, de Piedra y Fuego», Op.cit., pág. 102.

Pero esa posición de rechazo no era, desde luego, la que había sostenido Gaudí en los primeros momentos de su colaboración con la Obrera Mataronense. Como hemos dicho, los inicios
de esa vinculación datan de 1875. En 1878 su firma aparece en
un proyecto para la construcción de una casita dentro de los
terrenos propiedad de la Cooperativa y en el mes de mayo elaboró el plano del casino de la institución que nunca se construyó. Sin embargo, este proyecto es importante por que, en el
interior de la sala principal, los muros debían estar decorados
con unas frases que han sido innumerablemente citadas para
indicar la ingenuidad y simplicidad de ideales que guiaba a los
cooperativistas y al propio Gaudí12 … de quien se ha discutido
si las consignas en cuestión eran suyas o inspiradas por Pagés.
La cuestión de las frases no es secundaria: si son suyas, indicarían un alto grado de identificación con los ideales del cooperativismo de la época. Bassegoda explica que las consignas fueron sugeridas, «por los socios de la cooperativa»13, lo que no implica
que Gaudí no los compartiera. Estas frases, a decir verdad, encajan con las opiniones «progresistas y de izquierda» que, según
el libro de Feliu Elías, mantenía Gaudí en esos momentos, muy
en sintonía con el anticlericalismo del que hacía gala la masonería en la época, y con las opiniones que él, Toda y Ribera,
mantenían ya en 1868-70. Existen unas cuantas referencias que
pintan al Gaudí de ese período como anticlerical impenitente,
relacionado con una tertulia blasfema y, sino militante, si al
menos simpatizante de organizaciones de izquierda.

12. Las frases en cuestión, citadas en casi todas las biografías de Gaudí, eran:
«No hay nada más inmenso que la fraternidad», «Viva la nobleza de corazón
que es la vida», «Compañero, sé solidario, practica la bondad», «¿Quieres ser
hombre de ciencia? Sé bondadoso», «Impulsemos la humanidad hacia el amor»
y «Los muchos cumplimientos son prueba de falsa educación».

La Cooperativa Obrera Mataronense tendrá todavía un fleco
más que aparecerá, precisamente, en la vida del «Gaudí maduro», cuando Pepeta Moreu, convertida en esposa de un acaudalado comerciante, reaparezca en su vida, visitando cada domingo el Park Güell.

13. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 95.
Capítulo VII
La «caverna iniciática» y lo siniestro

Trayectoria:

1) El acto de iniciación en la masonería supone un impacto psicológico para el neófito que le familiariza con la «caverna» y la
idea de la muerte.

2) La impresión causada por esta ceremonia se prolonga durante
toda la vida del sujeto, aun en el caso de que haya abandonado
la masonería.

3) La idea de la muerte aparece pronto en el «joven Gaudí» y a
lo largo de su vida va afianzándose su desmesurado entendimiento con lo siniestro.

4) La «gruta» o «caverna iniciática» es una constante en la mayoría de obras de Gaudí.

A la vista de todo lo anterior y de lo que va a seguir, la posibilidad de que Gaudí frecuentara la masonería durante un período de su vida, ahora ya no resulta tan desprovisto de fundamento como pudiera parecer a primera vista. Es una posibilidad, naturalmente… no una certidumbre. Sólo Dios tiene certidumbres. La nuestra, es una hipótesis de trabajo que nos permite reinterpretar aquellos años en los que todo lo que se sabe
de Gaudí, desprovisto de literatura, apenas llena tres o cuatro
folios a doble espacio. A fuerza de repetir, una y mil veces, que
lo único que pudo atraer de Poblet a Gaudí y a sus dos amigos,
eran las tumbas de los Reyes Aragoneses… hemos terminado
por no someterlo a discusión y establecerlo como dogma, olvidando muchos detalles de la historia. A fuerza de considerar
que los grabados de Xifré eran sólo «alegorías a la industria y
al comercio», se ha llegado incluso a eliminar de la mayoría de
biografías de Gaudí, cualquier referencia a éste edificio que, forzosamente conocía y estudió, así como los símbolos que recuperó del mismo. A fuerza de extremar la búsqueda de colaboraciones de Gaudí en el proyecto de la Ciutadella, se ha olvidado que dicho proyecto se realizó bajo la inspiración de la escuadra y el compás masónicos. A fuerza de resaltar el catalanismo
de la Asociación Catalanista de Excursiones Científicas, se ha
olvidado que muchos de sus fundadores, y no precisamente las
bases anónimas, eran miembros de la masonería barcelonesa y
de movimientos sociales avanzados. A fuerza, en definitiva, de
hablar del Gaudí católico, esto es, del Gaudí maduro, se ha olvidado que hubo una vez un Gaudí joven, impetuoso, que no
hacía prever los criterios que luego inspiraron su madurez. Todos
rectificamos lo andado en algún momento de nuestras vidas, y
ello permite pensar que el Gaudí maduro, hacia 1882, volvió
sobre sus propios pasos y rectificó las impostaciones personales
que marcaron su juventud.

La iniciación masónica
La masonería considera que un iniciado en la Orden, sigue
siendo masón hasta la muerte; incluso alejado de la Orden, pasa
a ser considerado «durmiente», pero no por ello deja de ser
masón; la iniciación masónica otorga una especie de «carácter
indeleble» que dura toda la vida. Puede aceptarse o no este planteamiento, pero la realidad es que cuando alguien decide abandonar la masonería, no encuentra ningún problema, simplemente deja de pagar la cuota y asistir a las tenidas, puede irse sin
dejar señas y nadie se lo va a impedir; a partir de ese momento,
oficialmente, ya es «masón durmiente». Sólo le queda de su
paso por las logias, el recuerdo de unos ritos y de unos símbolos que tienden a insertarse en la psicología más profunda del
ser humano y, de tanto en tanto, salen a la superficie cristalizando en conductas particulares. De ahí que sea lícito plantearse si
en la producción gaudiniana posterior a sus años de juventud,
encontramos rastros que refuercen la hipótesis de su paso por
las logias. Veamos, primeramente, en qué consiste la iniciación
masónica.

Tras manifestar su voluntad de entrar en la masonería, el aspirante debe entrevistarse con un «aplomador», miembro de la
orden que valora su capacidad, preparación, adecuación y que
le instruye en la fase previa a la iniciación. Ésta, consiste en un
rito complejo que empieza en la «cámara de reflexión», una
lúgubre estancia oscura y estrecha, evocadora de una tumba,
con las paredes pintadas de negro, a la luz de una lámpara (no
de una llama, puesto que no conoce la «luz»), con unas tibias
cruzadas ante una calavera sobre la mesa, azufre, mercurio y
sal (o bien pan, sal y mercurio), símbolos respectivamente de
la muerte iniciática a la que seguirá una nueva vida, del alma,
el espíritu y el cuerpo. Unas frases, deliberadamente terroríficas
le acompañan mientras redacta el documento que entregará a
los archivos de la orden: «Si la curiosidad te ha conducido hasta
aquí, vete». «Si aprecias las distinciones humanas, sal, aquí las desconocemos». «Si eres capaz de disimular, tiembla, se te descubrirá», «Si perseveras, tu alma será purificadas por los elementos, saldrás del abismo de las tinieblas, verás la luz». Así mismo, en las
paredes de la cámara se encuentra la inscripción
V.I.T.R.I.O.L.U.M., anagrama de Visita Interiore Terrae Rectificando Invenies Occultum Lapide Veram Medicinum, literalmente,

Visita el Interior de la Tierra y Rectificando Encontrarás la Piedra Oculta Verdadera Medicina, esto es, una alusión al descubrimiento interior. También está presente un cuchillo ceremonial, todo lo cual contribuye a reforzar el simbolismo de muerte y renacimiento, muerte del «hombre viejo» que, una vez
ingresado en la orden, deja atrás su naturaleza de «no iniciado»
como la serpiente deja atrás su piel muerta para revestir su
naturaleza renovada, símbolo del «hombre nuevo», renovado por
el acto mismo de la iniciación.

En la «cámara de meditación» o de «reflexión», el adepto
tiene tiempo de pensar sobre lo que representa la «muerte
iniática», la importancia de su opción y los motivos que le llevan a ella. Esta cámara evoca el Santo Sepulcro en la que Cristo
estuvo enterrado durante los tres días previos a su Resurrección. Allí, en la oscuridad de éste ambiente, deliberadamente
siniestro, el neófito debe de redactar su «testamento filosófico».
Acto seguido, al salir de la «cámara de meditación», al adepto
se le vendan los ojos y así entrará en la logia donde le aguarda
el resto de hermanos que lo aceptarán (o no) en la masonería.
En un momento dado, tras ser introducido en la logia con el
hombro y la rodilla izquierda descubiertos, el acto de quitarle
la venda de los ojos, implica, simbólicamente, «darle la luz»,
«iluminarle».

Pues bien, esta ceremonia, ha causado una profunda impresión, en quienes han pasado por ella, incluso habiendo luego
abandonado la masonería. Lo lóbrego de la cámara de meditación, las repetidas alusiones a la «muerte», los ojos vendados y
la total indefensión, con la desnudez de un hombro y de la rodilla, las «amenazas simbólicas» que recibe el neófito antes de
que le retiren la venda, todo ello, anidado en la psicología profunda del sujeto, en cierto sentido, supone una situación personal ante la que jamás se ha enfrentado y que jamás volverá
a revivir y un trauma existencial que difícilmente olvidará. A
hombres hechos y derechos, les han temblado las piernas durante el desarrollo de éste ritual.

No podemos afirmar con certidumbre total si Gaudí atravesó este proceso iniciático, pero sí podemos establecer que algunos rasgos de su personalidad evidenciados en su madurez, indican que, efectivamente, estuvo extremadamente influido por
la idea de la muerte, de la caverna y de lo siniestro, hasta extremos que resulta difícil entender e integrar en la personalidad
de un genio, ya de por sí, excéntrica.

Encuentros con lo siniestro
Es significativa la anécdota que ocurrió mientras estudiaba la
carrera de arquitectura. El profesor de Proyectos, August Font,
puso como examen de junio a sus alumnos el diseño de la puerta
monumental de un cementerio. Gaudí abordó el trabajo creando, primero, el escenario: «comenzó a dibujar una avenida de
acceso al cementerio con un coche del cual bajaba gente enlutada,
un fondo de puntas de cipreses y un cielo pálido con unas nubes
grises; así creaba una luz y una situación de elementos apropiada
para comenzar la puerta pedida y dar la impresión de las dimensiones»1… pero del monumento arquitectónico pedido, hasta ese
momento, nada. El profesor le llamó la atención, tuvieron unas
palabras y Gaudí, finalmente, abandonó el aula, siendo suspendido. Tuvo todo el verano para reflexionar y presentar en septiembre un diseño que mereció la calificación de sobresaliente.
Ana Mª Ferrín, comentando la conocida anécdota explica que,
observando el diseño, «se percibe un sentimiento trágico». Así es;
la puerta está inspirada en algunos versículos del Apocalipsis de
San Juan y la brillantez del diseño se ve acompañada por un
ambiente sombrío, cargado de nubes y que destila una irreprimible tristeza y melancolía. Posteriormente, esta tendencia fue
acusándose en la ecuación personal de Gaudí.


1. «Gaudí l’home i l’obra», Joan Bergós, Lundwerg Editores, Barcelona 1999,
pág 25.
Resulta significativo que una de las tareas que los hermanos
Fontseré le encomendaron fuera la realización de la gruta situada bajo la cascada del parque de la Ciutadella y que ya ha desaparecido. La idea de la gruta sedujo particularmente a Gaudí2.
La oscuridad y el silencio, que asegura la gruta, hizo que estuviera particularmente presente en casi toda su producción. En
muchas construcciones (en su propio chalet en el Park Güell,
en la Casa Batlló, en Bellesguard, en el colegio de las teresianas,
etc, hasta el punto de que Joan Bassegoda ha podido escribir
que el arquitecto «había tenido una especial predilección por las
zonas umbrosas y húmedas, como muy bien se refleja en muchas de
sus obras, tales la Casa Vicens, la colonia Güell, la Casa Milà,
etc.»3)  Gaudí se preocupó por colocar una estancia subterránea
que, generalmente, se ha considerado, sin excesiva convicción,
una «fresquera». En el Park Güell, se construyeron algunas
cavernas artificiales que se sumaron a las naturales. Las primeras, hoy son utilizadas, en parte, como almacenes de los bares
que allí se encuentran y las segundas están tapiadas. Pero, la
«cueva» es también la «caverna iniciática»4, una de cuyas
transposiciones simbólicas es la «cámara de la meditación»
masónica.

Más adelante, en el Colegio de las Teresianas, uno de los trabajos más sobrios de Gaudí –acaso porque el padre Ossó, le
recomendó «Señor Gaudí, le recuerdo que nuestro presupuesto es
muy austero, aténgase a él»– en el umbral situó una frase: «Todo
se pasa», de entre las muchas que podían elegirse de Santa
Teresa, sin duda es una de las que, con más precisión, y simplicidad evoca lo pasajero de la naturaleza humana. Y, en el jardín de ese mismo colegio, Gaudí también colocó una gruta
muy significativa. En la casa Calvet se encuentran situadas en
la fachada las cabezas de los santos con los instrumentos de su
martirio. Su discípulo Jujol, situó en el tocador de Rosario
Segimón, esposa del propietario de la Casa Milà, con el beneplácito de Gaudí, la inscripción «polvo eres y en polvo te convertirás», causando el consiguiente disgusto de la usuaria que,
inmediatamente murió Gaudí, rehizo toda la decoración de la
planta noble en la que residía. Gijs van Hensbergen, recuerda
que Gaudí estaba «vinculado a la tradición española más aterradora» y que apreciaba los jeroglíficos de muerte y salvación
de Juan Valdés Leal: «Memento homo qui pulvis eris et in pulvis
reverteris»5.


2. Esta afición de Gaudí por las grutas tuvo una prolongación inesperada en su
discípulo Joseph María Jujol. En un proyecto no conocido hasta 2005, Jujol
diseñó un chalet modernista para el doctor Sansalvador, en el Passeig de la
Creueta del Coll, nº 79. Las obras empezaron en 1909, y preveían una vivienda
para el portero, un jardín de montaña y una torre de veraneo. Sin embargo, a poco
de empezar, Jujol ordenó practicar un pozo  en el terreno, apareciendo agua que,
una vez analizada, resultó ser de interés medicinal. Así que el propietario –como
hiciera el Conde de Güell con las aguas del Park– decidió comercializarla y, para
ello, se ampliaron las galerías subterráneas para acceder mejor al pozo y situar la
planta envasadora. De la torre de veraneo, solamente existen los cimientos. Ocho
años después, el propietario encargó a Jujol la finca Queral (catalogada como
obra del arquitecto). En 2005, las grutas han sufrido algunos desprendimientos
superficiales, pero las bóvedas son estables. El Distrito de Gracia dispuso un
presupuesto para proceder a la rehabilitación del conjunto que incluirá las reformas
necesarias en las grutas. De este trabajo no se ha tenido noticia hasta inicios del
2005, pero llama la atención, en cualquier caso, el paralelismo con el Park Güell y
con la tendencia de Gaudí a excavar grutas y de Güell de comercializar el agua
mineral que manaba en el surtidor situado en el contrafuerte rocoso que cierra la
Sala de Columnas.

3. «Gaudí, o espacio, luz y equilibrio», op.cit., pág. 174.

4. Puede consultarse al respecto el extremadamente completo «Diccionario de
Símbolos» de André Chevaliar y Alain Gheerbrant, Editorial Herder, Barcelona
1991, pág. 263-267.

5. «Antoni Gaudí», op.cit., pág. 186. Juan de Valdés Leal ha sido considerado

Mientras se estaba construyendo el Palacio de Astorga, su
cliente, el Obispo Grau, tuvo una caída en Zamora que se le
complicó y unas semanas después, con la gangrena extendida,
falleció. Gaudí pudo verlo antes del fatal desenlace. Bergós cuenta
que Gaudí percibió, antes que nadie, que el Obispo fallecería y
cita las palabras del arquitecto: «Inmediatamente comprendí que
el Obispo estaba enfermo de muerte… Y se lo dije a los que le
rodeaban… ¿Sabe por qué comprendí que el Obispo estaba enfermo de muerte?... Lo encontré tan bellamente transformado que me
vino la idea de que no podía vivir. Era hermoso, demasiado hermoso… todo lo personal le había desaparecido. Las líneas de la cara,
el color, la voz… No quedaba del ser más que algo sin relación con
las cosas. Y la belleza perfecta no puede vivir…»6. Es evidente
que para él, la muerte era el inicio de una nueva vida y, una
transformación.

Luego están las peticiones que Gaudí realizó al doctor Santaló,
su amigo y médico, al que conoció en el Ateneo. El doctor

como el émulo latino de Dürer, cuya clave geométrica supo encontrar. Valdés Leal
había llamado la atención de Dalí y de sus amigos más íntimos, Luis Buñuel y
Federico García Lorca. Los tres estaban literalmente maravillados por el cuadro
«Finnis Gloria Mundi» al que llamaban «el obispo podrido» (en él, efectivamente,
puede verse a un dignatario eclesiástico fallecido y reducido a putrefacta calavera).
El cuadro no hizo sino alimentar las obsesiones de García Lorca en relación a la
muerte; Buñuel recuperó la imagen para alguna de sus películas y Dalí pasó a
apostrofar de «putrefacto» a todo aquel artista o intelectual de carácter y espíritu
burgués. El cuadro, colocado en una nave lateral de la sevillana Casa de la Caridad,
fue pintado por Valdés en 1672 y su estructura geométrica interior está formada
por un triángulo equilátero invertido. No muy lejos de este cuadro, simétrico a él,
Valdés Leal situó otro titulado «In Ictu Oculi», cuya estructura interior es otro
triángulo equilátero, pero este con un vértice hacia arriba. Evidentemente se trata
de dos cuadros complementarios cuyas estructuras superpuestas forman la
signatura hermética de los cuatro elementos. Lo siniestro de ambas composiciones
enajenó las simpatías de muchos clientes potenciales de Valdés Leal que
terminaron solicitando sus encargos de telas piadosas a Murillo, mucho más
tranquilizador.

6. «Gaudí, l’home i l’obra», op.cit., pág 43.

Gaudí y la Masonería 

1
2

3
4 

1. Monseñor Grau, obispo de Astorga, paisano, cliente y amigo de Gaudí.
2
. La Matanza de los Inocentes, conjunto. El centurión era un gigantón del

barrio con la peculiaridad de tener seis dedos en cada pie. Gaudí tomó

moldes de los bebés muertos que pueden verse en el conjunto.

3-4. Dos cuadros de Valdes Leal que ejercieron influencia sobre Gaudí y

Dalí: «Finis Gloriae Mundi» e «In Ictu Occuli».

 

132 

1. La única foto que se dispone de la flecha
1
anterior a 1936: un triángulo rectángulo perfecto.
2-3
. Los dos proyectos previos a la instalación
del actual «calvario» en el Turó de las Menas: la
capilla alveolada, similar a la del Santo Sepulcro
y la cruz de nueve metros de altura. Dos

2

3
4
proyectos que nada tienen que ver con lo que,
finalmente, se construyó.
4
. El «crismón de Constantino», sus seis radios
forman una figura equivalente a la cruz espacial
utilizada por Gaudí, cuyo centro es la piedra
cúbica. «Letra normanda», tal como aparece en
Poblet.



133

Santaló tenía un círculo social que giraba entorno al Café Pelayo
y a los medios excursionistas. Cada verano, iba 15 días a
Montserrat con su familia. Allí, en 1904, Gaudí, su padre y su
sobrina Rosa, los fueron a visitar. El arquitecto le pidió consejos
sobre anatomía para el Pórtico del Nacimiento7. Este tema le
preocupaba extraordinariamente. El mismo doctor Santaló le
había recomendado modelar figuras con alambres para aliviar
su reuma articular; Gaudí eligió modelar esqueletos, a los que
luego cubría con tiras de tela engomada para darles forma de
musculatura. Así mismo, consiguió varios esqueletos que examinó con detenimiento. También quiso ver –y el doctor Santaló
se lo proporcionó– cómo se realizaban autopsias. Van
Hensbergen cuenta que en 1919, Alfonso Trías –hijo del abogado que vivía en la única casa que logró venderse en el Park
Güell y que pasó a ser amigo, confidente y discípulo del arquitecto– estaba cursando medicina y consiguió un permiso para
diseccionar un cadáver entero y enseñarlo a Gaudí, «Luego, llevaron el esqueleto al taller, lo cablearon, lo hicieron más rígido
con tubos metálicos y lo vistieron para proseguir el examen»8. En
otra ocasión, acompañado por el escultor Matamala, Gaudí entró
en el Hospital de la Santa Creu pidiendo ver a algún muerto
reciente. No había ninguno, pero la monja que los atendió les
preguntó si querían ver expirar a un enfermo terminal9. En esa
agonía se inspiraron para los rostros del Pórtico del Nacimiento.

Todas las biografías «ortodoxas» de Gaudí dan por ciertos
todos estos episodios y situaciones que no pueden ponerse en
duda, como tampoco el hecho de que Gaudí hacía moldes de

7. 
«Antoni Gaudí», op.cit., pág. 154.

8. «Antoni Gaudí», op.cit., pág. 289.

9. «Antoni Gaudí», op.cit., pág 289, siendo la fuente original «Mi Itinerio con
Gaudí»», Juan Matamala, pág. 256.

niños nacidos muertos que colocó en el conjunto alegórico de
la Matanza de los Inocentes, también en el Pórtico del Nacimiento. Dalí, años después, al examinar esos niños los reconocería como precursores del más famoso de sus cuadros, «La
Persistencia de la Memoria», también conocido como «Los relojes blandos». De la sala de dibujo que Gaudí tenía en la Sagrada Familia, colgaban del techo filas de estos moldes realizados con estos cadáveres infantiles, colocados sin orden ni concierto, dando al conjunto un aspecto que algunos han definido
como siniestro.

A decir verdad, llama la atención tanto estudio y tantas molestias, para un resultado escultórico que, en lo personal, considero bastante modesto. La altura a la que se encuentran la
mayoría de imágenes, y la aglomeración de formas que pueden
verse en el Pórtico del Nacimiento, hacen que la mayor parte
de todo este esfuerzo hubiera podido economizarse o minimizarse.

Da la sensación de que la muerte ocupaba un lugar extraordinariamente importante en el cerebro de Antoni Gaudí. Falta
saber de dónde procedía esta obsesión. Incluso desde el punto
de vista católico, propio del Gaudí adulto, la muerte, lejos de
ser algo trágico es una bendición que permite la posibilidad de
gozar de la presencia de Dios Padre. No es, por tanto, algo siniestro y sombrío, sino que, en la óptica católica, se trata más
bien, de una etapa previa al gozo del alma. A pesar de que Valdés
Leal, en particular, haya representado en sus más famosos cuadros, imágenes siniestras10, no es la tendencia general del catolicismo. Incluso en el arte románico, Cristo crucificado, mantiene un rostro hierático e incluso, en ocasiones, sonriente. La

10. En nuestra obra 
«Dalí, entre Dios y el Diablo», Editorial Pyre, Barcelona,

2001, págs. 91-92, comentamos ambos cuadros y su trazado (sobre la base de una
estrella de seis puntas desdoblada en dos triángulos equiláteros).

muerte es el preludio de una nueva vida.
Las peculiaridades de Gaudí que hemos enumerado dan la
certidumbre de que la muerte ocupaba un lugar preferente en
la ecuación personal del arquitecto, lo cual, junto a la tendencia
irreprimible de Gaudí de colocar «cavernas iniciáticas» en la mayoría de sus construcciones11, permiten formular razonablemente una pregunta: ¿fue esta constante un subproducto de la ceremonia de iniciación en alguna logia? O, en cualquier caso,
formularla de otra manera, sin apriorismos, ¿de dónde derivó
esta costumbre a tener presente lo siniestro, esqueletos, calaveras, muerte, agonía, y esta otra tendencia a situar «fresqueras»
y grutas en sus edificaciones? La respuesta no es fácil, especialmente para quien afirma la absoluta extrañeidad de Gaudí a la
enseñanza de las logias.


11. Bassegoda reconoce que «La formación de cuevas o grutas fue una constante
en la arquitectura de Gaudí» («Los jardines de Gaudí», op.cit., pág. 16).
Capítulo VIII
Zonas oscuras, crisis religiosas…

Trayectoria:

1) Las actividades antimasónicas en Catalunya estuvieron financiadas por el marqués de Comillas, que sería cliente de Gaudí
a partir de 1884.

2) Josefa Moreu, de quien Gaudí se enamoró, se presentó como
católica en su madurez, reconstruyendo su autobiografía y omitiendo cualquier referencia a su anarquismo juvenil.

3) Gaudí, igualmente, eludió en su madurez algunos datos
constatables sobre su juventud y reconstruyó su biografía.

4) Gaudí participó en la Tertulia del Café Pelayo de carácter republicano y anticlerical, durante su período «dandi».

5) Hacia 1881-83, se constata en Gaudí una crisis religiosa y una
rectificación de sus anteriores posiciones.

Buenos motivos para eludir el pasado
Hay una pregunta legítima e ineludible ¿Por qué no hay huellas documentales de las relaciones de Gaudí con la masonería?
¿a qué se debe que él mismo no diera alguna referencia sobre
esa institución, ni siquiera por su pasado juvenil federalista y
republicano? Responder a estas cuestiones es relativamente simple. Cae por su propio peso. Antonio López, Marqués de Comillas y principal sostenedor económico de las iniciativas
antimasónicas en España, era su cliente y estaba emparentado
con los Güell. Sin duda, aludir a la masonería en el entorno de
Comillas, era «mentar a la bicha». Por lo demás, en aquella época,
los medios católicos tendían a pensar que quien había sido iniciado en la masonería, estaba comprometido de por vida y jamás podía abandonarla por iniciativa propia, bajo pena de muerte.

Del 26 al 30 de septiembre de 1896, tuvo lugar en Trento el
I Congreso Antimasónico Internacional1. Asistió una nutrida representación española, dentro de la cual, destacaba, particularmente, en número y en combatividad, la catalana. Esta delegación catalana había empezado a estructurarse seis meses antes
por el vicario general de la diócesis de Barcelona, Francesc de
Pol, quien constituyó la Junta Diocesana del Congreso
Antimasónico Internacional, vinculado a la Junta Nacional establecida en Valencia. En el documento emitido por la Junta de
Barcelona a la opinión pública, se denunciaba que la
«francmasonería es una sociedad nacida a la sombra de las doctrinas librepensadoras, organizada en el secreto y en el misterio, apoyada por una propaganda esencialmente anticristiana (…) preguntad a vuestros hijos y a vuestros hermanos, cuya sangre riega los
campos de Cuba, el origen de esa infame guerra, y sabréis que las
logias masónicas, de acuerdo con las de los EEUU, hicieron y hacen propaganda antipatriótica para arrancar esa joya a la católica España». Y, poco después, el boletín del Obispado de Barcelona anunciaba que las tareas del congreso antimasónico serían: «El estudio teórico de la masonería y establecer conclusiones
prácticas para combatirla». Pere Sánchez señala que «La representación catalana al congreso fue muy numerosa y una de las más
activas. Se adhirieron dieciocho entidades barcelonesas, entre las
cuales cabe destacar el Círculo Artístico de San Lluc2 y la Asociación de Padres de Familia (presidida por el Marqués de Comillas)».
Un cronista explicaba que la «comisión catalana no igualada por
ninguna otra así española como extranjera, se hace una excepción
en su favor, admitiendo y leyendo esta cuarta sesión pública una
proposición de Cataluña». La citada propuesta catalana decía textualmente: «Atacar a las Órdenes religiosas y singularmente a la
Compañía de Jesús (…) es hacer propaganda masónica». Acabado
el congreso, el boletín del Obispado de Barcelona destacó que
«el presidente del congreso hizo constar que el comité español había
sido el más activo en cuanto a la propaganda, con una mención
especial de la comisión catalana y del Círculo Artístico de Sant
Lluc que hacen propaganda religiosa y antimasónica por medio de
sus pinceles».


1. Los datos sobre el Marqués de Comillas y las iniciativas antimasónicas han
sido extraídos de «La Maçonería a Catalunya», op, cit., pág. 80-85.
Todos estos datos son tremendamente interesantes e indican
que, los dos puntales de esta presencia catalana, fueron la Asociación de Padres, presidida por el Marqués de Comillas y el
Círculo Artístico de Sant Lluc, que agrupaba, precisamente, a
los artistas e intelectuales modernistas, catalanistas y conservadores. La vinculación de Gaudí con Comillas y con su entorno,
así como con el Círculo Sant Lluc, son suficientemente notorias
como para que insistamos en ellas. Buena parte de los amigos,
conocidos y allegados a Gaudí a partir de 1882, pertenecían a
este círculo. Bassegoda cuenta que Gaudí «trató mucho» al obispo Torras i Bages en dicho círculo del que éste fue consiliario.
En realidad, Torras, los Llimona y el propio Gaudí fueron,
además, cofundadores del Círculo Artístico en 1893. Gaudí, hasta
muy avanzada su vida, siguió frecuentando la entidad y fue allí,
en 1912, donde conoció a Juan Bergós3. Podemos imaginar, en
estos ambientes, lo sospechoso que hubiera podido llegar a ser
alguien que confesara su antigua militancia masónica (e incluso
haber reconocido su federalismo habría implicado una sospecha de masonismo), especialmente en un momento en el que
los sectores conservadores se hacían eco de que «un masón nunca deja de ser masón». En esos mismos momentos en los que
se celebraba el congreso antimasónico de Trento, estaba en su
punto álgido la mistificación de Leo Taxil que había exagerado
hasta la caricatura la «venganza masónica»4 (que, no era otra
cosa que una «condena iniciática», una especie de censura
pública que caía sobre quien abandonaba, abjuraba y denigraba a la Orden, pero nunca una ejecución física, como Taxil y
otros sostenían indicando incluso que se realizaba mediante un
filoso cuchillo ritual curvo y con el que se propinaría un tajo
limpio en la yugular…). Como fruto de la confusión creada en
el medio católico por las ideas injertadas por Taxil, se tenía tendencia a sospechar de antiguos masones y, desde este punto de
vista, no es raro que, por breves y leves que hubieran sido sus
relaciones con la masonería durante su juventud, Gaudí estuviera muy interesado en no proclamarlas.

2. El Círculo Artístico de Sant Lluc fue fundado en 1893 a iniciativa de un grupo
de destacadas personalidades del arte y de la vida pública catalana de la época.
Los principales motores fueron los artistas Joan i Josep Llimona, Dionís Baixeras,
Antoni Utrillo, Alexandre de Riquer, Antoni Gaudí y el obispo Dr. Torres i Bages.
La voluntad que los movió a fundar la sociedad fue el espíritu de compromiso
con la fe cristiana y un profundo amor a la propia tierra. Sus fundadores fueron
destacados miembros del movimiento modernista catalán y posteriormente de
las más renovadas tendencias artísticas. Puig i Cadafalch, Joaquim Folch i Torres,
Joaquim Mir, Pau Gargallo, Opisso, Eugeni d’Ors, Joaquim Renart, Sunyer, Rafael
Serrahima, Antoni Vila-Arrufat, Solanich, Joan Rebull, Joaquim Llucià, Carles
Mensa, Llorenç Artigas, Joan Miró… han sido miembros del círculo. Datos
extraídos de la web del círculo: http://www.santlluc.com/.

3. «El Gran Gaudí», op.cit., págs. 25, 31 y 565.

4. «El contubernio judeo-masónico-comunista», op.cit., Capítulo I, pág. 31-126.

Cómo se reconstruyen las autobiografías
Pero hay otra cuestión, así mismo importante. ¿Por qué no
existen huellas documentales de la presencia de Gaudí en alguna logia? Nos equivocaríamos si pensáramos que ha llegado hasta
nosotros mucha documentación sobre la masonería
decimonónica. Hay obediencias enteras sobre las que no existe
el más mínimo rastro documental; prácticamente, se han evaporado. Y mucho más si retrocedemos a la primera mitad del
siglo XIX, donde las fuentes de documentación sobre las organizaciones carbonarias, comuneras y masónicas son escasísimas.
Quizás, la obediencia de Rosendo Arús, la GLSRC, sea la que
ha conservado más documentos de su andadura que pueden
consultarse sin restricciones en la Biblioteca que él mismo fundó y que tuvo como primer conservador a Eudaldo Canibell. Si
consultamos este material, comprobaremos que, en realidad, no
hay exceso de documentación y que, incluso en la vida de un
personaje público y notorio como Arús, que anotaba cuidadosamente su historial masónico en una libreta, existen dudas y
agujeros negros sobre su trayectoria. Ya hemos dicho en otro
lugar, que algunas obediencias siguieron (y siguen) practicando
la antigua costumbre de las hermandades de constructores de
quemar sus archivos periódicamente.

Además, no podemos olvidar la tendencia que existía en aquella época (último cuarto del siglo XIX) a reconstruir las propias
biografías. Vamos a examinar el ejemplo de una dama próxima
a Gaudí para darnos cuenta hasta qué extremos se llegaba en
la negación del pasado juvenil. Josefa Moreu Montéis, «Pepeta»
Moreu, en efecto, está considerada como la única mujer a la
que Gaudí declaró su amor. Llama la atención como Pepeta
Moreu, reelaboró su biografía y pasó de mostrar una innegable
imagen de librepensadora y partidaria del amor libre en su juventud, a recibir el viático de un cura en el Sitjes de la Guerra
Civil y a negar los ideales que le habían llevado a la Cooperativa
Obrera de Mataró. Pues bien, el caso de Josefa Moreu no fue
único en la época.

Josefa Moreu era, hacia 1877, una joven alta y rubia, al decir
de todos, muy guapa e inteligente. Avanzada en su tiempo, solía bañarse en las playas de su ciudad natal, Mataró5, algo inusitado en la época. Se sabe por las memorias escritas por su
hermano mayor Josep María Moreu, que en 1880, Josefa
(«Pepeta») y su hermana Agustina, eran librepensadoras y republicanas y las define como «disparatadas, divertidas y
enamoradizas». Agustina practicaba el «amor libre»6. En otro
artículo, Josep Mª Moreu da otra pincelada sobre sus hermanas:  «Las chicas Moreu, en aquel tiempo, se manifestaban como
intelectuales, de ideas avanzadas, anticlericales, leían diarios como
“El Diluvio”, “La Campana de Gracia”, “La Tramontana”, relacionándose con capitostes republicanos: Viñas, director del semanario mataronense “El Nuevo Régimen”; Llargués, de ideas revolucionarias; Alocal, procurador… Llanas también venía a menudo a
nuestra casa. (…) Llanas, leía, estudiaba y compraba libros y pasó
de ser un obrero a volverse intelectual, socialista y anticlerical como
los de “La Campana de Gracia” que compraba cada sábado. Cuando venía a casa leía las poesías que componía a mi hermana mayor,
Pepeta»7.

En 1875, Pepeta se había casado con un exaltado militante
carlista, Joan Palau; con los 3000 duros de la dote, compraron
un barco con el que realizaron transportes entre Ceuta, Melilla
y Marruecos. El carlista, alejado de su causa, al parecer, cayó en

5. Todos los datos que hemos empleado sobre Josefa Moreu han sido extraídos
de «Gaudí, de Piedra y Fuego», op.cit., pág. 90 y sigs.

6. «Gaudí, de Piedra y Fuego», op.cit., pág 99.

7. «Serra d’Or», op.cit., pág. 29.

el alcoholismo y cuando Pepeta le puso los puntos sobre las ies,
anunciándole que estaba embaraza, aquél vendió el barco y desapareció. Pepeta quedó sola y sin un céntimo en Orán, pero
dispuesta a salir adelante. Estuvo durante dos meses tocando el
piano en cafetines, hasta que logró enternecer a unos marineros
que la condujeron, a ella y a la hija que llevaba en sus entrañas,
hasta su tierra natal. Tras el parto entró en la Cooperativa Obrera Mataronense como profesora de idiomas. Fue allí donde la
conoció Gaudí que se enamoró perdidamente de ella.

En esa época, como hemos visto, Gaudí realizaba varios trabajos para la Cooperativa y hay varias versiones de cómo se
conocieron pero lo que importa es destacar que fue la única
mujer a la que el arquitecto se declaró en toda su vida y fue
rechazado. En esa época pertenecer a un círculo libertario estaba socialmente aceptado, incluso para una mujer; pero el terrorismo que acompañó al desarrollo de algunas fracciones del
movimiento libertario, hizo que esa percepción fuera variando
progresivamente entre la población. Cuando el 7 de noviembre
de 1893, Santiago Salvador lanza dos bombas Orsini durante la
representación de «Guillermo Tell» en el Liceo de Barcelona, los
anarquistas se convierten en réprobos. Precisamente, Pepeta
Moreu debía haber asistido a la representación, pero no encontró un traje a su gusto y eso la salvó. En esa época, Pepeta ya
había reconstruido su vida fuera de los ideales exaltados de su
juventud8. De hecho, Ana María Ferrín nos recuerda que Lluis
Bonet i Garí publicó las conversaciones que mantuvo con Pepeta.
Le explica que, si hubiera sido por ella, en la Cooperativa Obre
8. En efecto, había abierto una sombrerería en la calle Puertaferrisa y allí conoció
a Joan Vidal Gomis, un comerciante al que le habían ido bien los negocios en
Japón y con el que contrajo matrimonio. Vidal, posteriormente debería convertirse
en delegado de la Paramount en España, gracias a lo cual, la hija que Pepeta tuvo
con Joaquín Caballol, pudo entablar amistad con Omar Shariff, Julie Christie, Sara
Montiel, etc.

ra, 
«habría enseñado doctrina cristiana», pero que la institución
no lo permitía. Elude decir, pero su hermano no tiene inconveniente, que en esa época, se ubicaban en la izquierda laica, republicana y libertaria. En los últimos días de la Guerra Civil en
Catalunya, exactamente el 9 de diciembre de 1938 (Franco entró en Barcelona el 27 de enero del año siguiente), Pepeta Moreu,
aquejada de parkinson, falleció en el número 16 de la calle Sant
Pere de Sitges, no sin antes haber recibido los Santos Sacramentos administrados por un sacerdote disfrazado de obrero
de la construcción9. Todo esto indica hasta qué punto Pepeta
Moreu reelaboró su autobiografía e intentó, por todos los medios borrar los acusados matices libertarios de su juventud. No
se trató solamente de que hubiera cambiado de ideales, es que
a partir de la irrupción del terrorismo anarquista, esa filiación
había pasado a ser reprochable y la ocultó.

Si hemos sacado a colación, precisamente en este punto los
aspectos más relevantes de la vida de Josefa Moreu es, no sólo
por su proximidad a la vida de Gaudí, sino especialmente para
resaltar el contraste entre una juventud, absoluta e indiscutiblemente libertaria, identificada con las ideas sociales más avanzadas de su tiempo, a la que sigue una etapa de estabilidad personal y madurez, para terminar en el conservadurismo más rancio y, en la consiguiente negación del propio pasado. Josefa
Moreu siguió ese camino.

De ahí que cuando Gaudí explicase a toro pasado que 
«Cuando visitaba en su casa a Pagés [el dirigente de la Cooperativa Obrera], éste dejaba a la vista sobre la mesa, para que los leyera, ese
tipo de libros que promueven ideas ateas anarquista, pero nunca les
hice el menor caso»10 … también aquí hay que preguntarse si
esto fue así, realmente, o si el impacto, absolutamente brutal
del atentado del Liceo y de las bombas anarquistas que siguieron, no determinaron una reelaboración en los recuerdos del
arquitecto y un intento de borrar –al menos psicológicamente–
una parte de su pasado… tal como había hecho su amada Josefa Moreu. Y mucho más, desde el momento en que su cliente, el marqués de Comillas era el jefe de filas del antimasonismo
español.


9. Se encuentra enterrada en el Cementerio de Marinos de Sitges, con la lápida

809 que corresponde a la familia «Moreu-Caballol». Su hija, Joaquina, festejó la
entrada de las tropas franquistas en Barcelona ofreciendo a dos oficiales un
banquete en su domicilio de Sitges. Uno de los oficiales invitados era el Marqués
de Castellvell, padre del escritor habitual de la prensa del corazón y aristócrata
decadente, José Luís de Villalonga. Datos extraídos de «Gaudí, de Piedra y
Fuego», Op. Cit, págs. 114-115.

Cuando Gaudí realiza la Puerta del Rosario de la Sagrada
Familia, introduce en su interior una ménsula con la imagen de
un anarquista corriendo; muestra una bomba Orsini en la mano,
exactamente igual a las que estallaron en el Liceo, entregada
por una garra diabólica que surge del cuerpo deforme de un
congrio; estamos en 1895, dos años después del atentado. En
ese momento, no sólo Gaudí, Pepeta Moreu, o el mismo
Canibell, sino muchos barceloneses honestos, que habían pretendido canalizar sus ansias de justicia social en las distintas organizaciones anarquistas, estaban horrorizados de hasta qué
punto, los «redentores» de la humanidad, en los, en algún momento, creyeron, se habían convertido en bestias salvajes sedientas de sangre. En el fondo, el relieve de la Puerta del Rosario, no es sino una condena a la violencia anarquista. Ahora
bien ¿y antes de esa fecha?, en su juventud, por ejemplo. Esa
condena no está tan clara.

10. Citado en «Gaudí, de Piedra y Fuego», op.cit., pág. 89.
Masonería y movimiento obrero en Barcelona
Barceloneses tan notables como Ildefonso Cerdá, Narciso
Monturiol, Anselmo Clavé, habían pertenecido, además de a la
masonería, a asociaciones socialistas utópicas. Clavé havía fallecido en 1874 y su féretro fue enterrado en el Cementerio del
Este o de Pueblo Nuevo, diseñado por el carbonario italiano
Ginessi; poco después, el ayuntamiento convocó un concurso
para diseñar su panteón. Antoni Gaudí, entonces estudiante, se
inscribió aunque finalmente no presentaría ningún proyecto,
venciendo el de Doménech i Montaner. En otras ocasiones,
Gaudí mostró interés por las iniciativas corales de Clavé cuyas
orientaciones políticas, utópicas y de izquierdas, eran del dominio público. De hecho, el comunismo y el socialismo utópico
tuvieron gran importancia en la Barcelona de 1830 a 1880 en
un episodio de la historia pasada de la ciudad que nadie, ni
cátedra ni institución pública alguna, se han tomado excesiva
molestia en reconstruir. El mismo callejero barcelonés ha dejado rastros de esta influencia en nombres como los de la Avenida Icaria (comuna creada por Etienne Cabet en EEUU y en la
que participó el barcelonés Rovira, dirigente del grupo
«cabetiano» o comunista utópico de la ciudad). El propio Josep
Xifré tuvo relaciones con estos medios utópicos y algunos autores han considerado que la Casa que construyó en el Paseo de
Isabel II, estaba inspirado, en los falansterios fourieristas. Abdón
Terradas11 y otros políticos liberales exaltados de esa misma época, pertenecían, así mismo, a estos círculos. Cerdá elaboró sus
manzanas con forma de cuadrado achaflanado en su intento de
crear una ciudad «igualitaria», sin barrios ricos, ni barrios pobres, y utilizó un recurso geométrico para seguir las directrices
que Cabet dio en «Viaje a Icaria» (según las cuales el problema
de la cuadratura del círculo tenía resolución geométrica, pero
no matemática). Monturiol investigó las posibilidades de un «buque insumergible» (que luego resultaría ser el submarino) para
evitar el sufrimiento de las mujeres de los pescadores de
Cadaqués y el riesgo de sus maridos a los que conoció bien
durante su destierro en esa ciudad del Alto Empurdá. En cuanto a Clavé, las masas corales fueron su aportación para crear
una comunidad de trabajadores que aumentaran su sentimiento de solidaridad de clase y su cohesión vincular mediante el
canto coral12. Con todo esto queremos resaltar el hecho de que
entre las clases cultivadas barcelonesas, las ideas «de izquierda»
y radicales, no eran desconocidas en el siglo XIX, sino que más
bien formaban parte de su arsenal ideológico.


11. Véase 

11. Véase 


1856)», Joseph Soler Vidal, Edicions de la Magrana, Barcelona 1983, especialmente
el capítulo «Abdón Terradas i Joan Prim», pág. 148 y sigs.

12. 
«Guía de la Barcelona Mágica», op.cit., pág. 213 y sigs. Clavé participó en
las actividades de la masonería Barcelonesa. Es significativo que la revista
masónica «La Campana de Gràcia» colocara su imagen en portada, sosteniendo
con una mano el arpa y con la otra el triángulo masónico. Clavé militó a lo largo de
su vida en opciones progresistas, federales y demócratas, siempre colaborando
con masones: Abdon Terrades, fundador del Partido Demócrata (le encargó la
música del himno «La Campana»), el grupo «La Fraternidad» (en el que militó
Monturiol), los amigos que Clavé llamó a la Diputación de Barcelona para dirigir
la Casa de la Caritat y de la Maternitat, Valentí Almirall y Conrad Roure. En sus
memorias, Roura destaca el papel dirigente que la masonería había tenido en los
movimientos revolucionarios populares. Lo eran la mayoría de los políticos
progresistas, catalanes y españoles, desde Prim hasta Víctor Balaguer, pasando
por Pascual Madox y Práxedes Mateo Sagasta, lo eran, como también el promotor
de la escuela laica, Francesc Ferrer y Guàrdia. La masonería barcelonesa, con la
ayuda de las sociedades corales, promovió el monumento a Clavé que actualmente
está situado en la parte más alta del Paseo de Sant Joan de Barcelona. Conrad
Roure fue el secretario de la comisión promotora y Rosendo Arús, gran maestro
de la Gran Logia Simbólica Regional Catalana, el tesorero. Tras su muerte, la
Iglesia conseguiría crear una alternativa a los coros de Clavé en la institución del
Orfeó Català, culto, conservador y católico. Pero la actividad coral de Clavé
estuvo siempre relacionada con sus ideales masónicos. El canto coral de La
Fraternitat era el medio para crear un sentimiento de hermandad, como dijo Guansé,



La cuestión es si Gaudí compartió en algún momento de su
vida criterios parecidos. Aun a pesar de que dijera que ignoraba
los textos que, distraídamente, Pagés, dejaba sobre su escritorio, lo cierto es que hay otras fuentes que indican que Gaudí se
interesó por los problemas de la sociedad de su tiempo desde
una perspectiva de lo que hoy llamaríamos «progresismo». Rafols
dice (y Bassegoda reproduce) que, en su período de estudiante,
Gaudí  «debió de sentir interés por los problemas de la clase obrera»13. Por lo demás, la relación con Pagés no fue la normal de
arquitecto a cliente, sino una amistad estrecha que permite suponer una comunidad de ideas.

Las convulsiones del entonces naciente movimiento obrero
organizado hicieron que, tempranamente, aparecieran fracturas y estrategias diversas. Aunque, inicialmente, todas estuvieran reunidas en la Asociación Internacional de Trabajadores
(1864), pronto se formaron dos corrientes, la comunista en torno a Marx y Engels y la anarquista formada por los discípulos
de Bakunin. Cinco años después de la fundación de la Internacional, la escisión estaba consumada. Pero dentro de la Internacional apareció una tercera posición, la cooperativista, que tuvo
en España como dirigentes a Rafael Farga Pellicer y a Salvador
Pagés. Ambos eran masones. Según el propio Farga (y también
Anselmo Lorenzo, líder sindicalista y miembro de la logia Hijos
del Trabajo), la Internacional nació en «un local de la masonería
londinense el 5 de agosto de 1862, pero ésta no participó especialmente aunque suscribía la idea de unir en una organización a todos
los trabajadores del mundo, peldaño de la futura unión de la humanidad: es decir, la fraternidad universal masónica»14. Cuando
murió Bakunin, Farga propuso al arquitecto Camilo Oliveras –
del que Bassegoda dice que era «gran amigo de Gaudí»15, que
colaboró con él en Comillas y en el Palacio Güell y proyectó la
Casa de la Maternidad (en cuya junta directiva se encontraba
el doctor Sataló), utilizando abundantemente ángulos de 45º (la
abertura tradicional del compás masónico)– la construcción de
un monumento fúnebre al líder libertario. Oliveras, redactó efectivamente el proyecto, pero nunca hubo ocasión de iniciar la
obra. El grueso del movimiento obrero catalán, a pesar de estar
más próximo al bakuninismo (con Farga a la cabeza), tuvo una
fuerte corriente cooperativista de la que Pagés era líder. El hecho de que los jefes de fila de ambas corrientes fueran masones, restó violencia a la polémica, a diferencia de que la que
tuvo lugar luego entre los sectores marxistas y anarquistas.


uno de sus biógrafos, 
«en una aspiración común de amor fraternal y universal»,
el ideal masónico por excelencia. Su lema fue «progreso, virtud y amor».  Guansé,
exaltando los ideales masónicos de Clavé, dice: «Si era un idealista, no se parecía
en nada a los espíritus utópicos y quiméricos que proliferaban en aquellos
tiempos. Era un hombre que nunca perdía de vista la realidad y que procuraba
siempre pisar tierra firme. Por esto cuando le fueron a pedir que organizara
«La Aurora», vio el aspecto práctico que podía tener y le dio el carácter de
sociedad de auxilios mutuos». El ideario político de Clavé es el federalismo
masónico, no fue un catalanista como los protagonistas de la Renaixença y se
opuso siempre a la creación de «l’Estat Català». Las iniciativas político-masónicoas
de Almirall, Roure y Arús, sólo cristalizarían tras la prematura muerte de Clavé. [la
mayoría de estos datos han sido recogidos de  «El Temps». 13-17.VII.99, artículo:
«Josep Anselm Clavé: Un gran triunfo de la masonería». Por Lluís Bonada.
13. «El Grau Gaudí», op.cit., pág. 102, citando la referencia de «Gaudí», Editorial
Canosa, Barcelona 1929, pág. 32.

Ana María Ferrín dice que Gaudí,
 «en esa época, leyó a Marx»16
y añade que «hay referencia a que colaboró en un proyecto de
monumento a Bakunin». Joan Bergós, por su parte, reconoce que
«En su juventud, se contagia del movimiento socialista, que se iniciaba en Inglaterra, y generosamente impulsa la Cooperativa fabril
La Obrera Mataronense; pronto quedó decepcionado», y cita luego
palabras de Gaudí: «Los sindicatos y cooperativas –excepto las de
consumo que tienen la venta asegurada– acaban de mala manera,
por que no tienen un jefe responsable que administre, sino que quieren mandar muchos; o si lo tienen y pasa una mala época para los
negocios, atribuyen todo lo malo al jefe»17. Si Bergós afirma que
Gaudí en su juventud «se contagió», es por qué el propio Gaudí
se lo dijo.

14. 
«La maçoneria a Catalunya», op.cit., pág. 256.

15. «El Gran Gaudí», op.cit., pág 103.

16. «Gaudí, de piedra y fuego», op.cit., pág. 81.

Teniendo todo esto en cuenta, la frase extraída de una conferencia de Bonet Garí (03.04.27) según la cual el arquitecto le
dijo que «no se había dejado seducir por las ideas avanzadas del
director de la cooperativa de Mataró», hay que relativizarla por
el paso del tiempo y la necesidad de reconstrucción de su autobiografía. Pagés figuraba entre los más moderados entre los
moderados de la Internacional Obrera. En realidad, más que al
«socialismo» o al «anarquismo», a lo que aspiraba era a un «cooperativismo obrero» en el que un tejido de cooperativas dirigidas por obreros, compitieran en un mercado que en nada, o
muy poco, se diferenciaba del capitalista, salvo en que los obreros eran dueños de su propia fuerza de trabajo. A estos ideales,
Pagés unía consideraciones de tipo ético o moral, muy propias
de las logias de la época a las que frecuentaba. Probablemente,
la cuestión era que Gaudí aspiraba a algo más.

La tertulia del Café Pelayo
De esa época data también su descripción en varias biografías como «dandi»18 y partícipe de una tertulia agresiva y
anticlerical en el «Café Pelayo». Este dato es importante y controvertido, porque si, realmente Gaudí participó en esos encuentros, que tuvieron lugar entre 1874-76, es justamente en ese
período de tiempo en el que más verosimilitud puede tener el
centrar las relaciones Gaudí con la masonería. ¿Es posible éste
Gaudí? Los biógrafos ortodoxos de Gaudí, con Casanellas a la
cabeza y Rafols a prudencial distancia y con ciertas dudas, no
comprenden «la contrafigura que presenta al arquitecto en plena
actividad inicial, liberado de la angustia económica, inclinado a
un “dandismo” pletórico y epicúreo, amante de los buenos manjares, frecuentador de salones, veladas musicales, Liceo, anticlerical,
indiferente en materia religiosa y, por no decir ateo del todo, rayano en el ateísmo»19. Pero, Ferrán Soldevilla, habla en el mismo
período del arquitecto, como de un «dandi», distante, que ni
siquiera se bajaba de la calesa ni se quitaba los guantes cuando
visitaba las obras. Otros han dicho que «Gaudí, en seguida, se
ganó fama de dandi, limpio y pulido que sólo se conformaba con
lo mejor. Los guantes de piel de cabrito que compraba en la tienda
Esteban Comella de calle Aviñó y en casa Arnau en calle Conde
del Asalto, tenía un molde para que le hicieran sombreros a medida, tenía sombreros blandos, de paja para verano y de copa de
seda negra, que eran sus preferidos»20. En cuanto a su peluquero,
Audonard, también era de reconocido prestigio.


17. 
«Gaudí l’home i l’obra», J. Bergós, Lundwerg Editores, BCN 1999, pág 39.

18. Joan Bergós explica en «Gaudí, l’home i l’obra», op.cit., pág. 41: «Gaudí se
dejaba arrastrar por la alegría de vivir y, como ya se ha visto, vestía con
impecable elegancia, estimaba el confort, la buena mesa, los vinos y los tabacos
exquisitos; le gusta la equitación y el paseo en coche, tiene un abono en el
Teatro Principal, es un asiduo concurrente a las tertulias del Liceo…, sin

llegar a excesos. Se muestra despreocupado en materia religiosa (…) Se diría
que ha hecho suya la máxima un poco epicurea del Cohelet: “No hay otro
bienestar para el hombre bajo el sol, que comer y beber y alegrarse, y tanto
mejor que eso acompañe su trabajo durante los días de vida que Dios le da bajo
el sol”». Y más adelante, Bergós añade: «A pesar del ambiente enrarecido,
producido por el contagio belicoso de buena parte de la clerecía –una de las
nefastas consecuencias de la última carlistada, causa del anticlericalismo–,
Gaudí no se dejó arrastrar nunca y nadie le oyó ninguna frase despectiva
hacia la Iglesia». Cita luego otra fase del arquitecto: «El hombre sin religión es
un hombre al que le falta algo espiritualmente, un hombre mutilado». Pero el
libro está escrito en 1928 y los datos directos que el autor recogió fueron
transmitidos por el «Gaudí maduro».

19. «Nueva Visión de Gaudí», E. Casanella, Polígrafa, Barcelona 1963, pág. 32.

¿Cuál de los dos Gaudís es el auténtico? Tiene razón Ignacio
de Sola-Morales cuando escribe: «El Gaudí dandi y agnóstico no
ha de ser ignorado, aunque no sea más que una faceta juvenil de
una personalidad compleja. Lo que nos ayuda a explicar estas relaciones son los ideales corporativistas y sus lecturas obreristas de
Dadich, Moureau, Lavasceur, como también su amistad con personajes laicos como Yxart, Guimerá y su colega Oliveras, es que en
Gaudí había una sensibilidad por los conflictos intelectuales y
humanos que su obra pretende recoger en todo momento y que no
es posible recurrir con la imagen de simple beatería»21. Esta componente «dandi» es reforzada por el testimonio de Josep María
Moreu i Fornells, hermano de Pepeta y Agustina Moreu, el cual
describió en unas notas la sorpresa que le causó el arquitecto:
«lo tenía sentado en frente mío y admiraba lo original de su comportamiento y en las cosas más mínimas (doblando y desplegando
una servilleta, colocando armoniosamente los objetos, destapando
botellas lacradas y precintadas, etc) así como las explicaciones de
causas y efectos curiosos. Era un hombre que se distinguía en todo.
Para destapar la botella de Jerez, por ejemplo, la frotaba fuertemente con la servilleta, para facilitar el descorche con el calor»22.

Todos los autores ortodoxos suelen citar, denostándolo, el libro de Feliu Elías «Simó Gómez, un pintor de Poble Sec». Elías
que, en ocasiones firmaba sus artículos y caricaturas en «El
Patufet» con el seudónimo de «Apa» y «Joan Sacs», era crítico
de arte. Escribió en muchas revistas de la época, pero sobre
todo, sus colaboraciones en «La Publicitat», lo han hecho céle
20. 
«Antoni Gaudí», op.cit., pág. 65.

21. «Gaudí», op.cit., pág 12.

22. Josep Mª Moreu i Fornell, «Gaudí a Mataró», revista «Serra d’Or», nº 188,
Barcelona 15 de mayo de 1975, pág 29-31.

bre, mucho más, desde luego, que sus caricaturas en «Papitu»
(qué él mismo fundó en 1908) de las que todo el mundo coincidía en que carecían completamente de gracia23. Era amigo
de Francesc Pujols, a su vez, amigo y apologista de Gaudí, una
persona que conocía bien la obra del arquitecto.

Elías, habla en el Capítulo XII de su obra sobre Simó Gómez,
de «Los Intelectuales» y alude a varias tertulias que reunían a
la flor y nata de las artes de Barcelona entre 1840 y 1870.  Existía una tertulia en torno a Enric Gómez, hermano de Simó, en
el Café Suiç, a mediodía y por la noche. Participaban, además
de Enric Gómez, Carles Altadill (socio de Narciso Monturiol y
de Xifré Downing, hijo de Xifré Casas, en la empresa que abordó la construcción del submarino «Ictineo») y, Albert Llanas
(amigo de Simó Gómez), Sefarí Pitarra, el abogado Serraclara,
el doctor Santaló (amigo de Gaudí), el político catalanista Valentí
Almirall y Carles Vidiella, que tocaba el piano en el bar. Cuando Vidiella fue contratado como pianista en el Café Nou (luego
Café de las Delicias, más tarde Lyon d’Or, situado en la Rambla
de Canaletas). Luego –cuando se abrió el Ensanche y la Rambla
de los Capuchinos empezaba a quedar lejos– se trasladaron al
Café Pelayo, situado en la esquina entre calle Pelayo y Rambla
de Canaletas. Se sumaron Doménech i Montaner, amigo de Simó
y Enric Gómez, Riera i Bertrán, Angel Guimerá (co-fundador
de Jove Catalunya), Pico i Campanar (apoderado del Conde de
Güell) y Pompeu Gener (librepensador y escritor familiarizado
con las nuevas corrientes europeas). A nadie se le escapa que la
orientación mayoritaria era catalanista, pero también muchos
son republicanos, federalistas y…de algunos se sabe su filiación
masónica.

Elías se extiende en las conversaciones y exabruptos que solían generarse en esta tertulia con el beneplácito del propietario
del local «por que sabía que aquellos hombres selectos eran el crédito de la casa y aquellos cantos ruidosos el mejor reclamo». Finalmente, alude al «cenáculo del café Pelayo, esquina Rambla de los
Estudios»24, que «tenía otro apéndice interesante. Era una pequeña
reunión que al llegar los tertulianos de Enrique Gómez al café se
encontraba formada en una mesa rinconera. Era la tertulia de los
anticlericales rabiosos que se reunían sólo para blasfemar en común en un rito nocturno». Y luego enumera a los participantes
más famosos de la tertulia: Gaudí y «otro arquitecto llamado
Oliveras» y un «señor Fargas». Es evidente que se refiere al arquitecto, a Camilo Oliveras (que, efectivamente, fue un gran
amigo de estudios y colaborador de Gaudí en varios proyectos,
además de un arquitecto cuyo nombre brilló con luz propia),
y a Rafael Farga Pellicer que también utilizaba el seudónimo de
«Justo Pastor de Pellico» para firmar algunos libros y ensayos.
Elías sigue luego: «Gaudí era entonces debutante en arquitectura
pero estaba ya lleno de talento y nuevas iniciativas, colaborando
en la construcción del Parque y en las farolas de la plaza Real.
Era tan apasionado anticatólico que no vacilaba ante las más vocingleras manifestaciones de anticlericalismo, deteniéndose ante la
puerta de los templos para insultar a los fieles con el grito elocuente de entonces: Llanuts! [borregos!]»25.

El libro de Elías es muy documentado y comedido; como
crítico de arte es riguroso y, en absoluto visceral. Reconoce, sobre todo, los méritos de la pintura realista, pero no hay ningún
motivo para pensar que exageraba, ni siquiera que estaba contando datos que no hubiera vivido muy de cerca. En realidad,
Elías pertenecía también a estos círculos y no hablaba de oidas.


23. 
 «Homenots – 3ª Serie», Obra Completa, Vol. 21, Josep Pla, Ed. Destino,
Barcelona 1872, pág. 428 y sigs.

24. «Simó Gomez. Historia Veridica d’un pintor de Poble Sec», Feliu Elias, Junta
Municipal d’Exposicions d’Art de Barcelona, Barcelona 1913, págs 105-110.

25. «Simó Gomez. Historia Veridica d’un pintor de Poble Sec», op.cit., pág. 109.

En cuanto al biografiado, el pintor Simó Gomez, mantenía ciertos vínculos con el entorno gaudiniano. Era amigo de Eudaldo
Canibell y del poeta Joaquín Bartrina d’Aixemús, con los que
Gaudí mantuvo una buena amistad y, al igual que estos y que
Gaudí, fue miembro de la Asociación Catalanista de Excursiones Científicas. Era huraño y le encantaba vivir en el campo, así
que compró una finca en las faldas de Montjuich aún por urbanizar. Pero a una edad temprana, el doctor Santaló (otro vínculo con Gaudí) le diagnosticó epilepsia. Murió el 5 de febrero
de 1880. Elías dice de él –y no puede dudarse de su opinión–
que era «antirreligioso y anticlerical»26.

Los biógrafos ortodoxos consideran este textos «lamentables»,
inspirados por Doménech i Montaner (del que Josep Pla diría
que «tratándose de cosas personales, era bilioso, amarillo y crispado») con el que Gaudí ya había tenido choques de relativa envergadura desde su período de estudiante (Doménech fue con
toda seguridad el único que votó contra la concesión del título
de arquitecto a Gaudí, mientras el resto del tribunal lo hacía
afirmativamente). Pero el hecho de que Doménech albergara
un inexplicable resentimiento contra Gaudí, no implica, necesariamente, que fuera un mentiroso. Se sabe, a ciencia cierta,
que la tertulia existía y que el propio Doménech la frecuentó en
algún momento e incluso cuenta que participaban Bartrina
d’Aixemús, Eduardo Toda y Agustín Querol. Pero lo que no
están tan claras son las fechas. A la luz de los datos que facilitan
uno y otros, puede deducirse que Doménech i Montaner da
unas fechas (en 1882, Toda está en Barcelona y participa en la
tertulia, no antes) que no son coincidentes con las que facilita
Elías (1874-78: que coinciden con las del trabajo de Gaudí en
farolas de la Plaza Real) y en el Parque de la Ciutadella. La
diferencia de tiempo es suficiente como para que no exista seguridad de que se está hablando de la misma tertulia: parece
que el local era el mismo, pero no la tertulia; entre ambas median
entre 4 y 8 años de diferencia, tiempo más que suficiente como
para que Gaudí atemperara sus fervores anticlericales, y pasara
a rotular para Joan Martorell el alzado de la fachada de la
Catedral de Barcelona. Por lo demás, también hay que considerar el Café Pelayo como el más céntrico lugar de reunión de
aquel momento. El doctor Santaló, años después, seguía siendo
un cliente habitual del local y, por lo que sabemos, no se trataba de un personaje particularmente anticlerical, sino que se le
ha definido como «católico comprometido»27. Los datos proporcionados por un artículo de Bassegoda Amigó28 contribuyen a
centrar más las fechas: Gaudí asistía a la tertulia del Café Pelayo
«poco antes de la inauguración de la Exposición Universal» (1888),
cuando «La Renaixença» ya era diario (desde 1881). Lo que
indica que se trataba ya de la segunda tertulia.

Hay otro testimonio, el de un judío ruso nihilista que pasó
por Barcelona en 1884, Isaac Iakovlevitch Pavlovski. Desde luego conocía la tertulia, de la que dice «nunca había encontrado a
personas tan sinceros y limpios de corazón como en Cataluña, el
poético país de los trovadores». Y más adelante: «A las 2 del mediodía, tanto si hacía frío o calor, los días laborables empiezan a
llegar al Café Pelayo los catalanistas que se reunen en torno a una
mesa, en una sala que da a la Rambla y a la calle Pelayo… Recuerdo sus debates agitados, las esperanzas manifestadas por mis
amigos catalanes, sus éxtasis exaltados, las indignaciones justificadas»29. El texto de Iakovlevitch Pavlovski, parece que alude más
a una tertulia catalanista que a la tertulia anticlerical. Por las

26. 
«Simó Gomez. Historia Veridica d’un pintor de Poble Sec», op.cit., pág. 99.

27. «Antoni Gaudí», op.cit., pág. 154.

28. «La Vanguardia», 14 de mayo de 1929.

29. «Gaudí, la Vida d’un visionari», J. Castella-Gassol, Edicions 1984, Barcelona

2002, pág 70-72.

fechas, es evidente que no es la misma tertulia a la que se refiere Elías; tiene lugar en el mismo local, pero transcurre unos
años después y se trata de una tertulia catalanista, mucho más
que republicana o anticlerical.

Así pues, tenemos una orquilla de tiempo 1881-1888 que no
está en contradicción con la fecha en la que Toda estuvo en
Barcelona (1883)… pero queda lejos en el tiempo del trabajo de
las famosas farolas: sigue existiendo un desfase, como mínimo,
de cuatro años y máximo de nueve años, tiempo suficiente como
para cambiar de opinión y actitud vital varias veces. Bassegoda
termina su defensa del Gaudí católico durante toda su vida, citando el encuentro de Pla con José Pijoan («muy adicto a Gaudí»,
según Bassegoda, y cuyas opiniones son dignas de crédito) y
que vale la pena reproducir: «Pijoan –dice Pla– dijo no conocer
el texto de Elías pero que su afirmación no le extrañaba nada puesto que Gaudí fue un hombre contradictorio en grado indescriptible.
En su juventud debió pasar momentos de pasión vehemente. Su crisis
religiosa duró muchos años y su vida está llena de zonas oscuras
que nadie, quizás, intentará aclarar. En este país hay un interés
excesivo en mantener ficciones, aunque de vez en cuando se quemen
unas cuantas iglesias. Gaudí fue un catalán de fondo trágico, como
el mismo Maragall». Y Bassegoda añade a modo de comentario:
«Pijoan, muy adicto a Gaudí y defensor de la Sagrada Familia,
únicamente sirve para confirmar la existencia de zonas oscuras en
la personalidad de Gaudí, cosa nada extraña dada la defensa que
siempre hizo de su intimidad»30. Así pues, existe un punto en el
que los biógrafos ortodoxos de Gaudí y los intérpretes
heterodoxos estamos de acuerdo: en que existen «zonas oscuras» en su personalidad y que tuvo «crisis religiosas». Pues de
eso se trata, precisamente, de fijar el momento en el que se
desencadenó su crisis interior.


30. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 104-105.
La diferencia estriba en que los intérpretes ortodoxos procuran minimizar este detalle y desconsideran su importancia en
el conjunto de la biografía gaudiniana. El resultado son biografías inconexas que reconstruyen la vida del arquitecto sólo a
partir de sus obras. Para nosotros, por el contrario, éste período
juvenil de Gaudí explica muchas cosas: su vocación «social» (que
luego evolucionó con Güell hacia fórmulas paternalistas), su
federalismo (que luego rectificó hacia el catalanismo), su éxito
inmediato (recibiendo pedidos institucionales cuando aún no
había tenido ocasión de demostrar su talento), la utilización de
ciertos símbolos y algunas de sus obsesiones en torno a la muerte,
las grutas y lo siniestro, una parte no desdeñable de sus concepciones de la vida y de los símbolos que utilizó (Anexo I) y,
finalmente, algunos de sus hábitos de vida (ver Anexo II).

El «último Gaudí», no es «todo Gaudí». El Gaudí católico y
místico de su madurez, no puede hacer olvidar al Gaudí de su
juventud, con sus radicalismos, su dandismo y su anticlericalismo
insolente.

Capítulo IX
El misterio del Turó de las Menas
y de la omnipresente cruz espacial

Trayectoria:

1) En el Turo de las Menas encontramos un extraño «calvario»
formado por signos masónicos imposibles de ser reconducidos
a otra explicación.

2)
El «calvario» actual es una copia del que fue destruido en 1936,
pero del que quedan pruebas fotográficas.

3) A partir de 1900, Gaudí empieza a utilizar sistemáticamente la
cruz de las seis direcciones del espacio que remite a la simbología
masónica.

4) La finalidad del Park Güell no están claras. El misterio Gaudí es
también el misterio que planea sobre Eusebio Güell, su mecenas.

Un antiguo relieve situado en el coro Norte de la iglesia de
San Esteban de Viena, nos muestra a Cristo triunfante, rodeado
de una mandorla, con la rodilla izquierda descubierta, símbolo
del iniciado. Debajo, un ángel con las alas desplegadas sostiene
una Tau que es, al mismo tiempo, una escuadra. Así mismo,
Viollet le Duc, a quien tanto admiró Gaudí, explica que en la
capilla de Sant-Jean de Cuac’h, en Bretaña, la lápida de un templario, muestra la escuadra masónica, igualmente, en forma de
Tau. También encontramos Taus en el Park Güell y en la Sagrada Familia.

La leyenda del Turó de las Menas
Han pasado muchos años desde que Gaudí finalizó su compromiso con la Cooperativa Obrera de Mataró. Durante ese
tiempo, Gaudí ha proyectado el Park Güell, un lugar que, entre
todas sus obras, es, sin duda, la que ha vertido más tinta. Y,
dentro del lugar, el llamado «Turó de las Menas» es lo más
extraño entre lo extraño. Lo que hoy vemos en el punto más
alto del Park Güell, no es lo que Gaudí proyecto por tres veces,
lo que construyó finalmente, lo que se destruyó con la barbarie
de 1936, sino lo que fue reconstruido en 1939-40.

Cuesta entender exactamente la idea con la que se construyó
el Park Güell. Habitualmente se conviene que debía ser una
«ciudad jardín», una urbanización para gente económicamente
pudiente… o muy pudiente. Así mismo, suele convenirse que
fracasó al estar alejada de las líneas de transporte público de la
época… Y no se ve exactamente como gente que era capaz de
invertir cantidades desmesuradas por un terreno y un chalet,
iban a depender luego del transporte público. Si tenían fondos
suficientes para comprar una parcela a precio no precisamente
barato, también deberían tenerlo para ir y venir en calesa, ellos,
sus hijos, sus visitas, sus allegados y sus sirvientes. Por otra parte, la inversión era razonable; suponía adquirir una parcela entre otras cincuenta y nueve, con el valor añadido de vivir a dos
pasos de Eusebio Güell y su familia. Todo eso implicaba, status,
negocio, relaciones influyentes; oportunidades, en definitiva, de
amortizar, de una forma u otra, la inversión. Y aún así, solamente el abogado y broker Trías, Güell y Gaudí llegaron a vivir
en la urbanización. ¿Realmente hubo intención de realizar alguna campaña de promoción? ¿aparecieron anuncios en prensa? ¿existió una red de comercialización de las parcelas? ¿tanto
le hubiera costado a Eusebio Güell, ejercer su influencia y obtener del Ayuntamiento una línea de tranvías que llegaran hasta
la puerta de su Park? A él, precisamente, que llegó a pagar el
proyecto y la construcción de un cuartel para la Guardia Civil,
inaugurado el 4 de julio de 19091 que garantizaba la seguridad
de la urbanización. Por otra parte, en el mismo recinto se celebraron a partir de la temprana fecha de 1906, distintos eventos de masas que desdecían el aislamiento del Park. Las mejores biografías de Gaudí, se limitan a decir, que «la urbanización
fracasó», sin explicar más.

Se ha debatido mucho sobre el significado concreto del lugar: se ha dicho que era la reproducción de un parque de Nîmes,
o una recreación del santuario de Delfos. También que Gaudí
«hizo el Park Güell con la expresa voluntad de Güell de unir allí
tres factores muy concretos: la religiosidad, el patriotismo y la arqueología»2. Pero la cuestión es que el primer elemento no está
claro: Delfos es la Jerusalén del paganismo griego y, por otra
parte, el Park Güell no es un dechado de simbolismo cristiano,
precisamente. En cuanto a la arqueología, los fósiles cuaternarios
encontrados, de muy relativo interés científico, no constituyen
base suficiente para mantener la tesis sostenida por Gaudí según la cual por el terreno del Park habría discurrido un iter
romano que era, por tradición, el «camino de San Severo».
Severo era uno de los cristianos barceloneses que, huyendo de
la persecución de Diocleciano, en dirección al Castrum
Ottavianum (Sant Cugat del Vallés) llegaron al huerto del futuro Sant Medir (San Emeterio), siendo albergados por éste, el
cual sería luego ejecutado por los romanos con un clavo en el
cráneo. Se trataba de una mera leyenda piadosa, por supuesto,
y, por lo demás, no está claro que el iter romano pasara por el
terreno que el Marqués de Marianao vendió al Conde de Güell
para construir esta non nata urbanización.


1. «El Gran Gaudí», op.cit., pág 404.

2. «Gaudí, o espacio, luz y equilibrio», op.cit., pág. 178.
Seamos claros: las cosas distan mucho de estar cerradas en
cuanto a la intencionalidad del Park Güell. Es difícil aceptar que
el conjunto fue sólo una urbanización que fracasó por motivos
incomprensibles. Y, por lo demás, aun cuando pudiéramos admitir que fracasó en sus comienzos, ¿cómo es que no se relanzó
sólo diez años más tarde cuando el conjunto ya estaba plenamente integrado en la ciudad de Barcelona y contaba con suficientes vías de comunicación?

Las obras empezaron con el siglo, y en 1902, lo esencial de
los viaductos estaba ya realizado, quedaba sólo construir un chalet de muestra. Sorprendentemente, Bassegoda Nonell cuenta:
«En este momento el olfato comercial de Güell percibió los síntomas de fracaso de la idea inicial y renunció a construir la casa de
muestra»3. Sin embargo, la que, finalmente, se construyó, sería
comprada por Gaudí, que buscaba aire saludable para aliviar la
quebrantada salud de su padre, lo que no impidió que éste falleciera poco después, a causa de una bronconeumonía, cuando
apenas hacía dos o tres meses que se habían instalado allí. Da
la sensación de que ni siquiera existió un intento serio de
comercialización de las 60 parcelas, extrañamente triangulares,
en las que se había dividido la zona urbanizable.

Conocí el Park Güell en mi infancia, pero la edad de mi padre, nos disuadió del esfuerzo que suponía subir al «Turó de las
Menas». Solamente volví al lugar cuando tuve que escribir «El
Misterio Gaudí». Lo que encontré, a primera vista, me pareció,
en cualquier caso, sorprendente. Había leído que encontraría
un «Calvario», pero aquello era cualquier cosa menos eso. Por
no haber, ni siquiera habían cruces, sino algo relativamente similar a tres cruces, dos en realidad. Extraño Calvario éste en
que la tercera cruz no es tal sino, en realidad, una flecha ascendente. En cuanto a las otras cruces, hace falta cierta condescendencia para calificarlas como tales, en realidad son dos Taus,
coronadas por sendas piedras cúbicas puntiagudas. ¿Calvario?
No, definitivamente, no estamos ante un calvario. Es, cualquier
cosa, menos eso. Todos podemos comprobarlo en el Turó de las
Menas.


3. «El Gran Gaudí», op.cit., pág 400.
Además, las tres formas, están orientadas según los puntos
cardinales: evidentemente, la flecha marca la dirección ascendente-descendente, y las dos taus, están orientadas en dirección
Norte-Sur, una, y en dirección Este-Oeste, la otra. Las tres formas no son sino el despiece de la Cruz espacial que tanto utilizó Gaudí. ¿Puede dudarse de que las cruces sean taus? No, en
absoluto: la piedra cúbica puntiaguda es demasiado evidente.
Además, se percibe claramente, que ha sido labrada a parte de
la tau y se han limitado a superponerla. Si damos importancia
a la piedra cúbica puntiaguda es porque se trata de un inequívoco símbolo masónico.

En la temática masónica se considera que el neófito, cuando
se acerca a la Orden, es como la piedra sin desbastar que, en
los grados siguientes de su aprendizaje filosófico, irá transformando en piedra cúbica perfecta, el más estable de todos los
cuerpos geométricos4. De ahí que el grado de «Aprendiz» ten
4. Jean Palou escribe: 
«Ellos asimilan el nuevo masón, el aprendiz, a una piedra
bruta que le será necesario trabajar a él mismo y sobre sí mismo, mediante una
tarea constante, puramente interior. Si nos colocamos sobre el plano metafísico,
la piedra bruta (el aprendiz) es una individualidad (el yo) que deberá
debastarse para llegar a la personalidad (el sí), es decir, para desembarazarse
en fin de todas sus asperezas (la piedra tallada) e integrarse en el edificio
global que forma la francmasoneria. Si regresamos al plano operativo -y como
hemos tenido ocasión de subrayarlo muchas veces aquí mismo-, las primeras
construcciones se hacen de madera y el tránsito progresivo de ese primer modo
de edificación al empleo de la piedra bruta, luego de la piedra tallada, no
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Plazoleta Aribau.
ga como símbolo la piedra sin desbastar, mientras que el segundo grado de la Orden, el de «Compañero» haga de la piedra cúbica su símbolo. Pero aún existe en las logias masónicas
un tercer grado que es común a todas las obediencias y ritos
masónicos, el de «Maestro». Se alcanza la maestría cuando se
es capaz de transformar, simbólicamente, la piedra cúbica en
piedra cúbica puntiaguda.

Lo que vemos coronando las dos taus del Turó de las Menas
son dos piedras cúbicas puntiagudas, con las proporciones simbólicas perfectas. La cruz central, más alta, muestra sobre la
tau, un cubo con la pirámide superpuesta, que en alguna iconografía masónica se representa como un obelisco. La otra, es
un cubo en el que la mitad superior ha sido tallada en forma
de piedra puntiaguda o pirámide. Cuando una cruz es, inequívocamente, una cruz, está formada por dos segmentos, horizontal y vertical, que se cruzan, dando lugar a la cruz griega (de
brazos iguales) o a la latina (cuyo trazo vertical inferior tiene
una dimensión superior a los otros tres). Pues bien, eso no es
lo que vemos sobre las dos taus del Turó de las Menas. En
cuanto a la flecha, cualquier similitud con una cruz es, desde
luego, remota.

En cierto sentido, hemos visto este símbolo presente en casi
todas las construcciones de Gaudí, realizadas a partir de 1900,
bajo la forma de «cruz espacial» o «cruz de las seis direcciones
del espacio». En esta ocasión, en lugar de ser un desarrollo de
las seis caras de la piedra cúbica (tal como puede verse perfectamente en las situadas en las cuatro esquinas de la cornisa del
Colegio de las Teresianas, donde un cubo de aristas perfectas
deja ver en cada una de sus caras una emanación vegetal), es

puede constituir, a los ojos de nuestros modernos contemporáneos, sino un
progreso». Cap. IX de «La Franc-Maçonnerie», Paris, Payot. Trad. castellana de
A. Llanos: «La Franc-Masonería», Buenos Aires, Ed. Dédalo, 1975.

su despiece: seis direcciones, tres ejes. Pero también podemos
ver esa cruz direccional en lo alto de la Casa Batlló, en el chalet
de Bellesguard, en la cornisa de la Casa Milà, en los dos edificios de acceso al Park Güell, de la misma forma que un día no
lejano podrá verse también en lo más alto del cimborrio de la
Sagrada Familia.

El Park Güell debía de ser importante para Gaudí; allí murieron su padre y su sobrina; tras la muerte del primero, mandó hacer algunas reformas en la casa que había sido construida
por su amigo y discípulo, Francisco Berenguer, «como la instalación de calefacción central y una galería de ángulo de cara a
mediodía para tomar el sol y ver el Turó de las Tres Creus o Turó
de las Menas»5. Permaneció allá hasta seis meses antes de su
muerte. Ahí está todavía este conjunto, convertido en Casa-Museo Gaudí para quien quiera verlo y confirmar todos estos extremos. Pero en todo esto hay un problema…

Lo que vemos hoy en el «Turó de las Menas» no fue, como
hemos dicho, lo que proyectó Gaudí. Hemos podido ver unas
fotos del lugar tal como se encontraba antes de 1936. Y lo que
hemos visto nos ha sorprendido. Las taus eran más compactas
y la flecha tenía también los rasgos más acusados. En 1936, el
conjunto fue destruido y reconstruido apresuradamente en 1939.
Pero hay diferencias notables. La «punta» de la flecha ascendente era muy diferente a la actual. Se trataba de un triángulo
rectángulo de catetos iguales, con el vértice correspondiente al
ángulo recto orientado hacia arriba; la actual es mucho más
estilizada y tiene cinco lados perfectamente visibles. De hecho,
aquella recuerda mucho más a un triángulo masónico que la
actual. Y, por lo demás, resulta importante destacar que si la
reconstrucción es de 19396, época en la que el nuevo régimen
acababa de constituir un Tribunal Especial para la Represión de
la Masonería, parece improbable que alguien se hubiera atrevido a introducir un símbolo, no existente con anterioridad, al
que alguien hubiera podido reprochar un mínimo simbolismo
masónico, sino fuera extremadamente similar a lo que colocó el
propio Gaudí. Repetimos: lo que colocó Gaudí fueron formas
«parecidas» a las actuales, más compactas, pero que, inequívocamente, eran dos taus con las piedras cúbicas puntiagudas
encima, y la punta de la flecha era, en realidad, un triángulo
rectángulo de catetos iguales que fue adulterado en 1939. Vale
la pena no olvidarlo.

La idea primitiva de Gaudí consistía en colocar en ese lugar
una gran cruz con los instrumentos de la Pasión, hubiera supuesto algo inédito, dado que el arquitecto no utilizó jamás, ni
siquiera en la Sagrada Familia una cruz latina. Esa idea originaria es de 1901, pero en el plano realizado en el año siguiente ya
se encuentra representada la capilla alveolada. A poco que nos
fijemos, advertiremos que antes de esa fecha, Gaudí no había
utilizado todavía la cruz tridimensional. La empieza a utilizar
en Bellesguard y, de forma mucho más tosca, mostrando el cubo
de su alma central, en el Colegio de las Teresianas, a partir de
ese momento, se generaliza, pero en sus obras anteriores (la Casa
de los Botines, el Palacio de Astorga, la Casa Calvet, el Capricho
de Comillas, la Casa Vicens, el Palau Güell, no había estado presente. A partir de Bellesguard, en todos los proyectos de Gaudí,
aparece sistemáticamente. Tanto en la Casa Batlló como en las
cuatro esquinas del Colegio de las Teresianas, del cubo central
arrancan formas vegetales. En la cruz de la Casa Batlló da la
sensación de que lo que Gaudí quiso representar, en cada uno
de los seis lados, fueron capullos a punto de abrirse.

¿Qué sentido tiene este cubo que, proyectando sus caras, nos
da la cruz tridimensional? Explicaciones simbólicas no faltan.
Esta cruz es el desarrollo del cubo, la figura «más estable» de
la geometría de los volúmenes, en contraposición a la esfera, la
«más móvil». Mientras ésta es símbolo del alma (al contener en
su superficie infinidad de puntos que son la proyección de un
punto central que, a su vez, contiene a esa infinidad, cero e
infinito, se unifican, pues, en la esfera), el cubo lo es de lo finito, terrestre y material. Pero también se le considera en el
sentido masónico, «símbolo de la sabiduría, de la verdad y de la
perfección moral» y también «modelo de la Jerusalén futura, prometida en el Apocalipsis, que es igual en sus tres dimensiones».


5. «Gaudí, o espacio, luz y equilibrio», op.cit., pág. 180.
6. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 420.
Ahora bien, esta representación espacial, cuando se representa en una superficie plana, está formada por tres ejes separados 45º, dentro de un círculo, es decir, el crismón, uno de los
símbolos de la Iglesia primitiva. El crismón se representaba bajo
dos formas distintas. En una estaba constituido por los tres segmentos separados 45º y las letras I y X, iniciales griegas de Iesous
Xristos; la segunda, el llamado «crismón constantiniano», muestra las letras X y P, las dos primeras de la palabra griega Cristos7.

La cuestión es que Gaudí no suele utilizar en las representaciones de su cruz espacial, ninguna letra, por tanto, no es un
crismón lo que Gaudí ha querido representar, sino que tiene
más parecido con la cruz griega en forma de estrella de seis
brazos iguales que aparece en esculturas del siglo IV en Salónica.
La admiración que, tanto Güell como Gaudí, tenían por la Grecia
clásica quizás tenga algo que ver con esa representación, o con
la Jerusalén prometida en el Apocalipsis, libro que tanto interesó a Gaudí incluso en su período de estudiante. También podría
tratarse de una forma rescatada del «Tratado sobre la Piedra
Cúbica» de Juan de Herrera, el arquitecto de El Escorial. Pero
también hay otra posibilidad.


7. «Diccionario de Símbolos», op.cit., pág. 358 y 384.
Las marcas de los canteros, los signos astrológicos y místicos
y las letras normandas que Gaudí y sus compañeros pudieron
ver en el monasterio de Poblet, mientras inspeccionaban el lugar, eran de una singular riqueza simbólica. Seguramente, la
mayoría eran  las «firmas» de los canteros que labraron alguna
piedra concreta. Entre las llamadas «letras normandas», figura
una que es exactamente igual a la cruz griega de Salónica. Cabe
pensar que Gaudí conoció estos símbolos desde su juventud y
los retuvo en su imaginación. Posiblemente, éste símbolo adquirió volumen y cristalizó en la cruz espacial. No se sabe si
Gaudí leyó el tratado de Juan de Herrera sobre la «Piedra
Cúbica». Sea como fuere, quizás recordó, bruscamente, a principios de siglo, la figura de la cruz griega de Salónica, tal como
la vio representada en su infancia en Poblet. O quizás fuera la
figura de la piedra cúbica masónica con sus caras proyectadas
hacia las seis direcciones del espacio, que en la geometría
masónica expresa las posibilidades expansivas de la naturaleza
humana. Su imaginación espacial hizo lo demás.

No podemos estar seguros de nada de todo esto, solamente
sabemos que, a partir de principios del siglo XX, Gaudí empieza
a colocar sistemáticamente, en todos sus proyectos, esta forma
tridimensional. Está claro que, a partir de ese momento, la piedra cúbica revistió una gran importancia simbólica para el arquitecto, hasta el punto de que la colocó en casi todos los edificios laicos y religiosos que proyectó. Pero, solamente, en el
Park Güell la cruz está descompuesta en las tres direcciones del
espacio, en el Turó de las Menas: una tau con los brazos orientados de Esta a Oeste, otra con los brazos de Norte a Sur y otra
indicando una dirección ascendente-descendente. Las tres, fusionadas, reconstruirían la cruz espacial.

De la «capelya» al triángulo
La historia del Turó de las Menas es compleja y sorprendente. El Turó está situado en la parte Sur del Park Güell y constituye el punto más alto del lugar, situada 182,30 m sobre el
nivel del mar. Justo al pie de ese montículo, se hallaba una de
las grutas encontradas al iniciarse las obras y que dio nombre
al lugar («mena» = mina; «turó» = colina). Allí, inicialmente, en
1903, Gaudí había pensado situar una capilla albeolada de seis
pétalos, a la que, extrañamente, llamará «capelya»8, una vieja
palabra en desuso ya en tiempos de Gaudí, un arcaísmo. Des
años antes, en 1901, el proyecto consistía, tan solo, en situar allí
la mencionada cruz de nueve metros, adornada con los «instrumentos de la Pasión»9. Cuando Güell se convenció de que resultaba imposible rentabilizar el Park como urbanización (o lo
que fuera que le hiciera renunciar a vender las parcelas), la idea
de construir una capilla fue abandonada y todo se quedó en el
«calvario» que subsistió hasta 1936 y, como hemos visto, fue
reconstruido en 1939 con ligeras alteraciones. Según cuenta
Bassegoda, en la destrucción del 36, también desaparecieron
«unos bancos en forma de cubos de piedra al pie del Turó»10. Estos
bancos no han sido restaurados, y es una pena, por que remiten directamente, una vez más, a la temática de la piedra cúbica. La restauración posterior, ha insistido en el carácter «arcaico» del lugar, respetando la forma evocadora de un talayot
balear, acentuado por la colocación de un par de piedras sin
desbastar, que remedarían viejos menhires. Resulta paradójico
que se hayan situado piedras sin desbastar, originariamente, no
colocadas por Gaudí, pero se haya prescindido, en cambio, de
los bancos cúbicos, que si fueron colocados por el arquitecto.


8. «Capilla», en catalán antiguo, es «capelya» y, debió tratarse, sin duda, de un
tributo de Gaudí para con su tierra natal. Sobre este tema puede encontrarse
material gráfico de calidad en «Park Güell, utopía de Gaudí», texto de Josep
María Carandell, fotos de Pere Vivas, Triangle Postals SL, Sant Lluis, Menoría,
1998, especialmente en págs. 118-121.

9. La representación de la cruz con los instrumentos de la Pasión fue habitual en
el siglo XVII y XVIII. En el Museo Marés de Barcelona, existe una amplia muestra
de esta iconografía que «Fulcanelli» analiza detenidamente en «Las Moradas
Filosofales» (op.cit., pág. 637-638), tomando como base la hermosa representación
de esta cruz que puede verse en la Iglesia del Capítulo de la Capilla de Nuestra
Señora de la Piedad en la localidad francesa de Figeac.

Recordemos una vez más, que la piedra sin desbastar, las
piedras cúbicas y las piedras cúbicas puntiagudas, suponen los
tres primeros peldaños de la jerarquía masónica. Estamos convencidos de que cuando construyó el Park Güell, la aventura
masónica de Gaudí, ya había quedado atrás. Ahora bien, no hay
que olvidar que los símbolos masónicos (que son, precisamente, los de los oficios de la construcción), se adaptan perfectamente para representar y simbolizar valores éticos y morales y
estados del alma. Quien ha pasado por las logias y ha asimilado
el significado de esos símbolos, no los olvida jamás.

En diciembre de 1900, al pie del Turó de las Menas, mientras se procedía a la preparación del terreno para construir las
vías de acceso, se localizó una cueva en cuyo interior aparecieron restos fósiles. Güell comunicó el hallazgo al doctor Jaime
Almera (canónigo de la catedral de Barcelona y paleontólogo
ilustre), el cual envió a su discípulo, el sacerdote Norberto Font
i Sagués11. Font dedicó seis artículos publicados en la revista del
Centro Excursionista de Catalunya a analizar los restos que
habían sido encontrados en una cueva que calificó de «grandiosa». No había restos humanos y todos eran fósiles banales de
ciervos, rinocerontes, reptiles y tortugas  cuaternarios. La mayor de las cuevas se encontró en la parte media de la colina y,
al parecer, se trataba de una cueva laberíntica. En 1955, parte
de la cueva de derrumbó y, cinco años después, la entrada fue
cerrada con un muro. En  la actualidad, concluye Bassegoda,
«el muro que cierra la boca, se halla oculto, por tierras echadizas,
zarzas y matorrales». No se ve, pero ahí está.

Estas cuevas, aparentemente banales, dieron mucho que hablar en aquellos primeros años del siglo XX a causa de la leyenda de los primeros mártires barceloneses12. Por supuesto, se trata
de ficción legendaria, pero por la ciudad corrió el rumor de que
en las cuevas se habían encontrado restos humanos que no
podían ser otros que los de Sant Medir y de los primeros mártires barceloneses.

Así pues, es natural que fuera allí, en aquel lugar, henchido
de reminiscencias mitológicas, donde Gaudí y Güell decidieran
situar, primero la gran cruz con los instrumentos de la Pasión,
luego el templo alveolado y finalmente, las taus. Todo esto tiene
lógica… hasta cierto punto. Porque si bien, había corrido por
Barcelona13 el rumor de que se habían encontrado los restos de
los mártires, era evidente que Güell y Gaudí, conocían perfectamente lo limitado de los hallazgos. Si Güell o Gaudí hubieran
colaborado en el afianzamiento de la leyenda urbana de los mártires, habrían demostrado un absoluto desprecio hacia las creencias religiosas de la población que eran, además, las suyas propias. ¿Entonces? Por otra parte, existían otros lugares más accesibles para situar la capilla. Si tenemos en cuenta que el Park
Güell se concibió como «urbanización de lujo», los servicios comunes –y la capilla era uno de ellos– deberían de estar situados
en lugares céntricos (en torno a la sala hipóstila y a la plaza
llamada «Teatro Griego») y no precisamente, en el punto más
elevado y alejado del centro de la urbanización.


12. Basegoda explica que Gaudí fue quien lanzó esta «leyenda»: 
«… acogió la
idea con el entusiasmo que acostumbraba a poner en todos sus trabajos. Se
documentó y dedujo que por aquella zona discurrió el iter romano que
comunicaba Barcino con Castrum Octavianum» («Gaudí, o Espacio, luz y
equilibrio», op.cit., pág. 173).

13.  «El Mundo Enigmático de Gaudí», Tokutoshi Torri, Madrid, 1983, pág. XX.

Josep María Carandell apunta alguna respuesta, paradójicamente, en forma de pregunta: «¿No resulta muy raro que en
cuanto estuvo reunida la tríada en el parque [se refiere al abogado Trías, a Güell y a Gaudí, únicos residentes en el lugar] no
apareciese ningún comprador, a pesar del enorme atractivo que suponía vivir cerca de Güell, el hombre más rico de Catalunya, por
un precio que podían pagar un abogado o un arquitecto, en el Barrio
de la Salud, el de mayor densidad de poder económico y social de
la ciudad? Hay que aceptar que aquellos hombres querían estar
solos en su isla o, dicho con más probabilidad, que preferían estar
solos a mal acompañados, o quizá, mejor aún, que el grupo estaba
unido por lazos tan decisivos que todo lo demás les resultaba secundario y, para Güell, de escaso interés económico, ya que tenía otras
empresas que le daban lo que necesitaba y más. Güell distinguía
claramente entre lo que hacía por dinero y lo que hacía por creatividad. Pero eran justamente las condiciones filosófico-religiosas que
se requerían en el comprador interesado que se presentaba en el
despacho del Palau Güell, las que, tras un hábil examen de Picó
i Campanar –autor del poema sobre Labor– lo hacían inaceptable»14.

La tesis de Carandell es que, en el entorno de Güell se había
creado una «logia católica», de la que deduce que se llamó «Labor». No compartimos la tesis del llorado y añorado Carandell,
pero si tenemos la íntima convicción moral de que el Park Güell
tuvo un sentido muy distinto al de banal urbanización para millonarios ociosos. Carandell y yo tuvimos, la presunción de que,
en el fondo del «misterio Gaudí», el Park Güell ocupaba un
lugar central. No tengo la menor duda de que, a esas alturas de
su vida, Gaudí, nada tenía que ver con la masonería especulativa que, por lo demás, atravesaba una gravísima crisis tras la
pérdida de Cuba y Filipinas en donde las fuerzas conservadoras
la acusaron de haber propinado la consabida «puñalada por la
espalda». No es la sombra de logias masónicas, lo que se proyecta sobre el Park Güell, sino de otra cosa, extremadamente
labil, huidiza, acaso informal que definiremos en la conclusión.


14. «Park Güell, utopía de Gaudí», op.cit., pág. 124.
A partir de establecerse en su chalet del Park Güell, Gaudí
visitaba casi todos los días a la familia del abogado Trías, cuyo
hijo se había convertido en una especie de acompañante y confidente del arquitecto. Los domingos, sin embargo, evitaba la
casa de los Trías. Ese día, Pepeta Moreu subía al Park Güell a
ver al abogado, pues no en vano, era especialista en cooperativismo y, seguramente, debió conocerlo en la Cooperativa de
Mataró.

¿Cómo es posible que un grupo tan absolutamente heterogéneo (un abogado cooperativista y luego devenido broker, un
industrial y mecenas, y, finalmente, un arquitecto imbuido de
un misticismo cada vez más profundo) terminaran conviviendo tras la tapia del Park Güell? ¿Qué tenían en común? ¿Por
qué no se añadieron más? Se trataba de una urbanización
«elitista», pero no está muy claro en qué consistía ese elitismo.

Güell era un industrial paternalista dotado de un gran sentido de lo social. El socio de su padre, Solé i Padrís había sido
asesinado a la puerta del Vapor Vell de Sans, mientras Güell
residía en Nîmes; seguramente fue ahí, en un momento en el
que Francia era un hervidero de ideas sociales avanzadas, donde pudo haber adquirido ideas de carácter social con las que
afrontar al naciente movimiento obrero. Luego, tras la muerte
de su padre, puso en práctica estas ideas en la Colonia de Santa
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El peso de lo andado

Capítulo X
Tres puntos para un misterio

Trayectoria:

1) En las fotos antiguas del Turó de las Menas se ve la forma de
la punta de la «flecha» de la tercera «cruz»: es un triángulo
rectángulo de catetos iguales.

2) Esa misma figura geométrica está implícita en el plano de Barcelona y marcada por tres construcciones en las que participó
Gaudí.

3) Este hecho, innegable sobre el mapa, permanece como difícilmente explicable, pero define un cuadro de «ideas alternativas»
de las que se nutrió Gaudí.

Una antigua foto –posiblemente realizada entre 1918-20–
muestra la «flecha» ascendente, situada en lo alto del erróneamente llamado «Turó de las Tres Creus» y que resultó destrozada en julio de 1936; esta foto nos dice que, efectivamente, se
trató de una «flecha» muy diferente a la actual. Como hemos
visto, aquella era un simple triángulo rectángulo de catetos iguales sobre un pedestal; la actual, en cambio, es completamente
diferente y su pedestal algo más alto.

En realidad, si volvemos a mirar con detenimiento la foto,
cuesta poco advertir que  la «punta de la flecha» tiene una particularidad. Además de ser un triángulo rectángulo de catetos
iguales, es también la mitad de un cuadrado partido por una de
sus diagonales. Esta figura básica de la geometría pitagórica se
situaba en el centro de aquella escuela gnóstico-matemática. En
realidad, constituía uno de los secretos de la misma. Al calcular
la longitud de la diagonal, de un cuadrado de lado 1, aplicaron
el teorema de Pitágoras, que indica que es igual a la raíz cuadrada de la suma de los cuadrados de los catetos, es decir, un
número irracional:
2  . La flecha –que no cruz– actual, ha
perdido esta característica. En realidad no es un triángulo de
catetos iguales, sino, más bien, una figura irregular de cinco
lados que indica, eso sí, una dirección ascendente. De hecho, la
antigua flecha destruida en los actos salvajes de 1936, también
indicaba esa dirección ascendente, pero además, indicaba algo
mucho más complejo.

Tres vértices para un misterio
Ese triángulo es traspasable al plano de la Ciudad Condal.
En efecto, hay otro triángulo más sutil, con lados invisibles y
del que, por el contrario, sólo existen los tres vértices, bien
visibles, por cierto. Uno se encuentra en la verja del dragón en
las Cuadras Güell de Pedralbes; el otro es la estatua de Buenaventura Carlos Aribau, en el parque de la Ciutadella; y, finalmente, el tercero, es el propio calvario del Parque Güell. Estos
tres puntos, desperdigados en el mapa de la ciudad, por increíble que pueda parecer, forman un triángulo rectángulo de
catetos iguales, cuyo ángulo recto está situado, precisamente,
en el calvario que nos ocupa. La flecha ascendente que podemos ver en la antigua foto es, sorprendentemente, la forma
material de ese triángulo sutil proyectado sobre la ciudad. Exactamente la misma. Podemos pensar que se trata de una casualidad, pero, en definitiva, no existen tantos «lugares gaudinianos»
como para que el cálculo de probabilidades admitiera como
«casualidad», no sólo que tres puntos del recorrido gaudiniano
barcelonés fueran los vértices de un triángulo rectángulo de
catetos iguales, sino de que esa misma figura triangular apareciera precisamente en el lugar más elevado del Park Güell.

Estos lugares fueron edificados en las siguientes fechas:
– La Plazoleta Aribau, realizada, como hemos visto, durante
las obras de reforma de la superficie de la Ciutadella. Gaudí
participó en su diseñó en 1875. La estatua y la peana se
colocaron en 1882 y se deben a José Vilaseca.

– La Verja con el dragón Ladón, elaborada en hierro forjado,
situado en acceso a las cuadras Güell de Pebralbes, fue diseñado por Gaudí en 1885.

– El «calvario» del Turó de las Menas del Park Güell, diseñada por Gaudí y colocada, seguramente, en torno a 1905,
después de sucesivas reformas del proyecto cuya primera
versión databa de 1901.

El triángulo se consumó entre 1882 y 1905, esto es, en 23
años. A pesar de que Gaudí, como hemos visto, colaborase con
la decoración de la glorieta del Parque de la Ciutadella, aquella
zona fue sólo el lugar en el que tocaba una orquestina los días
festivos, hasta que en 1882 se colocó la estatua a Aribau. En la
peana son visibles los símbolos masónicos: ramas de acacia en
las aristas laterales, piedras cúbicas puntiagudas y escuadras en
las caras de la peana. Con todo, no consta que Aribau fuera
masón, pero si que estuvo en relación con algunos de los 800
carbonarios italianos que se refugiaron en las inmediaciones de
la calle Ancha, entre 1820 y 18231. Estos italianos, trajeron el
carbonarismo a España y una de sus iniciativas fue el impulso
a la revista «El Europeo» en la que colaboró Aribau desde el
primer momento. De todas formas, Aribau no es famoso por
esto, sino por haber dado el pistoletazo de salida a la Renaixença
con su «Oda a la Patria».


1. «Guía de la Barcelona Mágica», op.cit., pág. 232.
En cuanto al dragón Ladón de las Cuadras Güell, aparece en
el poema «La Atlántida» de Jacinto Verdaguer, poeta con el que
la Renaixença llega a su cima. Es el dragón que, encadenado,
con las fauces abiertas y las alas desplegadas, guarda el Jardín
de las Hespérides, según el poema. Verdaguer, en su poema,
altera «ligeramente» el mito clásico de las Hespérides. Identifica
el Jardín con España y, sus frutos no serían las manzanas, sino
las naranjas, las mismas que pueden verse, elaboradas en antimonio, en la cima de la columna de ladrillo que sirve para sostener las bisagras sobre las que gira la puerta. Ladón «al que
algunos autores creen hermano de la esfinge, (…) [su] posición y
forma no son caprichosas, sino que obedecen a la situación de las
estrellas de la constelación del Dragón, que, en ciertas épocas del
año, se puede ver justo frente a la puerta de la finca Huella orientada exactamente al Norte. Así, la cabeza del monstruo tiene forma rectangular y los vértices corresponden a la posición de épsilon,
ni, beta y gamma, mientras que el cuerpo retorcido tiene la forma
que describen las estrellas entre la ómicron y lambda. La constelación de Hércules, situada debajo, coincide con cinco puntos determinados por las garras del dragón, en tanto que la espiral de la
cola marca la forma de la Osa Menor con la situación de la Polar
y, al final de la cola, las cuatro bolas con pinchos corresponden a
las estrellas ji, eta, gamma y beta de la Osa Menor»2. Gaudí volvió
a utilizar este sistema de representar las constelaciones mediante estrellas puntiagudas en la fachada del Nacimiento de la
Sagrada Familia, que nos muestra el aspecto que presentaba el
Zodíaco en el momento del Alumbramiento de Cristo (si bien en
el conjunto, extremadamente denso, del pórtico es prácticamente
imposible divisarlo sin el concurso de un zoom fotográfico).

2. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 272.
Es preciso recordar que, no es frecuente encontrar en un edificio, laico o religioso, la representación de los signos zodiacales.
Gaudí era particularmente aficionado a hacerlo. Sobre el capulín
del Palau Güell, se encuentra una esfera del cosmos, con 12
salientes puntiagudos que representan precisamente la banda
del Zodíaco. Esta práctica no era frecuente en aquella época y
solamente se registra en dos construcciones de la Ciudad Condal: en la Plaza Rius i Taulet de Gracia en el campanario cuya
torre mide los simbólicos 33 metros de altura y que era el símbolo de la revista masónica «La Campana de Gracia», (este lugar
entraba dentro del recorrido habitual de Gaudí mientras vivió
en el Park Güell, próximo a Sant Joan de Gracia, al oratorio de
San Felipe Neri, en la ruta que le llevaba del Park a las obras
de la Casa Milà) y, especialmente, en la Casa Xifré que el arquitecto conocía desde su período de estudiante y en cuya cornisa
se encontraba la representación simbólica de los doce signos
del Zodíaco.

Se ha dicho que Gaudí quiso construir para Güell un «Jardín
de las Hespérides» en Pedralbes, aunque también se ha apuntado que se trataría de un dragón apocalíptico. La amistad que,
en esa época, unía a Verdaguer, Güell y Gaudí, y la presencia
del naranjo de antimonio, dan credibilidad a la hipótesis de que
la imagen corresponde al Ladón del poema de Verdaguer.  Lugar ideal, protegido (el Palacio Güell de Pedralbes), evocación
del arranque de la Renaixença (Estatua de Aribau) y cruz
direccional despiezada (en el Turó de las Menas del Park Güell),
¿tiene algún sentido estructurarlas en forma de triángulo rectángulo?

Del misterio Gaudí al misterio Güell
El ángulo recto de este triángulo coincide precisamente con
el Turó de las Menas; los dos ángulos tienen que ver con la
Renaixença: la plazoleta Aribau con el inicio del movimiento (la
«Oda a la Patria»), y la verja del dragón, con su punto álgido («La
Atlántida» de Verdaguer). Pero estos dos puntos extremos, encuentran su razón de ser en el tercero (el «calvario del Turó de las Menas»). Por que no se trata sólo de defender y sostener un movimiento literario y cultural, sino de forjar una sociedad más justa.

La bisectriz del ángulo recto, el situado en el Turó de las Menas, nos marca la orientación del triángulo en sentido N-S. La
flecha está orientada hacia el Norte, hacia la Polar. No hace falta
recurrir a combinatoria para advertir que la posibilidad de que
tres puntos esparcidos sobre el mapa de Barcelona estén distribuidos en los tres vértices de un triángulo rectángulo de catetos
iguales y que, además, este triángulo esté orientado al Norte, es
altamente improbable. Luego, fue deliberado

Gaudí, jamás hubiera tenido el poder ni los medios suficientes para situar por iniciativa propia estos tres lugares ordenados
en esta forma tan armónica. No podía hacerlo sin el concurso
de Güell. Ambos compartían las mismas sugestiones: regionalismo catalanista (representados por los dos ángulos agudos del
triángulo, por Aribau y Verdaguer) sometido a un principio superior (como veremos, el Reinado Social del Sagrado Corazón).
O dicho de otra manera, ordenar la sociedad en función del
dinero (amasado por Güell y su entorno), la cultura (el movimiento de la Renaixença) y la política (el catalanismo), bajo el
reinado del Sagrado Corazón (que debía estar presente en el
Turó de las Menas, en el primer diseño del lugar). Pues bien,
eso y no otra cosa, era la idea de Saint Yves d’Alveydre y el
núcleo central de la corriente sinárquica.

Capítulo XI
Interrogantes antes que conclusiones

Conclusiones:

1) El pensamiento de Gaudí entre 1870 y 1882, y sus relaciones
sociales, permiten pensar que estuvo relacionado con la masonería en esa época.

2) Cuando se convierte al catolicismo sin restricciones, los símbolos e impresiones de ese período persisten en su memoria y en
su subconsciente.

3) Esas impresiones salen a la superficie en algunas concepciones estéticas y en símbolos utilizados por Gaudí.

4) Las ideas y proyectos de Eusebio Güell y su comparación con
las de Saint Yves d’Alveydre permiten pensar que el primero
conoció y estuvo influenciado por las tesis del segundo sobre la
sinarquía.

5) Uno de los puntos de unión entre ambos es la común adhesión
al «Reinado Social del Sagrado Corazón de Jesús».

6) El segundo punto de encuentro es la admiración por el
aristocratismo.

7) El catalanismo de Güell, en su primera etapa pudo estar
influenciado por las lecturas de Saint Yves d’Alveydre, pero la
conflictividad de la España de inicios del siglo XX, hizo imposible la cristalización del proyecto sinárquico.

Todo lo dicho en el capítulo anterior, evidencia que si hay un
misterio en Gaudí, éste pasa, en buena medida, por el Conde
de Güell.

Pero las vidas de estos dos personajes son particularmente
ricas en matices; en nuestra hipótesis de trabajo, Antoni Gaudí
asimiló en su juventud una ideología humanista y social y una
inspiración simbólica heredada de las logias masónicas. Este período se prolongó entre 1870 y 1882. Luego, su vida tomó otros
derroteros y adquirió una orientación muy diferente a partir de
su primera crisis religiosa que coincidió con los primeros trabajos encargados desde ámbitos religiosos y por el entorno familiar del Marqués de Comillas (1883).

Así mismo, el Eusebio Güell que promueve la asociación Jove
Catalunya (1857), no es el mismo que el que asiste atónito al
estallido de la Semana Trágica (1908). Las vidas del arquitecto
y del mecenas se cruzan en cierto momento (1878) e inician
una colaboración estrecha a partir de la construcción del Palau
Güell (1886) y del Park Güell (1899). Cuando se conocen, Gaudí
no ha vivido todavía su primera crisis de fe, Güell ya ha dejado
atrás algunas orientaciones de su juventud. Güell es seis años
mayor que Gaudí, además, es un hombre de mundo, ha viajado y estudiado en Inglaterra y, ha permanecido durante unos
años en Nîmes, alejado de los tiroteos y disturbios que rodearon la irrupción del movimiento obrero en Barcelona. Mientras
Gaudí ha conocido a algunos de los líderes obreros y de la Internacional, Güell, por su parte, pertenece a un linaje de industriales y financieros, iniciado con su padre y prolongado por él
mismo y, mediante su matrimonio con Isabel López Bru (1871),
hija de Antonio López, marqués de Comillas, es el patriarca del
mayor núcleo industrial de la época.

A partir de su madurez, no hay ninguna duda de que, tanto
Güell como Gaudí, son católicos sin matices. Quizás el único
matiz que pudiera caracterizar a Gaudí es lo que el poeta
Maragall llamó su «catolicismo monstruoso», extremadamente
influido por las ideas de pecado, culpa y expiación. Pero los dos
son católicos y resulta difícil encontrar elementos que desdigan
tal adscripción religiosa. Además, son los años en los que el
Marqués de Comillas, promociona iniciativas antimasónicas.

Nos equivocaríamos si identificásemos la imagen del conde
de Güell, con la que hoy tenemos de un capitalista y financiero.
Había algo que distinguía a algunos exponentes de aquella generación de empresarios, de las que les han seguido posteriormente. En realidad, aun siendo miembros de una casta que,
por cultura, capacidad adquisitiva y refinamiento, era muy diferente de la clase obrera, lo cierto es que algunos de aquellos
industriales sentían una vinculación especial hacia sus empleados tal como Ignacio Agustí dejó entrever en su famosa novela
«Mariona Rebull»1; en esa obra, Agustí pinta, con absoluta
nitidez, la sociedad de aquel tiempo, hasta la bomba del Liceo.
Aquella generación de empresarios e industriales, en la práctica, constituía el único y verdadero poder existente, frecuentemente eran, tanto los dirigentes económicos como los políticos
(Romanones, Comillas, Güell). Algunos de ellos ejercían un gran
paternalismo hacia sus obreros, ya fuera para sustraerlos a la
influencia del naciente movimiento sindical, para velar por sus
propios intereses que podían verse afectados por huelgas y
excesos reivindicativos o, simplemente, por convicción.

Cristalizaron ese paternalismo en dos instituciones que ayudaron a fundar y financiaron: los sindicatos católicos y las Colonias Industriales. Los primeros encuadraban a obreros educados en el catolicismo, Acción Católica y Círculos Obreros en los
barrios, formaban un tejido, no excesivamente combativo, pero
si numeroso. En cuanto a las Colonias Industriales, ofrecían a
los trabajadores una amplia gama de servicios (casino de reuniones, teatro, economato, iglesia) para ellos y para sus familias, incluido un hogar confortable, próximo al puesto de trabajo. Eran unidades de producción integradas en las que mandos
y obreros convivían, en el interior de éste anillo protector que
defendía a la Colonia de los intentos de penetración del movimiento obrero2. En estas Colonias, la educación católica era gratuita y esmerada. Se vivía el tiempo del lanzamiento del culto
mariano (el Vaticano I aprobó el dogma de la «Inmaculada Concepción», se habían producido las apariciones de La Salette que
causaron un gran impacto en la cristiandad) y la intensificación
de la devoción al «Sagrado Corazón de Jesús».


1. 
«Mariona Rebull». Ignacio Agustí, Serie Colección Popular. Barcelona. Planeta.

1982.

2. «Colonia industrial. Conjunto de instalaciones industriales separado de
los núcleos de población, con casas para obreros y encargados, iglesia, escuela,
economato y otras dependencias. Históricamente las colonias industriales
estaban situadas junto al curso de un río, para obtener energía hidráulica. Las
primeras colonias industriales fueran establecidas en la Gran Bretaña a la
segunda mitad del s XIX como consecuencia de la revolución industrial y por
tal de aprovechar en su origen las fuentes de energía, concretamente los saltos
de agua para mover la maquinaria textil. Al mismo tiempo, representaron una
revalorización de los sistemas económicos medievales, prácticamente feudales,
bajo la apariencia de luchar contra el pauperisme y las miserables condiciones
de trabajo y de vivienda de los slums ingleses, pero a menudo tuvieron la
finalidad inconfessada de controlar totalmente los trabajadores, tanto por la
imposibilidad de estos de cambiar de trabajo como por el hecho de no poderlos
fornir a precios abusivos los alimentos a través de los economatos. Se
extendieran, pero no mucho, en Francia, Bélgica y Alemania. En Catalunya
fueran introducidas por industriales textiles (hilaturas de algodón)
relacionados con la Gran Bretaña. Se instalaron a lo largo de los ríos del
Principado: Llobregat, el Ter, el Cardener, el Fluvià, el Freser y,
excepcionalmente, el Segre. Del 1880 al 1928 lograron miles de puestos de
trabajo y un potencial energético considerable. Los abusos derivados de este
sistema hicieron que progresivamente los obreros prefirieran otros puestos de
trabajo y, tras la guerra civil de 1936-39, entraron en un periodo de fuerte
decadencia. Las condiciones de trabajo y las sociales eran mucho gravosas:
obligación, tanto para el obrero como para los suyos familiares, de trabajar
exclusivamente para la empresa, condicionamiento incluso en los matrimonios
(eran favorecidos los que se producían entre trabajadores de la misma colonia),
despido y pérdida de la casa si no cumplían estas condiciones, imposibilidad
práctica de asociarse o de organizar vagas, etc. Las prácticas de tipo feudal
tenían su paralelismo en la obligación del cumplimiento de los deberes
religiosos (las colonias tenían capilla y sacerdote propio), en la presencia de
un edificio señorial donde residía o veraneaba el propietario, en los conjuntos
anónimos de las pequeñas casas de los trabajadores. En su origen fueron bien
recibidas por los habitantes de los altos valles del Principado, muy perjudicados

Es importante recalcar que, un sector de aquella clase empresarial no aspiraba a convertirse en clase burguesa, sino que
pretendían elevarse sobre su clase de origen, convirtiéndose en
aristócratas. Esta tendencia es particularmente notable en el Marqués de Comillas o en Salvador Samá, Marqués de Marianao,
pero mucho más en la figura de Eusebio Güell. La biografíapanegírico escrita por Miguel d’Esplugues es suficientemente
significativa: se le comparaba con un patricio romano, con un
«dux» renacentista, se exaltaba el que hubiera aprendido la lengua de Dante y el propio Gaudí glosaba sus gustos esmerados
y su sentido estético. Él mismo quiso construir y vivir en palacios (el de Pedralbes, el construido por Gaudí) o en lugares
«especiales» (el Park Güell) que no tenían nada que ver con el
«piso», por espacioso y lujoso que fuera, que otros compraban
en el Eixample. La opinión de Gaudí sobre Güell era muy similar a la de Miguel d’Esplugues; decía: «Es un gran señor, tiene un
aspecto principesco, semblante al de los Medici de Florencia y a los
Doria de Génova». Bergós añade: «y señalaba que la madre de
“don Eusebio”, como lo llamaba, procedía de una noble y emprendedora familia genovesa»3. En otra ocasión dijo también a Bergós:

por las guerras carlistas y faltos de trabajo y a menudo de vivienda; la facilidad
de transporte disminuí la importancia económica y social. Algunas colonias
(la Güell o la Sedó) llegaron al millar de habitantes. Jurídicamente eran
regidas por el decreto ley de Colonias Industriales del 1889. Alguna, como la
colonia Güell, tiene un especial interés arquitectónico por su iglesia (obra de
Antoni Gaudí) y por su urbanización; las más importantes fueran, además, las
colonias Rosal, Sedó, Vidal, Borràs y la Almendra de Merota». Julià Buxadera y
Vilà. Granollers, julio 1999. Extraído de Internet, Web http://www.interNOSTRM.com.

«Quizás por ser hijo de italiana, tiene Don Eusebio ese refinamiento espiritual y ese buen gusto. Es un verdadero Dux». Y en otra
ocasión: «Güell es un caballero, porque una persona que tiene dinero
y no lo demuestra quiere decir que lo controla y, por tanto, es todo
un señor»4.

Así pues, culto al Sagrado Corazón, paternalismo social por
parte de élites industriales, mecenazgo cultural y aristocratismo…
son los rasgos distintivos que adornan a Eusebio Güell. Pues
bien, estas características coinciden exactamente con las de un
solo movimiento que apareció en el siglo XIX. Se llamaba
«Sinarquía». Vale la pena aproximarnos a su historia.

La «Sinarquía» de Clisteneo
a Saint Yves d’Alveydre
El 510 antes de nuestra Era, Clisteneo, abuelo de Pericles,
instauró en Atenas un gobierno colegiado, compuesto por sabios y místicos, al que llamó «sinarquía». Clisteneo reformó la
constitución pitagórica de la ciudad y logró mantenerse en el
poder unas décadas. Desde entonces la tentación de aunar poder religioso, poder económico y poder cultural, no dejará de
reaparecer una y otra vez en la historia. Los templarios, en la
Edad Media, Francis Bacon y Tomás Moro, los humanistas del
Renacimiento luego y, finalmente, la Orden de los Iluminados
de Baviera y los socialistas utópicos más tarde, constituyen distintos eslabones de un proyecto utópico similar.

El linaje sinárquico empieza con Fabre d’Olivet5 (1768-1825).
3. 
«Gaudí, h’Home i l’Obra», op.cit., pág. 49.

4. «Antonio Gaudí», op.cit., pág. 118.

5. Las fuentes documentales sobre Fabre d’Olivet y la sinarquia han sido extraídas,
especialmente, de los siguientes textos: «Historia de la magia», Ribadeau Dumas,
Plaza & Janés, Barcelona 1974; «Los Rosacruces», Jean Pierre Bayard, Robin
Books, Barcelona 1989; «Las sociedades secretas en la cita del Apocalipsis»,

Sus padres lo destinaron al mundo de los negocios. La vocación
de nuestro hombre era otra y dedicó las noches a adquirir un
gran bagaje cultural. Tras arruinarse en el período de la Revolución, sus padres marcharon a Renania, mientras, él se estableció en París. Inicialmente apoyó a los revolucionarios, pero en
1801 se comprometió en una conjura contra el terror jacobino,
salvando la vida por poco. A partir de entonces multiplicó sus
contactos en medios masónicos y ocultistas. Fue discípulo del
francmasón, Court de Gibelin. Se interesó por Egipto, aprendió
sánskrito, latín y hebreo. Hacia 1802, conoció al académico
Delisle de Sales (yerno de «Alí Bey») quien lo introdujo en una
logia pitagórica. A través del senador Lenoir Laroche, se vinculará con los medios iluministas y teósoficos. En 1804, publica el
primer estudio sobre la poesía occitana del siglo XIII que aún
hoy sigue siendo apreciado por los especialistas. Su mujer, fallecida en 1800, se le aparecerá varias veces en sueños y también, según cuenta, en estado de vigilia. Estas materializaciones
le convencerán de la posibilidad de establecer contacto entre
vivos y muertos. Su segunda mujer es una médium con la que
practicará espiritismo, «magnetismo animal», hipnosis y
necromancia. Desequilibrada por todas estas actividades, acudirá a un sacerdote explicándole en confesión las curaciones que
ella y su marido realizan sobre ciegos y sordomudos. Tras divorciarse, contraerá nuevo matrimonio.

De manera imprevista, en 1825 Fabre d’Olivet se suicida.
Ante su cama figuraba un altar con los bustos de Hermes,
Pitágoras y Heráclito. Desconocido en vida, Fabre d’Olivet será
el pensador que más influirá en el ocultismo francés del siglo
XIX. Su traducción de los «Versos Áureos» de Pitágoras será

Jean Robin, Héptada, Madrid 1989; 
«L’Ocultisme dans la politique», Gerard y
Sophie de Sède, Robert Laffon, París 1988; así como del artículo «La sinarquía»,
Ernesto Milà, DisidenciaS onLine Press, http://www.arrakis.es/emila.

publicada tras su muerte y sus dos libros «La lengua hebraica
restituida» e «Historia Filosófica del Género Humano», tendrán
gran éxito. En el segundo, sustituye la trinidad cristiana por la
trilogía Providencia-Voluntad-Destino y, a partir de la combinación de estos tres elementos, interpreta la historia de la humanidad deduciendo leyes cíclicas. Constituyó una masonería
particular inspirada, no en el arte de la construcción, sino en el
de la jardinería, a la que llamará «El Celeste Cultivo».

El principal discípulo de Fabre fue, sin duda, Saint Yves
d’Alveydre (Paris 26.03.1842, Pau 05.02.1909), hijo de un médico alienista. En su juventud tuvo un carácter revoltoso e inquieto que le llevó a una colonia agrícola, en realidad, un correccional. El director del establecimiento, Frederic August de
Metz, le instruyó en sus ideas que se podían resumir en el
paradigma:  «Todo por la libertad, nada por obligación». Así
mismo le facilitó las obras de Fabre d’Olivet, a pesar de advertirle que era «un espíritu extraviado, enemigo de la fe cristiana y
adepto del paganismo». También le animó a leer a Josep de
Maistre, francmasón católico. A partir de ese momento, pasaría
el resto de su vida analizando, rectificando y completando las
teorías de Fabre. En la isla de Jersey –donde estuvo durante
cuatro años, conviviendo con exiliados utopistas del Segundo
Imperio–, encontró casualmente a un familiar de Fabre d’Olivet,
el cual le proporcionó algunos manuscritos inéditos de este
autor. En 1872 regresó a París y atravesó unos cuantos años de
pobreza e inactividad, tiempo que empleó en frecuentar al
bibliotecario Jacob Lacroix y al hermano de este, Jules, director
de la Biblioteca del Arsenal. Allí conocería a una mujer hermosa, inteligente y rica, la condesa María Kéller. Esta viuda, pertenecía a la alta sociedad y estaba emparentada con las familias
más nobles de Francia. Su madre, también condesa, fue confidente y, más tarde, esposa de Balzac.

Al casar con la condesa de Keller, bruscamente se convirtió
en noble y rico. La estabilidad económica le permitió escribir
varios libros titulados «Misiones». Su esposa, obtuvo del Papa
la concesión del título de Marqués d’Alveydre en 1880. Además de las lenguas dominadas por Fabre, conocía el árabe a la
perfección. La transmisión iniciática entre Fabre y Saint Yves se
realizó mediante la discípula del primero, Julie Faure. La influencia de Fabre sobre Saint Yves, siendo determinante, no fue
la única. Por caminos ocultos y difíciles de precisar, conoció a
representantes de corrientes desgajadas del hinduismo. Fue informado así de la existencia de un «centro oculto», al que llamó
Agartha, donde residiría el llamado «Rey del Mundo». Estas
confidencias procedían, al parecer, de un afgano, Hardjij
Scharipf, del cual extrajo lo esencial para su libro «Misión de
la India en Europa». La edición fue destruida por el propio Saint
Yves antes de ponerse a la venta, sin que explicara los motivos.
La idea de Agartha tuvo un éxito extraordinario entre el ocultismo europeo, a pesar de ser desconocida en la India (la ciudad
oculta de la tradición oriental es Shambala) y no encontraríamos ninguna referencia a este centro, anterior a Saint Yves. A
pesar de su improbabilidad, la Agartha constituyó un modelo,
a partir del cual, Saint Yves elaboró toda una teoría sobre la
organización de la sociedad, la teocracia y el poder, utilizándola,
a modo de excusa, tal como Platón había hecho con la Atlántida.

La principal diferencia entre Saint Yves y su maestro, era la
valoración del cristianismo. Mientras Fabre era pagano y
aristotélico, él se consideraba católico y «sinárquico». Consideraba que una nueva y verdadera revolución debía modificar las
relaciones del hombre y lo sagrado; según él, lo sagrado debía
presidir la organización social. En la práctica, el sistema que propone Saint Yves es una teocracia, pero ¿en dónde encontrar la
nueva clase sacerdotal que esté en condiciones de restablecer el
lazo entre el hombre y Dios? A pesar de sentirse cristiano, Saint
Yves no albergaba gran confianza hacia el clero católico, por lo
demás, estaba convencido de que su poder era cada vez más
limitado; sus preferencias tendían hacia la nueva aristocracia económica –con la que pudo relacionarse a través de las privilegiadas relaciones de su esposa–; esta nueva clase, con sus medios
para operar sobre la realidad social, era el sector que estaba en
mejor disposición para modificar y mejorar la situación socioeconómica-cultural de la población. Elevándo el nivel económico de las masas, podría elevarse también su nivel cultural; así,
las masas estarían en mejor disposición para comprender la
esencia de lo divino. A esto le llamaba «solución social perfecta
bajo la égida del Reinado del Sagrado Corazón». Tal era, en síntesis, la argumentación que presentaba Saint Yves en sus obras.

En tanto que identificado con las reivindicaciones obreras y
los ideales justicia social, se adhiere con entusiasmo a la ley
Waldeck-Rousseau, del 21 de marzo de 1884, que autorizaba la
creación de asociaciones sindicales. Un año después, Saint-Yves,
acogiéndose a esa ley, fundará el Sindicato de Prensa Profesional y Económica.  Ese mismo año publica su «Misión de los
Obreros» en donde explica lo vivificante que en su opinión representa el sindicalismo. En aquel momento, cuando el sindicalismo era muy despreciado por las clases favorecidas, SaintYves vió en este movimiento una de las principales líneas de
fuerza de la sociedad industrial moderna. En su opinión, la
sociedad futura debía tener en cuenta a las «fuerzas sociales»
que, como el proletariado emergente, iría creciendo en número
e influencia.

Vale la pena recordar que el sello de la Parroquia de la Colonia Güell diseñado por Gaudí en 1916 registraba dos símbolos significativos. Por una parte, 20 abejas en recuerdo de los
veinte donantes de piel que salvaron las piernas a un joven de
15 años, Jose Campderrós, que había caído a una caldera de
tinte, sufriendo graves quemaduras. Eusebio Güell, sus hijos y
hasta 40 trabajadores de la Colonia, se ofrecieron para donar
tiras de su propia piel; reimpladas en las piernas del joven, éste
logró salvarse de la amputación. A los donantes se les llamó «Los
Bartomeus» por el santo que correspondía al día en que hicieron la dolorosa y altruista donación. Pero, además, el sello de
la Parroquia mostraba en el centro una imagen del Sagrado Corazón de Jesús, llameante y sangrante6.

Saint-Yves, llamó a su sistema «sinarquía», término derivado
de las palabras griegas «syn» (con) y «arche» (mando). Sinarquía
sería, pues, el gobierno ejercido por varios jefes; y en la práctica
consistía en atribuir a una aristocracia económica, dotada de
ideas altruistas y humanitarias, la capacidad para transformar la
sociedad hacia un modelo más justo. Muerto Saint Yves, otros
asumirían sus ideas.

Jean Robin y algunos historiadores del ocultismo, han considerado a la «sinarquía» como una «utopía social inofensiva».
Olvidan, al parecer, que Saint-Yves tuvo amistades en el mun
6. La imagen del Sagrado Corazón suele representarse irradiando rayos
alternativamente ondulados y rectilíneos evocando antiguas representaciones
del sol con análoga aureola. Ahora bien, este símbolo procede del famoso
cuadrado mágico de 9 casillas que tiene el número 5 en el centro, números pares
en los ángulos y números impares en el centro de cada línea y columna.
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En hebreo, las palabras «corazón» y «sol» son «Leb» y «Bel», respectivamente
y su número es 5. La alternancia de cifras pares e impares da como representación
gráfica, los trazos rectilíneos y ondulados que indican el doble poder del corazón
y del sol de dar muerte y vida, respectivamente; en clave iniciática, muerte del
hombre viejo y nacimiento del hombre nuevo.

do de la aristocracia económica y que varios discípulos suyos se
codearon con representantes de las monarquías europeas. No
en vano Gerard d’Encausse, más conocido como «Papus», amigo y admirador de Saint-Yves, acompañado por el «maestro»
Philipe de Lyon, famoso curandero y ocultista, viajó a la Corte
del Zar Nicolás II, permaneciendo allí en 1900 y 1906. Rudolf
Steiner, disidente del teosofismo y fundador de la Sociedad
Antroposófica, fue, así mismo, admirador de Saint-Yves y parte
de su obra se inspira en él. Fuera del continente, tanto Fabre
como Saint-Yves, influyeron en la evolución del socialismo utópico, es decir, de las corrientes socialistas no-marxistas, previas
a la constitución de la Internacional Obrera. Fabre proyectó una
fuerte influencia sobre el conde de Saint-Simon y Fourier, los
dos máximos exponentes de esta corriente en Francia. Posteriormente, el fracaso de las distintas experiencias socialistas utópicas y, sobre todo, el hundimiento de la Comuna de París, hicieron que se impusiera el socialismo marxista, el anarquismo
bakuninista y el cooperativismo obrero, si bien, en estas dos
últimas variedades ideológicas del movimiento obrero
decimonónico, podemos encontrar también algunos elementos
aislados y disminuidos del socialismo utópico, en particular del
saintsimonismo.

¿Tuvo esta corriente alguna conexión en Catalunya durante
el siglo XIX? Antes de que Saint-Yves teorizara sobre la sinarquía,
Domingo Badía, «Alí Bey», ya se había vinculado a Fabre
d’Olivet, a través de su yerno, el académico Delisle de Sales.
Badía, siguiendo a Fabre d’Olivet, creía que el fin de la Atlántida
no se había producido como consecuencia de un cataclismo
brusco, sino por el ascenso del fondo del mar que habría acarreado la retirada de las aguas; las arenas del Sahara, no serían,
pues, sino el fondo del mar Atlante salido a la superficie. Delisle
de Sales de quien ya hemos dicho que había introducido a Fabre
d’Olivet en su logia pitagórica, se casó, precisamente, con la
hija de Domingo Badía, cuando él y su familia acompañaron a
las tropas napoleónicas en su retirada de España. Pero también
es seguro que Badía conoció a Fabre. Sus biógrafos han podido
establecer que leyó «Historia Filosófica de la Humanidad» hacia 1815, pero esta obra no ha podido ser hasta ahora identificada. En nuestra opinión, verosímilmente, se trata del libro que
Fabre publicó con el título «Historia Filosófica del Género Humano»; pero la primera edición de esta obra data de 1823, cuando Domingo Badía ya había muerto. Es fácil deducir que Badía
leyó el manuscrito original, previo a su edición impresa, y que
fue Delisle de Sales quien le presentó a Fabre. Tras la retirada
francesa de España (1814), Badía, que había ostentado distintos
cargos en la administración de José I, una vez establecido en
París, supo sobrevivir a la caída del imperio napoleónico, beneficiándose de la red de influencias que la masonería francesa
mantuvo tanto con Napoleón como durante la restauración.

Muerto Badía, pasan cuarenta años antes de que su figura
sea rescatada del olvido y revalorizada por un grupo de intelectuales, políticos y empresarios catalanes. En nuestra hipótesis
de trabajo, en esa época, en Barcelona, este círculo se encontraba influenciado por las ideas de Saint Yves, el cual, por entonces, ya ha publicado algunas de sus obras y expuesto su filosofía sinárquica. La aplicación de esta filosofía implicaba un retorno a la utopía, pero mediante la aplicación de una estrategia
basada en el concurso de tres vectores, poder económico, poder cultural y poder religioso, o si se quiere, poder económico
que promueve la creación de una identidad nacional, y culto al
Sagrado Corazón. En buena medida, el peso de esta iniciativa
correspondía al «poder económico», pues sólo él era capaz de
operar transformaciones profundas en una sociedad moderna.
Pero, para que esas transformaciones fueran duraderas en el
tiempo, era necesario que afectaran también a la psicología
profunda y a lo más íntimo de las personas. Era ahí en donde
entraba la forja de una identidad cultural y nacional, de un lado,
y de otro, la transmisión de unos valores religiosos con capacidad «transmutativa» de la naturaleza humana, o de lo contrario, el progreso acarrearía un hedonismo creciente y éste llevaría a la pérdida de todos los valores. Pero podía ocurrir que
fuera el elemento impulsor de todo el proceso, el «prócer
empresarial», el que se habituara a la ganancia fácil, la especulación y el lujo en el que, como había visto Saint Yves, caían
con tanta facilidad la clase de los nuevos ricos, o bien que el
empresario se convirtiera en una máquina de explotar a sus
obreros. Pero este problema quedaba resuelto, si el empresario,
era consciente de que su clase no era la burguesía, sino una
nueva aristocracia, que ya no tendría su rasgo distintivo en la
nobleza de la sangre. El trabajo, el ideal de justicia social, la
«iluminación» obtenida a través de la devoción al Sagrado Corazón y una sólida formación cultural clásica, serían los elementos definitorios de esta «nueva aristocracia». La utopía se mantenía en el fondo del proyecto, por que de lo que se trataba era
de crear «unidades culturales» (en realidad étnico-culturales) que
convivieran armoniosamente en sus respectivas zonas de arraigo. De ahí que Saint Yves llamara a sus obras «misión de la
India», «misión de los Judíos», etc. A fin de cuentas, de lo que
se trataba, para él, era de extraer de cada conjunto ético-cultural, valores universales, en base a los cuales se podía forjar una
«hermandad internacional», en cierto sentido similar a la que
proponía la Internacional Obrera, sólo que ésta debería surgir
de la armoniosa convivencia de unidades bien definidas y polarizadas en torno a unos valores culturales y religiosos concretos. Saint Yves creía que «todo lo que asciende, converge», y
por tanto, que, finalmente, todas las religiones, son matices de
una última y única religión cuyo sentido era precisamente el
etimológico de la palabra: religión = religare, volver a unir. No
creía en «la Humanidad», término tan frecuentemente utilizado por los socialitas utópicos (y éste era el punto central de su
discrepancia con ellos) y luego por los anarquistas y socialistas
científicos.  En su libro «Misión de los Soberanos», demuestra
que el Estado cristiano «tiende hacia una Constitución Unitaria», teniendo tres poderes arbitrarios como organismos típicos,
y escribe: «He dado a este organismo el nombre de Sinarquía, que
significa con principio, que es exactamente lo contrario de anarquía, sin principio, nombre que caracteriza el estado del gobierno
general de Europa, sobre todo tras el año 1648 [año en el que se
firmó la Paz de Westfalia que puso fin a la Guerra de los Treinta
Años]» .

En su tiempo, las obras de Fabre d’Olivet y de Saint Yves
d’Alveydre, dieron mucho que hablar. Cualquier persona que
mostraba una inquietud cultural y que estaba al corriente de
las nuevas tendencias filosóficas que estaban apareciendo por
Europa, necesariamente, debía reparar en ellas, máxime si, en
algún momento de su vida, residió en Francia, o bien si mantuvo contacto frecuentes con medios culturales galos. El círculo
«sinárquico» no constituyó nunca una organización estable, al
menos en vida de Saint Yves. Una vez en el siglo XX, siguió
teniendo discípulos y lectores empedernidos que intentaron aplicar sus teorías. La organización secreta francesa que actuó en
los años 30 con el nombre de «la Cagoule» (la capucha), estaba
inspirada por el llamado «Movimiento Sinárquico del Imperio»,
formado por alumnos del Instituto Politécnico de París. Más
tarde, en los primeros intentos europeístas inmediatamente anteriores y posteriores a la Segunda Guerra Mundial, tuvieron
también como protagonistas a «sinárquicos» convencidos. Pero,
en general, las obras de Saint Yves, más que cristalizar en organizaciones estables –tal como la Internacional Obrera cristalizó a partir de las obras de Marx y Engels– inspiró a corrientes
muy diversas, dio ideas que, aplicadas en marcos geográficos
concretos, se tradujeron en iniciativas específicas. Así, por ejemplo, entre los fundadores del movimiento «völkish» alemán,
última secuela del romanticismo germano, encontramos a lectores de Saint-Yves7.

Si tenemos en cuenta que en 1854 se produjeron violentos
disturbios sociales en Barcelona a causa de las precarias condiciones de vida de los trabajadores del textil y que aparecieron
los primeros casos de pistolerismo, entenderemos por qué «Juan
Güell no se sentía con fuerzas para afrontar el serio peligro que
amenazaba sus actividades y, después de haber valorado los pros
y los contras, tomó la decisión de cerrar el Vapor Vell [el buque
insígnea de su grupo económico] y marcharse a Nîmes con su familia», tal como cuenta su tataranieta8. Eusebio Güell, hijo de
Juan Güell, permaneció un tiempo prolongado en Nîmes, estudiando en un colegio religioso y teniendo como profesor al cardenal de Cabrières que luego entraría en la Academia Francesa.
En 1869, Eusebio Güell se encontraba aún en Nîmes y entabló
amistad con Valentí Almirall, exiliado en Francia tras las asonadas
federalistas de aquel año. Almirall, en esa época, militaba en la
masonería y siguió haciéndolo, como mínimo hasta 1896, en
donde consta que presidió la comisión ejecutiva de un comité
para pedir la revisión del llamado «proceso de Montjuich» por
la sospechosa bomba que estalló en la calle Canvis Nous al paso
de una procesión. La mayor parte de este comité estaba, así
mismo formada por masones, espiritistas, y grupos obreros,
federalistas y republicanos9. Antes, en 1880, se había celebrado
el Primer Congreso Catalanista en el que destacó la participación de notorios masones, además de Valentí Almirall, como
Pompeu Gener, Eudaldo Canibell, Rosendo Arús, etc. Un año
después de que Güell y Almirall se encontraran en Nîmes, el
primero funda la asociación «Jove Catalunya» que prolongaría
su existencia entre 1870 y 1875. Güell era el impulsor de este
intento que, a pesar de su nombre de inspiración carbonaria10,
se limitó a actuar como grupo cultural. No sería sino hasta 1882,
cuando Eusebio Güell y Valentí Almirall, fundaron el Centre
Català, primera organización política catalanista.


7. A este respecto vale la pena consultar la obra de Goodrick-Clarke 
«Racines
ocultistes du nazisme», Editorial Pardes, París, 1986.

8. «Gaudí y el Conde de Güell», Carmen Güell, Ediciones Martínez Roca, Barcelona

2001, pág. 37.

A diferencia de su padre, Juan Güell i Ferrer, Eusebio Güell
Bacigalupi, no se limitaba a una defensa cerrada del proteccionismo: en su personalidad encontramos todos los elementos que
para Saint Yves d’Alveydre eran ideales para el proyecto
sinárquico que proponía. Es posible que, Güell hubiera conocido los textos de Fabre mientras permaneció en Nîmes y, luego
hubiera leído a Saint-Yves y, a partir de ellos, hubiera elaborado
su proyecto de «construcción nacional de Catalunya», en sus
tres vertientes: empresarial, cultural y religiosa. La vida y la obra
de Güell, demuestran que, de no conocer las ideas del
sinarquismo, fue, su principal intérprete en Catalunya.

Ahora bien, en nuestra excursión por las ideas de Fabre
d’Olivet y Saint Yves d’Alveydre, nos hemos topado con dos
nombres que vale la pena recordar: John Ruskin y William
Morris11. Saint Yves tuvo una influencia notable en la obra de
Jhon Ruskin, que puede ser considerado, en cierto sentido, como
el último de los socialistas utópicos. Ruskin mezclaba ideales
humanitarios, principios estéticos y contactos con la aristocracia económica inglesa. Ruskin, profesor en Oxford, formó un
círculo de poder con sus más notorios ex-alumnos: Henry
Borchenoug, lord de su Majestad, Philip Lyttleton, Ministro de
Colonias, Alfred Milner, masón y Vigilante de la Gran Logia
Unida de Inglaterra, hombre de confianza de Cecil Rhodes, gran
impulsor del Imperio Británico, William Morris, economista,
Arnold Toynbee, historiador. Este grupo influyó decisivamente,
a partir de 1883, en la creación de la Round Table y luego de
la Sociedad Fabiana, eslabón entre el socialismo utópico de
Ruskin y el socialismo laborista británico, precursor de las socialdemocracias europeas actuales. Las ideas fabianas coincidían
en casi todo con las de Saint Yves; simplemente concretaban un
poco más, definiendo estrategias y tácticas.

Algo más tarde, en 1895, los fabianos ingleses constituyeron
la London Economic School, todavía existente, en donde se han
formado las élites financieras que han liderado el capitalismo
liberal occidental en los últimos cien años, a uno y otro lado del
Atlántico, empezando por los Rotschild y siguiendo por los
Rockefeller.


9. 
«La maçoneria a Catalunya», op.cit., pág 220.

10. Cincuenta años antes que se fundara «Jove Catalunya», se había constituido
en Italia, la Sociedad Carbonaria (asociación secreta inspirada en el oficio de los
carboneros del Jura, así como la masonería estaba inspirada en los oficios de la
construcción, en sus instrumentos y símbolos). El carbonarismo italiano jugó un
papel central en el proceso de construcción nacional italiano que no estuvo
exento de altibajos. Entre 1820 y 1823, 800 carbonarios italianos fueron acogidos
en Barcelona, por todo el tiempo en el que duró el «trienio liberal». Aquí fundaron
ramas nuevas del carbonarismo. Habitualmente, los carbonarios fundaban
asociaciones nacionales cuyo nombre iba precedido por el término «joven»:
«Joven Italia», «Joven Polonia», «Joven Inglaterra», «Joven Europa», «Joven
Portugal», etc. De tal forma que, a nadie se le escapaba en 1870 que dar a una
asociación, precisamente, el nombre de «Joven Catalunya», implicaba,
necesariamente, dotarle de un contenido psicológico carbonario. Los textos y
revistas de «Jove Catalunya» no apoyan esta tesis, tratándose, en general, de
textos inofensivos, de carácter casi exclusivamente lingüístico y literario. Si
tenemos en cuenta que el iniciador de la Renaixença catalana, Buenaventura
Carlos Aribau, si estuvo inequívocamente vinculado al carbonarismo italiano,
entenderemos el por qué la asociación asumió el nombre de «Jove Catalunya».

11. Eusebio Güell «En uno de sus viajes a Inglaterra conoció y trató a William
Morris, importante pintor y tratadista de arte que rechazaba la producción
industrializada a favor del artesanado y que creó una empresa que producía
muebles inspirados en el estilo gótico, vidrieras y papel pintado». «Gaudí y el
Conde de Güell», op.cit., pág.75.

Ahora bien, tanto Ruskin como Morris, eran perfectamente
conocidos de Güell, Gaudí y Joan Maragall. Éste último, casado
con una ciudadana inglesa, tradujo las obras de Ruskin. Por lo
que se refiere a Gaudí, van Henbergen, nos dice que era «admirador de Ruskin»12 y Joan Bassegoda afirma que el proyecto
de ciudad jardín en el que se basó el Park Güell «fue ya claramente expuesto por William Morris el 26 de marzo de 1874 en una
carta dirigida a Louis Baldwin»13. Y más adelante: «Después de
los intentos de los jardins ouvrièrs en Francia propugnados por
Fréderic le Play (1865) y el abate Lemire (1896), fue John Ruskin
quien de hecho impulsó románticamente la vuelta a la naturaleza
huyendo de las apestosas ciudades industriales», de lo cual
Bassegoda, deduce finalmente que «Güell pudo tener conocimiento
de estas realidades aunque su propósito no fue nunca hacer una
colonia obrera, que luego hizo en Santa Coloma de Cervelló, sino
un barrio residencial privado». Así pues, fueron precisamente,
los viajes y las lecturas, y no su calidad de inversor inmobiliario, lo que motivó a Eusebio Güell a ser el promotor de una
ciudad jardín, inspirada, precisamente, en Morris y Ruskin, que
habían sido seducidos por Fabre y Saint Yves y, ellos mismos,
especialmente Ruskin, estaban embarcados en un proyecto de
gran calado con las élites económicas y sociales inglesas.

Estamos proponiendo como hipótesis de trabajo que, en el
entorno del Conde de Güell, las ideas paternalistas (en el fondo,
la sinarquía de Saint Yves era una forma de paternalismo social), religiosas y nacionales, tenían distintos inspiradores, y uno
de ellos era Saint Yves y su sinarquía, como también lo fueron
Ruskin y Morris. Como hemos visto, llama extraordinariamente la atención, el que un personaje como Domingo Badía, que
nunca jamás se consideró «catalán» y que tuvo, durante la ocupación napoleónica, una actitud afrancesada que le llevó al exilio, tuvieron un peso tan absolutamente primordial en la constitución de la Asociación Catalanista de Excursiones Científicas,
tal como demuestra el tributo desmesurado que le deparó el
gran amigo de Gaudí, Eduardo Toda. El retrato de Badía fue,
como hemos visto, colocado en la sala de juntas, como «catalán
ilustre»… cuando nada en él, absolutamente nada, permitía suponer que él mismo, en algún momento de su vida, se hubiera
considerado «catalán» y mucho menos «catalanista». Pero Badía
tenía dos elementos que lo hacían «agradable» a este núcleo: en
efecto, Badía había sido el primer «catalán» que conoció la obra
de Fabre d’Olivet y que fue, en la mayor parte de su vida,
franmasón. En aquella época, existieron otros muchos aventureros y científicos –lady Stanhope, sir Richard Burton, etc– que
no dudaron en realizar viajes de mucho mayor calado que los
de Domingo Badía «Alí Bey», en cuya descripción no faltan elementos visiblemente novelescos y es extremadamente difícil separar la realidad de la ficción. Ahora bien, si Badía se benefició
de una simpatía particular por parte de éste núcleo, debió ser,
necesariamente, por algo: desde luego, por su fidelidad masónica
(para Eudaldo Canibell y el propio Toda), pero también por el
hecho de haber conocido al maestro de Saint Yves, Fabre
d’Olivet.


12. «Antonio Gaudí», op.cit., pág 103.
13. «El Gran Gaudí», ob.cit., pág 387.
No estamos diciendo que Eusebio Güell participara –como
alguien ha dicho– ni en la masonería, ni que estuviera afiliado
a una inexistente organización sinárquica internacional, lo que
estamos diciendo es que bien pudo conocer las ideas de Saint
Yves durante su estancia en Nîmes (posteriormente, siempre
mantuvo vínculos con los medios económicos y culturales franceses) y, gracias a estas ideas –unidas a otras aportaciones– pudo
concebir el proyecto de Jove Catalunya, luego el de Centre Catalán y, finalmente, el de la Lliga Regionalista. De la misma forma que parece unánimemente aceptado por los especialistas que
la idea del Park Güell surgió de sus lecturas de John Ruskin y
William Morris.

Lo que ocurrió luego, otros antes que nosotros, lo han descrito: el proyecto catalanista solamente podía realizarse si era
capaz de integrar a la clase obrera, o bien mantenerla políticamente inoperante. Durante décadas los inmigrantes que acudían a trabajar en el textil catalán (especialmente entre 1880 y
1910), eran llamados despectivamente «murcianos», y mirados
con desconfianza por los catalanistas más radicales, que los veían
como elementos perturbadores de la identidad nacional catalana; pero, a decir verdad, hasta entonces no habían sido capaces
de organizarse. En los últimos años del siglo XIX y principios
del XX, resulta claro que en lo que hemos llamado «proyecto
sinárquico», había fallado algo: la clase obrera, ni con las colonias textiles, ni con los sindicatos cristianos, ni sus hijos en las
escuelas católicas, habían sido sustraídos a la influencia de los
movimientos sindicalistas de izquierda. Todo lo contrario, la crisis
de Cuba y Filipinas primero (1898), la guerra de Marruecos
(demasiado visiblemente ligada a la defensa de los intereses
mineros del marqués de Comillas, Güell y del conde de
Romanones), el asalto por un grupo de oficiales a la revista CuCut (1905) y la Ley de Jurisdicciones que siguió (1906) (que
autorizaba al estamento militar a someter a juicio a civiles por
delito de «deslealtad»), el atentado de Mateo Morral contra Alfonso XIII (1906) desembocaron, finalmente, en la «Semana Trágica» de 1908.

En cierto sentido, el movimiento que estalló en esa ocasión
tiene algunos rasgos que podrían ser definidos como satánicos
o, en cualquier caso, siniestros. No es que la protesta fuera injusta –se tenía la noticia de que los jóvenes reclutas, nada más
bajar del barco, en Marruecos, habían sido enviados a combatir
y morir, con el estómago vacío– es, cómo se desencadenó y se
desarrolló la «semana trágica» en donde podemos advertir elementos estremecedores. No fueron líderes obreros quienes desencadenaron los acontecimientos, sino prostitutas, frecuentemente enloquecidas, y en el clima de calor y humedad asfixiante de aquel verano. María Llopis, alias «la 40 céntimos», en el
Paralelo, Josefa Prieto, «la bilbaína», madame de un burdel,
Encarnación Avellaneda, «la castiza», Enriqueta Sabater, «la larga», Carmen Alauch, «la pescadera», fueron recorriendo en la
madrugada del 27 de julio los bares y cafés, «como valkirias
enloquecidas»14, de Pueblo Seco, el Raval, el Clot y la Ribera,
cerrando establecimientos y amenazando a los que intentaban
llegar a los trabajos. Pero los tranvías siguieron funcionando y
la huelga fracasó. A partir de entonces, empezaron a arder los
edificios religiosos. Primero el Círculo San José Obrero, vinculado a los maristas que competían con la Escuela Moderna del
anarquista Ferrer Guardia en la educación de los hijos de trabajadores, luego el Colegio de San Antón y la iglesia de Sant Pau
del Camp. En todo el barrio de la Ribera ardieron capillas
románicas, conventos y centros religiosos. Y entonces ocurrió
una de las muestras más innobles de que pueda ser capaz la
naturaleza humana. En toda la ciudad se habían extendido los
rumores sobre los crímenes que se realizaban en los conventos.
Se decía que, especialmente en los femeninos, existían «cámaras de corrección y tortura» y que albergaban en los sótanos
cementerios clandestinos en donde se enterraban a las monjas
y niñas. Como en la bullanga de 1835 (que también estalló en
los calores de julio), da la sensación de que existía un centro
propagador de rumores y calumnias, pero ha sido imposible
ubicar su naturaleza. Sea como fuere, estas leyendas urbanas
impulsaron a las «valkirias enloquecidas» a desenterrar los cadáveres sepultados en distintos conventos de monjas, especialmente en el de las jerónimas de la Plaza del Padró, cuyos féretros fueron arrastrados por las Ramblas y abandonados ante las
«casas de los oligarcas»: el Palau Moja, ante la Iglesia de Belén,
residencia del Marqués de Comillas y el Palu Güell en la calle
Ancha. En total, resultaron 12 iglesias destruidas, 40 centros religiosas incendiados y 3 curas asesinados. Mientras esa infamia
ocurría en las calles de Barcelona, en Marruecos, 2000 reclutas
morían en las laderas del Gurugú.


14. «Antonio Gaudí», op.cit., pág 233.
El impacto de estos acontecimientos, desactivó, en la práctica al catalanismo político y desmanteló completamente el proyecto sinárquico. El paternalismo, la educación religiosa de los
obreros, las colonias industriales, nada de todo eso servía ya para
frenar la oleada de agitación. En esas condiciones, la patronal
catalana, no podía seguir aspirando a una «autonomía», cuando la clase obrera insurreccional, suponía una amenaza que solamente podía ser conjurada con el apoyo del Ejército Español.

Es conocido, por suficientemente significativo, el pequeño
episodio que siguió: en los jardines del Palacio de Pedralbes,
Gaudí había diseñado una discreta fuente15 en la que destacan
unos cuantos elementos decorativos: un banco semielíptico en
torno a una pileta de mármol con las cuatro barras catalanas,
sobre la que mana una fuente con el caño en forma de dragón.
Sobre la fuente figuraba un busto de Hércules tocado con el
casco elaborado con la piel de león de Nemea. La fuente debió
ser un trabajo juvenil de Gaudí. La presencia del Hércules con
la piel del León de Nemea, es un recurso iconográfico habitual
en la ciudad de Barcelona (en el Paseo de San Juan esquina
calle Provenza, puede verse todavía uno de los monumentos
más antiguos de la ciudad, que muestra precisamente a Hércules con la piel del león). El conjunto de los jardines de Pedralbes,
no puede ser posterior a 1884. Como se sabe, la familia Güell
donó el palacio a Alfonso XIII y Franco lo utilizó como residencia en sus visitas a Barcelona. Extrañamente, al producirse la
donación, la fuente había desaparecido. En realidad, seguía en
el mismo lugar, solamente que cubierta por la maleza y con la
pileta de mármol destruida. Así permaneció hasta 1983. Era
evidente que se había intentado borrar el único rasgo de
«catalanidad» del lugar (la pila con el escudo de Catalunya),
dado que en ese momento, primer tercio del siglo XX, el movimiento obrero organizado suponía el más fuerte escollo con
el que chocaba el regionalismo catalán. Para conjurar el riesgo,
la patronal, solamente tenía confianza suficiente en el ejército
español. Y cualquier forma de catalanismo pasaba a segundo
plano ante la posibilidad de un hundimiento empresarial a causa
de la revolución obrera. Desde los tiempos del asalto al Cu-Cut,
estaba claro que el ejército no compartía en absoluto los ideales
regionalistas y sinárquicos de Eusebio Güell, así pues, era mejor
borrar rastros no fuera a ocurrir que el receptor del regalo se
ofendiera: de ahí que la pileta fuera destruida a martillazos.


15. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 275-276. 

La quiebra del proyecto sinárquico
En la Semana Trágica murieron muchos más ideales. Gaudí,
desde lo alto del Turó de las Menas, observaba los incendios e
intentaba ver si sus obras sobrevivían a las llamas: el colegio de
las Teresianas, el Palau Güell, la Sagrada Familia... Desde aquella privilegiada atalaya, seguramente pudo observar como ardía
la Parroquia de Sant Joan de Gracia, en la Plaza de la Virreina,
a cuyos oficios acudía habitualmente y donde encontró la muerte
el padre Brasó, buen conocedor del arquitecto.

A partir de ese momento, la vida de Gaudí no resultaría particularmente agradable. En 1911, moriría su mecenas, Eusebio
Güell, lo que implicó inmediatamente la paralización de las obras
de la Iglesia de la Colonia Güell. Por esas fechas tuvo lugar la
negativa de «Perico» Milà y de su esposa a colocar un grupo
escultórico con la imagen de la Virgen y de dos arcángeles sobre la Pedrera y el litigio jurídico que siguió por desavenencias
entre el promotor del inmueble y el arquitecto. El drama para
Gaudí, consistía en que había diseñado aquel edificio, precisamente, para ser la peana de esa gigantesca imagen de la Virgen,
las 150 aberturas del edificio simbolizaban las 150 cuentas del
rosario, que era, a su vez, un homenaje a la co-propietaria del
inmueble, Rosario Segimón. Pero, la Semana Trágica y los incendios de edificaciones religiosas, así como los intentos de asalto
de los palacios de Comillas y Güell, intranquilizaban al matrimonio Milà-Segimón, que no quería ver convertido su edificio
en nada que se pareciera a un centro religioso, por tanto, candidato a ser incendiado en la próxima revuelta obrera. Para
Gaudí el drama radicaba en que sin la gigantesca imagen de la
Virgen, su edificio «pasaba del catolicismo al panteísmo»16. Para
colmo, no estaba claro si en el emplazamiento donde se encontraba el inmueble, estuvo alguna vez la capilla de la Virgen de
Gracia o bien era una confusión y lo que verdaderamente estuvo en el cruce de Paseo de Gracia con Provenza era la fuente
de Ceres, la diosa romana, que en la actualidad ha sido
reinstalada en las inmediaciones del Pueblo Español en
Montjuich. A fin de cuentas, el edificio estaba concebido como
un paisaje naturalista y era fácil entender que, sin la presencia
de la Virgen, con la sombra de Ceres, diosa de la naturaleza, el
valor supremo que destacaba en el conjunto de la Casa Milà es
la naturaleza. Además, en esta decisión, está la madre de todas
las confusiones: ¿por qué Gaudí colocó una rosa en el chaflán
del edificio, a lo alto, casi en la cornisa? Y lo que es peor: dado
que apenas existen dibujos de cómo iba a ser el conjunto de la
Virgen y los dos arcángeles, diseñados por Carles Mani y cuyo
original en yeso, de casi cinco metros, se perdió, algunos se creyeron con derecho a pensar que se trataba de Gaia, la madre
tierra, más que de la Virgen17.

16. 
«Antonio Gaudí», op.cit., pág 249.

17. Además, se unía otra sospecha colateral. Perico Milà era el segundo marido
de Rosario Segimón. Vale la pena conocer la vida y milagros del primer marido,
sobre el que recaía la sospecha de librepensador y franc-masón. En efecto, José
Guardiola i Grau (1831-1901) fue indiano y en Guatemala hizo fortuna en el sector
inmobiliario, en el comercio y en el cultivo del café. Con sus buenos dineros
practicó la filantropía en el país, construyó una escuela, un hospital-asilo para
pobres y un cementerio. En 1860 volvió a España, con una hija de nombre Lola
que tuvo con una mulata. Su otro hijo ilegítimo se quedó en Guatemala. Una vez
en España tuvo conocimiento en 1887 de que el doctor Zamenhoff –también
francmasón– había creado un idioma universal, Guardiola lo estudió y creyó que
podía mejorarlo. Fue así como redactó creó el Kosmal Idioma (Idioma Universal),
lengua franca que no debía sustituir a ningún idioma ya existente, sino servir
para que los viajeros, marinos y mercaderes pudieses entenderse en todas partes.
En 1893, publicó en París la Gramatika uti nove prata (Gramática de una nueva
lengua) llamada Orba. Esta lengua era el resultado de fusionar los principios
sintácticos del italiano, el latín, el inglés, el francés y el catalán. Siguió viviendo
como un millonario excéntrico entre París y Barcelona, hasta que a los 60 años de
edad decidió casarse. Su hija Lola, le presentó a una amiga de Reus, algo más
joven que ella, Rosario Segimon i Artells. El matrimonio duró poco, por que tras
diez años de matrimonio, Guardiola murió. Rosario Segimón, a sus 32 años, se
convirtió en propietaria de una considerable fortuna. Poco después conoció a
Pedro Milà i Camps, de su edad, empresario de éxito, monárquico, promotor
taurino y provisto de una considerable fortuna, con quien se casó en 1905. Pedro
Milà murió en 1940 y su mujer, en 1963. Fue enterrada junto a su primer marido,
Josep Guardiola i Grau, en L’Aleixar. [Datos extraídos de la web http:/
www.tarragona-goig.org/tarraco_035.htm, redactada por Isabel y Luisa Goig
Soler]. La cuestión de la «lengua universal», atrajo poderosamente la atención de
los medios masónicos de la segunda mitad del siglo XIX y del primer tercio del

Pero las cosas aún podían empeorar algo más para Gaudí. El
estallido de 1908 generó un cambio de modas en la ciudad que
se evidenció brutalmente en 1910. Los gustos, en ese momento, habían cambiado. El modernismo apareció como un gran y
gigantesco exceso. Y Gaudí era arrojado al saco de los
modernistas, si bien, en realidad, era un punto y aparte, que
nada o muy poco, tuvo que ver con este movimiento artístico,
en buena medida, banal. Eugenio d’Ors, finalmente lo apuntilló
en nombre del «novecentismo», mucho más sobrio, armónico
y ordenado.

La trifulca religioso-legal con Perico Milà, hombre muy popular en los ambientes empresariales –era el presidente de la
Liga de Defensa Industrial– le había enajenado el favor de los
poderosos. El cambio de modas y la irrupción del novecentismo,
hizo que su estilo personal e intransferible fuera, primero criticado y luego ignorado. Los rumores sobre los excesos místicos
del arquitecto, sus rarezas personales, su mismo aspecto, progresivamente abandonado, sus cambios bruscos de carácter, la
proverbial mala aceptación de las críticas, todo ello contribuyeron a aureolarlo con una fama de individuo imprevisible, extraño e incontrolable, al que ningún financiero o promotor inmobiliario se le hubiera atrevido a encargarle nada. Gaudí, a partir
de 1910, estuvo progresivamente aislado y se fue recluyendo en
la obra que le ocupó en el último tramo de su vida, la Sagrada
Familia.

Aquel es un templo extraño. Por la velocidad con que se han
ido desarrollando las obras en los últimos 10 años, es previsible,
que la Sagrada Familia esté completamente acabada en 2020 o
2025. Es difícil describir la sensación que tendrán los visitantes
cuando pisen la nave central del templo, desmesuradamente
alta, o cuando intenten, desde fuera del templo, levantar su vista
y ver las formas del cimborio central que parecerán elevarse
hasta el cielo con una cruz tridimensional en la cúspide. Lo único
que podrá decirse, para ser exactos, es que no existirá otro templo idéntico en la cristiandad. Ciertamente, el templo tendrá
algunos elementos «anómalos», que parecen una constante en
la obra del arquitecto. No está claro que vaya a haber alguna
cruz griega. De hecho, sobre el Pórtico del Nacimiento, lo único
que existe es un «árbol de la vida», un ciprés, coronado por
una Tau sobre la que está inscrita la X, seguramente el símbolo
del instrumento de tortura en el que fue martirizada la joven
Santa Eulalia. Entendemos la presencia de la X, pero ¿por qué
una tau precisamente? Desde el punto de vista estético, una
cruz romana, hubiera encajado perfectamente en el conjunto.
Pero, ni en la Sagrada Familia, ni en ninguna otra construcción
de Gaudí, encontraremos una cruz romana (como máximo
encontramos una en lo alto de la Casa Calvet y una cruz griega
en lo más alto del capulín del Palau Güell y, eso sí, situada entre
un murciélago y una esfera con la franja de las constelaciones
zodiacales marcadas).


siglo XX. La masonería, especialmente, la vinculada al Gran Oriente de Francia
(mayoritaria en España desde 1808 hasta 1939), intentó vulgarizar el esperanto.
En la Gran Logia de Francia existe, desde 1913, la logia «Esperanto» que trabaja
el Rito Escocés en esa lengua [«Dictionnaire de la Franc-masonnerie», op.cit.,
pág. 429.

Hubo otro hombre aficionado en la misma época a utilizar
la Tau. En efecto, cuando Eduard Toda, o enviaba artículos al
diario «La Renaixença», no solamente utilizó el nombre de «Alí
Bey», sino que enviaba sus crónicas bajo el epígrafe genérico
«des de l’Egipte», firmadas con la letra inicial de su apellido, la
T18. Podía haber firmado como Toda o seguir utilizando el seudónimo de «Alí Bey», pero, el compañero de estudios y de ilusiones infantiles de Gaudí, parecía, como el, también apegado
a la tau. Pero, aún hay más.

18.  «El mundo enigmático de Gaudí», Tokutoshi Tori, Instituto de España,
Madrid, Tomo I – Texto, pág. 83.
En el proyecto no realizado de las Misiones Franciscanas de
Tánger, «Gaudí dibujó cruces potenzadas, anteponiéndolas al título de este proyecto en el plano alzado»19. La cruz potenzada surge de la fusión de cuatro taus unidas por su base. En el libro
del Apocalipsis, la tau es la letra con la que se marca a los justos
para poder distinguirlos de los culpables. Henos aquí ante una
nueva reminiscencia de la juventud del arquitecto al que siempre le había interesado particularmente el libro del Apocalipsis,
incluso en su período de ausencia de fervor religioso, mientras
era estudiante y la puerta del cementerio que le encargó el profesor de Proyectos, estaba inspirada, precisamente, en el
simbolismo del libro atribuido a San Juan.

Las cinco cruces potenzadas, una grande en el centro y cuatro menores en cada uno de los cuartos, es también el emblema
de la Orden del Santo Sepulcro de Jerusalén –la que «Alí Bey»,
durante su estancia en Tierra Santa, intentó reformar para lo
cual redactó un amplio y detallista proyecto que luego, por supuesto, no pudo llevarse a cabo20. ¿Cómo era posible que «Alí
Bey», reconocido francmasón, se preocupara hasta detalles inauditos por la reforma de una orden que nada tenía que ver
con su pensamiento íntimo? Alí Bey, no solamente se hizo masón
en su juventud, sino que murió como masón.

De hecho, también en la peana de la estatua de Buenaventura Carlos Aribau, en el Parque de la Ciutadella, encontramos
taus en las esquinas. Y no es raro que así sea, por que la Tau
es también una de las esquematizaciones habitualmente usadas
en masonería para simbolizar la escuadra, símbolo de la rectitud.

Y en cuanto al libro del Apocalipsis, se trata de un libro difícilmente interpretable y que, aún más difícilmente, encaja en
el Nuevo Testamento cuyo eje central es la descripción de la
vida de Jesucristo. El Apocalipsis y su descifrado ha seducido a
generaciones de católicos y no católicos. Las escenas dramáticas
y proféticas, de esta obra, cautivaron a Gaudí, ya desde su período de estudiante.


19.
 «El mundo enigmático de Gaudí», op.cit., pág. 814.

20. Entre 1806 y 1814, distintos miembros de la Orden del Santo Sepulcro, habían
constatado la difícil situación en que se encontraban los religiosos que
desempeñaban tareas misionales en Tierra Santa. Los turcos les exigían tributos
cada vez más pesados y existía un ambiente generalizado de menosprecio y
marginación de los cristianos del lugar. Entre los patricios que denunciaron esta
situación figura el Conde de Chateaubriand y el propio. Ambos llegaron a
conocerse, en su «Itinerario de París a Jerusalén», el famoso escritor francés
menciona a «un rico turco, viajero y astrónomo, llamado Ali Bey el Abassy» que
habría leido «Atala». Badía se presentó en Jerusalén y el 28 de julio de 1807 llamó
discretamente a la puerta del convento de los Frailes Menores. Las indagaciones
de Badía le llevaron a establecer una cuadro extremadamente realista de la situación
de los cristianos en Tierra Santa y en particular de la Orden del Santo Sepulcro.
Su amigo el Marqués de Almenara, embajador plenipotenciario de Carlos IV en la
Sublime Puerta, preparó la entrada de Ali Bey en Constantinopla, llegando a
prepararle unas habitaciones «al estilo de su religión» para acallar las voces
musulmanas que decían que se había «cristianizado». A los pocos días salió para
Viena en donde empezó a ordenar sus apuntes sobre la cuestión de Tierra Santa.
El documento, manuscrito, consta de tres partes: una valoración sobre el estado
de los religiosos en Tierra Santa, medios propuestos para remediar la dramática
situación y un plan concreto de remedio para los males compuesto por 22 artículos,
cifra cabalística (21 arcanos del Tarot + el Loco), están dedicados a la Orden del
Santo Sepulcro. El 9 de agosto de 1808 terminó la memoria en Bayona. Un mes
antes había sido armado Caballero Cruzado, e investido miembro de la Orden del
Santo Sepulcro el 18 de julio. En sus 22 artículos Badía describía como debería
reconstruirse la Orden del Santo Sepulcro, descendiendo incluso a los particulares
más nimios, como el uniforme y los grados de los caballeros. Un «manto roxo
con cuello blanco bordado en oro al cuello» debería ser el distintivo de las
Grandes Cruces y sin oro el del grado inferior. Proponía que no se tratara sólo de
títulos honorarios, sino que la Orden dispusiera de fuerza militar propia, presta a
la intervención. Cifraba los efectivos de la orden en 1250 caballeros, de los que

420 serían españoles, 20 de ellos «grandes cruces» y 940 franceses, 40 del grado
distinguido. Deberían de cotizar y financiar con su peculio la presencia cristiana
en Tierra Santa.

La Orden del Santo Sepulcro fue creada por los caballeros cruzados a modo de
orden militar, del mismo estilo que los hospitalarios y templarios, pero restringida
a la defensa de los Santos Lugares. El segundo monarca del Reino Latino de
Jerusalén y de los Santos Lugares, Balduino I –sucesor de Godofredo de Bouillón–
en 1103 asumía el Gran Maestrazgo de la Orden, delegando en su ausencia en el

Los discípulos de Gaudí
Resulta difícil conocer la relación que tuvo Gaudí con aquellos arquitectos y técnicos a los que se ha llamado «sus discípulos». Carandell, insinúa que formaban parte de una «Logia»:
«En la parroquia de San Juan Despí hay, sobre el altar, una inscripción de Jujol en grandes letras, cuya palabra central es
laboratores, con labor escrito en tonos fuertes. Y dos anécdotas subrayan aún más el secretismo de la hermandad: Jujol había dibujado, para la parroquia de la Sagrada Familia, un sello en forma
de espiral, y algunos opinaron que el texto resultaba ilegible, por
lo que Gaudí les espetó: “Sello viene de sigillum, que quiere decir
“en secreto”. En otra ocasión aún fue más explícito. El prelado Vidal
i Barraquer visitó la Sagrada Familia acompañado de Gaudí y
Jujol, y, en cierto momento le dijo a éste: “Usted es discípulo de
Gaudí”; pero Gaudí terció con rapidez: “Discípulo no: hermano”»21.
Carandell sostiene que el entorno de técnicos y arquitectos de
los que se rodeaba Gaudí constituían una parte de esta «logia
católica» a la que da el nombre de Labor. La otra parte, estaría
formada por el entorno de colaboradores y artistas sobre los
que Eusebio Güell ejercía su mecenazgo y cita, específicamente,
a Pico i Campanar, apoderado de éste. Carandell termina así:
«El objetivo de la “logia católica” no podía ser otro que la Labor
que estaban realizando para sí mismos y para el bien de la humanidad. La dedicación a esa Labor secreta, en religión, filosofía, arte
y civilidad, superaba con mucho las contradicciones que iban surgiendo en el camino, como los conflictos entre principios religiosos
o sociales». El nombre de la logia, lo habría deducido Carandell
de una inscripción realizada en trancadís en una almena del
pabellón de la izquierda las palabras ALABA / POR que Carandell
interpreta como LABOR PAA y añade «un manual de masonería
de 1871 en castellano, explica que P.·.A.·.A.·. significa casa de hospedaje que, en inglés es lodge, es decir, logia»22.


Patriarca de Jerusalén. Pero en la retirada de Tierra Santa, éste último murió
ahogado en el puerto de San Juan de Acre. El papa, a la vista del descalabro del
Reino Latino decidió abstenerse de nombrar un nuevo Patriarca y el maestrazgo
de la Orden del Santo Sepulcro quedó en manos del Rey de Francia. Pedro III de
Aragón, al casarse con una nieta de Federico II, tomó partido por el Imperio
contra la Casa de Anjou y, consiguientemente, contra el papado. Sicilia fue
conquistada en pocas jornadas por las tropas catalano-aragonesas. Conradino,
nieto de Federico II, Rey legítimo de Jerusalén, recibió la corona de la isla. El
contraataque de la Casa de Anjou y del papado no se hizo esperar y Conradino
fue ejecutado. La leyenda señala que mostró gran valor en el cadalso y
despojándose de su guante lo arrojó a los presentes; uno de ellos lo guardó,
exclamando: «lo recojo en nombre del Rey de Aragón». Poco después los
sicilianos se sublevaron contra la tiranía de los Anjou y enviaron una delegación
a Pedro III, entre ellos el poseedor del guante. La nueva expedición dió a Pedro la
corona de Sicilia y la de Jerusalén, pues no en vano, Conradino al morir sin
descendencia, transmitió la corona de los Santos lugares y el maestrazgo de la
Orden a la hija de su hermano Manfredo, nieta de Federico II... casada, a su vez,
con el Rey Pedro III de Aragón. Esta corona pasó a los Reyes Católicos y de la
dinastía de los Austrias a la de los borbones...

Alí-Bey no pareció dar mucha importancia a esta gestión de la que sólo queda
como huella el documento manuscrito que, por insondables caminos, caería en
manos de Eduard Toda, quien depositó el manuscrito en la biblioteca del
Arcediano, situada frente a la Catedral. [datos extraídos de «Disidencias onLine
Press», http://www.arrakis.es/emila. Ernesto Milà, op.cit.].

Sin embargo, hay algo que falla en todo esto: cuando Gaudí
abordaba la construcción del Park Güell (1900), el período en
el que pudo pertenecer a la masonería ya quedaba lejos, según
nuestros cálculos, en torno a 20 años atrás. En la masonería de
esa época no hay rastro de logias católicas. Ni tampoco hay nada
en la vida del Conde de Güell que, en esas fechas, remita, siquiera indirectamente a la masonería. La tesis de Carandell se
confirmaría si en los proyectos arquitectónicos del resto de arquitectos que estuvieron cerca de Gaudí, existieran rastros de
símbolos «anómalos». Se conocen los nombres de todos ellos y,
aun cuando, se discute sobre la participación de éste o áquel en
tal o cuál proyecto, lo cierto es que en ninguno de ellos, se descubren rastros de una filiación masónica o similar. La mayoría
son arquitectos convencionales, que, en algún proyecto han desarrollado ideas brillantes, pero no hay nada, en ninguno, ni en
Berenguer, ni en Rubió i Bellver, ni en Jujol, ni en Sugranyes,
ni en Canaleta, que confirme la tesis de Carandell. En realidad,
es todo lo contrario, se trata de individualidades que tienen en
común el haber contado con la confianza de Gaudí y haber asimilado de él algunas técnicas y estilos parciales que, ocasionalmente, pusieron en práctica en sus propias construcciones.

21. «Park Güell, utopía de Gaudí», op.cit., pág. 124.
22. «Park Güell, utopía de Gaudí», op.cit., pág. 13.
Algunos proyectos de Jujol demuestran que fue quizás el arquitecto que mejor captó y compartió el estilo gaudiniano. Gaudí
solía elogiar a Jujol: «la forma me gusta, los colores son adecuados, usted ha hecho realidad, lo que yo pensaba», le dijo en una
ocasión y en otra: «siga por el mismo camino». Frecuentemente,
alentaba su iniciativa: «Lo que usted decida, Jujol». «¿No le he
dado carta blanca? Pues adelante, hombre, adelante»23. Sus colaboraciones tienen dos momentos álgidos: los balcones de la
Casa Milà y sus trabajos en el Park Güell (especialmente en la
decoración del banco ondulante del llamado «Teatro Griego» y
en las rodelas de la llamada «Plaza del Mercado»24). Si en la
Casa Milà, el estilo de Jujol es marcadamente naturalista, en las
rodelas es visiblemente abstracto. A decir verdad, Gaudí y Jujol,
realizaron un ensayo inimitable en los anales de la arquitectura
y pueden ser considerados como un punto y aparte; no siempre han gustado sus producciones, pero todos han coincidido
en reconocer que son únicas.

23. 
«La arquitectura de José María Jujol», op.cit., pág. 76-77.

24. Sobre los colaboradores de Gaudí: «Gaudí i el seu temps», Juan José Lahuerta
(ed.), Barcanova, Barcelona 1990. En especial el ensayo «Els col·laboradors
arquitectònics d’Antoni Gaudí» de Arleen Pabón de Rocafort, pág. 213 y sigs.

Cuando murió Gaudí, Jujol aspiraba a ser nombrado director de las obras de la Sagrada Familia, pero la junta del Templo,
eligió a Doménec Sugranyes i Grau, siguiendo los deseos de
Gaudí y éste, a su vez, eligió como primer asistente a Francesc
de Paula Quintana. La creatividad de Jujol25 era incontrolable
 era incontrolable

1938) como más disciplinado. La relación de Sugranyes con
Gaudí era antigua y su colaboración procedía de los tiempos en
los que se ejecutaba el proyecto de Bellesguard. En cuanto a
Rubió i Bellver, se suelen reconocer sus cualidades como arquitecto que plasmó en la Casa Roviralta del Tibidabo, conocida
también como «Frare Blanc». Además, Rubió era el teórico del
grupo «dando forma sistemática a algunas teorías de Gaudí», con
el que colabora en las obras de la Catedral de Palma y de la
Casa Calvet. La Casa Golferics, la Escuela Industrial, el edificio
que alberga la Biblioteca Balmesiana, el Pont de la Casa dels
Canonges, son una lista no exhaustiva de los proyectos de este
arquitecto que destaca con luz propia. Su estilo tiene mucho de
neogótico y sólo parece tributario de Gaudí en lo accesorio. Lo
mismo puede decirse de Francesc Berenguer i Mestres, una de
cuyas producciones fue la casa en la que vivió Gaudí en el Park
Güell. Ingresó en el taller de Gaudí entre 1885 y 1890. El inefable Feliu Elías, presenta a Berenguer como hombre explotado
25 años por el arquitecto con el que, en realidad, colaboraría en
un sinfín de proyectos. Hasta hace poco se discutía su paternidad en el proyecto de las Bodegas Güell de Garraf, en donde si
bien no fue el autor, si fue quien se encargó del seguimiento de
los trabajos. Se benefició de una amistad particular con Gaudí,
el cual, cuando falleció dijo «Sin Berenguer, me he quedado manco»26 y besó su cadáver, él tan poco dado a contactos físicos.

25. Al año siguiente de morir Gaudí, Jujol contrajo matrimonio y sus siguientes
trabajos adoptaron modos novecentistas (porches de entrada y pabellón de la
Exposición Internacional de 1929 y fuente conmemorativa de la Exposición en la
Plaza de España). Rafols dice de él: «Desde los años de la Guerra de Liberación,
en que, por la entereza en la defensa de sus convicciones, sufrió penalidades,
quebrantándose su salud, hasta el punto de que en la postguerra, tuvo que
cercenar el brío de nuevos e importantes encargos» (José María Jujol Gibert,
«La Arquitectura de José Mª Jujol», Colegio de Arquitectos, Estudios Históricos,
Barcelona 1974, pág. 20.21). Al parecer, cuando estalló la guerra, Jujol no tuvo
inconveniente en protestar por la detención de un clérigo que conocía. Con
posterioridad, los milicianos republicanos fueron dos veces a su casa a buscarlo,
salvándose por la complicidad del portero del inmueble. Aun así, escondió a otro
joven sacerdote perseguido en su casa. En 1940, elaboró el proyecto de
Monumento a los Caídos en los fosos de Santa Elena, pero, «como era su
costumbre no lo presentó» (op.cit., pág. 113). El 1 de mayo de 1949 dijo a su
esposa «Quin primer día de maig mes bo!». Luego oyó misa en la Iglesia de
Pompeya y falleció poco después de una perforación intestinal.

De estos cinco arquitectos, tres eran oriundos de Tarragona,
pero no es el único elemento común. Los cinco eran católicos
y los cinco tenían un mayor o menor grado de genialidad. La
carrera profesional de Sugranyes estuvo dedicada prácticamente a la Sagrada Familia; como el resto, fueron arquitectos notables y respetados en su tiempo. En sus obras no se descubren
indicios o «guiños» que indiquen que pudieron pertenecer a
una «logia católica».

En cuanto a la alteración de las letras de la inscripción ALABA / POR, hay que recordar que es una de las muchas que
existen en el Park Güell. Jujol colocó muchas más en el recubrimiento del banco ondulado y, necesariamente, entre todas
ellas, alguna debía sugerir alguna idea esotérica, por lo tanto,
no supone una base sólida sobre al que asentar toda la explicación en torno a la «Logia Labor». Tiene razón Carandell, eso sí,
en que, tanto Gaudí como Güell, atribuían al «trabajo» una cualidad redentora. De hecho, el arquitecto había conseguido dar
un sentido a su vida mediante la dedicación a su arte veinticuatro horas sobre veinticuatro. El mismo panegírico que Miquel
d’Esplugues redactó, «El Primer Conde de Güell»27, tendía a
demostrar la idea de que en Catalunya había nacido un «nuevo
patriciado» que sustituía la nobleza de sangre por la del trabajo,
lo que le impulsaba a escribir: «El Patriciado de la Catalunya
futura, ya definitivamente rica y plena, habrá de tener a Eusebio
Güell Bacigalupi, como un héroe de leyenda»28 y, más adelante,
citaba en apoyo de su idea-fuerza a Ernest Renan: «No hay realeza sin aristocracia. Ambas se asientan sobre un principio común:
una selección creando artificialmente para el bien de la sociedad,
una especie de raza aparte»29. Pero este sentido aristocrático no
es nuevo, sino que para el autor del panegírico, deriva de Roma
y cita en apoyo de su tesis el anagrama SPQR, «El Senado y el
Pueblo de Roma», comentando: «La coincidencia entre el sentido
aristocrático de Catalunya y de Roma es absoluto»30.


26. «Antonio Gaudí», J.F. Ráfols, op.cit., pág. 65.
Pero, a poco que repasemos estas ideas y mantengamos siempre presente lo expuesto en torno a la sinarquía, nos será muy
fácil concluir que, aristocracia del trabajo, arraigo en la fe católica y consideración del arte como formador de valores, son tres
elementos propios de la sinarquía, tal como la enunció Saint
Yves d’Alveydre. Nuestra hipótesis tiende a considerar que el
Conde de Güell leyó en su exilio francés, las obras de Fabre y
luego de Saint Yves, y que calaron hondo en su cerebro. La idea

27. 
«El Primer Comte de Güell», P. Miquel d’Esplugues, Arts Grafiques Nicolau
Poncell, 1921.

28. «El Primer Comte de Güell», op.cit., pág. 15.

29. «El Primer Comte de Güell», op.cit., pág. 29.

30. «El Primer Comte de Güell», op.cit., pág. 66.

de exaltación del trabajo y de cristalización de una nueva aristocracia del trabajo, tenían la virtud de poder movilizar formidables energías colectivas que, si se encarrilaban convenientemente (mediante la creación de colonias industriales) podían
convertir en realidad el proyecto político que había fermentado
en el cerebro de los doctrinarios del catalatismo (una España
guiada por una Catalunya aristocrática) llegara a buen puerto.
Para ello era preciso que, sobre la base de los valores católicos
en los que el Conde de Güell creía firmemente, se añadieran los
valores de la tradición específicamente catalana. Y esta fue la
misión de los poetas Maragall y Verdaguer: aportar un contenido mítico al regionalismo catalán, de ahí surgió todo el ciclo
legendario que rescataron del olvido, o, simplemente, crearon
apelando a su portentosa imaginación.

En 1905-6, esta tendencia se exaspera cuando La Veu, y los
medios regionalistas catalanes, que en los 20 años anteriores, no
habían dedicado ni una sola línea a la construcción de la Sagrada Familia, abrieron una suscripción popular para financiar las
obras. Hasta entonces, el Templo había sido promovido por católicos tradicionalistas, pero a partir de ese momento, el regionalismo catalán quiso asumir la paternidad del proyecto. Judith
Roher, dice al respecto: «Lo que no está tan claro es lo que debían
pensar los Devotos de San José de este uso particular y partidista
de la retórica del templo. El hecho de que, a pesar de que durante
los meses que duró la campaña de La Veu se doblara el número de
donaciones, El Propagador no hizo ninguna mención específica del
papel del catalanismo en la recogida de donaciones es revelador,
como lo es la discrepancia entre las contribuciones relacionadas en
las revistas de los Devotos y las que aparecieron en La Veu, discrepancia que nos permite inferir el deseo de El Propagador de minimizar la importancia de las aportaciones catalanistas a las obras»31.

La misma revista, contraatacó: 
«El Templo es una gloria universal y de un modo particular, de la Asociación josefina. De todas
partes hemos recibido y recibimos limosnas: las Provincias vascas y
Navarra dan un contingente inmenso al capital del Templo; las
Castillas, Aragón, Valencia, en una palabra España toda, nos ha
mandado sus dones, lo mismo que el extranjero, tanto la Europa
caduca ya, como la América, aún naciente»32.

En Barcelona, a finales del siglo XIX, la catedral gótica no
tenía fachada, estaba terminada con una tapia encalada, sin el
más mínimo atractivo ni estilo. El millonario Manuel Girona i
Agrafel se ofreció para financiar los gastos de construcción de
la fachada. Se presentaron dos proyectos, uno firmado por el
arquitecto diocesano José Oriol Mestres y otro por Joan
Martorell. La Lliga Regionalista apoyó al segundo (en el que
Gaudí estaba implicado), pero salió elegido el proyecto de
Mestres. Todo esto ocurría en 1882, cuando el catalanismo
político estaba en fase de ebullición. La Lliga de Catalunya se
fundaría en 1887.

Casi 20 años después, cuando se inicia la campaña de La
Veu a favor de las obras de la Sagrada Familia, muchos recordaban aún la polémica en torno a la fachada de la Catedral. La
Lliga Regionalista proponía la quimérica idea de una «nueva
Barcelona centro de una Catalunya renovada». El centro de esta
nueva ciudad sería la Sagrada Familia y allí se desplazarían los
centros administrativos y municipales. Para ello era preciso rescatar el proyecto del Templo, del tradicionalismo católico al regionalismo catalanista. De ahí la campaña de La Veu. Se destacó el hecho de la similitud del perfil de Montserrat, con el del
templo gaudiniano y la construcción del Templo se quiso enlazar con la «construcción nacional de Catalunya».


31. 
«Gaudí i el seu temps», op.cit., Ensayo : «Una visió apropiada : el Temple de
la Sagrada Familia de Gaudí i la política arquitectònica de la Lliga
Regionalista», Judith C. Roher., pág. 209.

32. Citado en «Gaudí i el Seu temps», op.cit., pág. 210. Cita original de «El
propagador de la Devoción a San José, 1 de 1905, pág. 358».

En esa época, el librero Bocabella ya había muerto y parte
del clero tradicionalista barcelonés, se había orientado hacia el
regionalismo, abandonando posiciones ultramontanas e
integristas de otro tiempo. La idea del fundador de la «Asociación Josefina» quedaba ya lejos. Si las obras empezaron por la
cripta fue por que allí, Bocabella albergaba la idea de reproducir la casa de la Sagrada Familia, que según una tradición, habría sido transportada milagrosamente por unos ángeles hasta
la basílica de Loreto en donde se detuvo al regresar de su peregrinación a Roma en 1870. Pero Gaudí modificó todo el proyecto originario y en 1890 decide abordar la construcción del
Pórtico del Nacimiento que, en su opinión, contribuiría a alegrar un barrio, entonces pobre y deprimido.

Es muy posible que en el tercer cuarto del siglo XIX, Güell
se sintiera atraído por las ideas sinárquicas de moda en la Francia que conoció bien. Al menos, sorprende la similitud entre las
propuestas de Saint Yves d’Alveydre y la realidad del entorno
del Conde de Güell. Pero la sinarquía jamás tuvo estructuras
estables, en realidad, fue un «virus ideológico» que, sólo muy
tardíamente, cuajó en el «Movimiento Sinárquico del Imperio»,
ya en el París de los años 30 y compuesto sólo por un pequeño
grupo de brillantes alumnos de la Escuela Politécnica. Hasta ese
momento, la sinarquía había sido apenas una idea que muchos,
sin conexión entre sí, podían estar tentados de poner en práctica, a su manera y en función de las condiciones objetivas de
su medio nacional. A partir de 1882, no hay logia, ni masónica,
ni sinárquica, como máximo existe un «entorno» creado por
las necesidades de llevar a cabo un proyecto político que, en la
medida en que aspira a abrir un proceso de «construcción nacional», precisa, igualmente, un entorno artístico. Gaudí pertenecía a ese «segundo frente», el cultural. No era el único arquitecto comprometido con la causa regionalista de Güell, Prat de
la Riba y demás; otras figuras de la arquitectura modernista,
Doménech i Montaner y Puig i Cadafalch, estaban también
comprometidos con el proyecto. Pero eran personalidades demasiado celosas de su independencia como para pensar que en
algún momento pudieran formar una «logia». La hostilidad entre
Doménech i Montaner y Gaudí se remontan al período juvenil
del arquitecto y con Puig i Cadafalch tampoco la armonía fue
excesiva. Gaudí se guardaba de comentarle sus proyectos, no
fuera que Puig los asumiera como propios.

No, definitivamente, no es aceptable la tesis que plantea
Carandell. Hay un misterio en torno al Park Güell, el mismo
lugar es, de por si, inexplicable, pero quizás el hecho de que
solamente la familia Trías, Gaudí y Güell vivieran en el interior
de sus altos muros, fue para todos ellos la necesidad de crearse
un espacio propio, cerrado a los profanos, en el cual pudieran
vivir una alta tensión artístico-cultural y un microclima de elevada intelectualidad.

Etapa final

El ascesis gaudiniano:

1) No fue droga alguna, lo que ayudó a Gaudí a crear los paisajes
interiores que luego proyectó en sus construcciones, sino la práctica de la meditación, que le zambulló en otra forma de percepción similar a la del misticismo católico del Siglo de Oro o a la
que conduce la práctica del Zen.

2) El estilo de vida de Gaudí, sus prácticas religiosas, ayunos y
ausencia de sexualidad, generaron las condiciones para fugas
hacia el misticismo y formas inflamadas de espiritualidad.

3) La genialidad en Gaudí consiste en unir una audacia estética
surgida de sus paisajes interiores, a un dominio completo de la
técnica.

4) Las virtudes católicas que el «Gaudí maduro» vivió en «grado
heroico» en sus últimos años no son óbice para reconocer, tal
como hemos demostrado, que el «Gaudí joven», se alimentó de
otras fuentes.

5) A pesar de que en su madurez volviera sobre sus pasos y rectificara sus opiniones juveniles, subsistieron en su subconsciente rescoldos de aquellos años, que evidenció en algunos psímbolos
utilizados hasta su muerte.

Sobre la hipótesis de la presunta militancia masónica de Gaudí
en su juventud, no puede decirse mucho más. Valdrá la pena,
eso sí, recordar algunos de los argumentos que otros autores
han aportado y a los que nosotros no hemos dado validez. Básicamente se trata de las obras de Joan Llarch1, Francisco
Carandell2 y Eduardo Rojo, en su obra sobre la Casa Milà3.

El libro del fallecido Joan Llarch, merece sucintos comentarios. Escritor profesional, se veía obligado, para sobrevivir, a una
producción en cadena y su libro está poco trabajado y encierra
notables errores, entre ellos considerar que Gaudí tuvo algo que
ver en la elección del solar en el que luego se edificó la Sagrada
Familia y el más imperdonable, desde luego, insinuar que Gaudí
consumía hongos alucinógenos4, en concreto «amanita
muscaria». Sobre este tema, Carandell, al aludir a la restauración de los pabellones de acceso al Park Güell, explica que se
«ha restituido los colores y detalles originales a las setas que los
coronan. Se trata de dos ejemplares jóvenes de la especie amanita
muscaria, de capucha roja con pintas blancas, conocidas popularmente en castellano como matamoscas y, en catalán, como reig bord
y reig foll. Gaudí se interesó por los hongos gracias al Sr. Calvet,
micólogo aficionado, y los utilizó por primera vez, como elemento
de su arquitectura, en la galería de la casa Calvet, que adornó con
diversos ejemplares, después los imitó en su propia casa del Park
Güell, en los vestíbulos y chimeneas de la Pedrera, etc. El atractivo
de los hongos, reside, además del silvestre y variado sabor de los
comestibles, en sus curiosas formas. Los de la especie amanita
muscaria son de conocidos efectos alucinógenos y de acción semejante al soma de los griegos, al peyote mexicano y otros elíxires y
manjares utilizados en ancestrales ceremonias religiosas o profanas
para entrar en trance, en estados de euforia, de sopor y en sueños
de ”viajes” (…) Todas estas circunstancias explican que Gaudí colocase las amanitas de manera tan ambigua, que lucen atractivas
y espectaculares a pesar de ser simples salidas de humos»5.


1. 
«Gaudí, Biografía Mágica», Joan Llarch, Plaza & Janés, Barcelona 1982.

2. «Park Güell, utopía de Gaudí», Josep María Carandell, Pere Vilas, Triangle
Postals, Barcelona 1998.

3. «El otro Gaudí, la obra Casa Milà», Eduardo Rojo Albarrán. Distribuidora
Enlace. Barna, 1998.

4.  «Gaudí, Biografía Mágica», op.cit., Capítulo 16, «El Hongo divino de la
inmortalidad», pág 196 y sigs.

Carandell reproduce una famosa caricatura en la que puede
verse a Güell recolectando setas con el esquema de un pabellón
de acceso a su Park al fondo. A decir verdad, no afirma que
Gaudí consumiera hongos alucinógenos. Por lo demás, se reconoce unánimemente que el extraño adorno situado en lo alto
del pabellón de acceso al Park Güell está inspirado en una variedad de la amanita muscaria.

Joan Llarch, por su parte, empieza su capítulo citando la frase que pronunció Unamuno tras visitar la Sagrada Familia: «no
me gusta. No me gusta. Es una obra delirante, como el efecto de
una embriaguez», a partir de aquí, siguiendo el libro del doctor
Gordon Wasson, «El hongo divino de la inmortalidad», describe los efectos de la amanita muscaria y termina diciendo que
este hongo tiene «poderes como medio para facilitar visiones radiantes» y «produce un efecto de embriaguez». Llarch, llegado a
un momento de sus reflexiones, se pregunta: «De todo lo antedicho, ¿puede deducirse que Gaudí usó, para mejor logro de su creación, el poder del hongo divino de la inmortalidad». Y él mismo
contesta: «No hay pruebas fehacientes de que tomara Amanita
muscaria», pero hasta el final del capítulo, sigue contorneando
el tema y lanzando insinuaciones: «¿Quién puede poner en duda
que un hombre visionario como Antoni Gaudí tuviera mirada de
iluminado?» y acto seguido, recuerda que la atropina contenida
en la amanita muscaria, provoca «dilatación de la pupila, por lo
que, en tal caso, como efecto del hongo, su mirada como hombre
iluminado debía ser por demás notable». Y, finalmente, recuerda
que en su ficha de ingreso en el Hospital de la Santa Cruz «se
indicó abreviadamente: “E. em”, significándose con ello que el accidentado había sido recogido en estado de embriaguez».

Pero todo esto no parece muy consistente. Muchos autores
han resaltado la mirada de Gaudí. Josep Pla, por ejemplo: «¡Los
ojos de Gaudí! Sus ojos azules eran casi desprovistos de movilidad
nerviosa, pero la calma en la que se mantenían era de una
singularísima intensidad; no era una calma de tendencia extasiada
y blanca, sino una calma llena de fuerza, de pasión y vida. Todas
las personas que trataron con Gaudí recuerdan sus ojos como el
elemento impresionante, fascinador»6. Y una de las leyendas (o
realidades), citadas frecuentemente por los biógrafos de Gaudí,
decía que precisamente el librero Bocabella, había soñado con
un joven arquitecto de ojos «azules y penetrantes» que salvaría
a la Sagrada Familia. Cuando conoció a Gaudí en el estudio de
Joan Martorell, no le quedó la menor duda de que era el elegido para construir el Templo. Las pocas fotos que nos han quedado de Gaudí no han logrado mantener esa impresión que
produjo en quienes lo conocieron. Pero eso no implica que fuera
un alucinado o que esa mirada fuera el producto de la ingesta
de ciertas drogas como la amanita muscaria.

La técnica de meditación de Antoni Gaudí
En nuestra juventud frecuentamos, y nosotros mismos practicamos, distintas formas de meditación budista e incluso el
hesicasmo de la Iglesia Ortodoxa, sistema de meditación practicado por los monjes del Monte Atos. A decir verdad, vimos
esa mirada que describen Pla y otros, en muchos practicantes
de sistemas de meditación cuándo ésta alcanzaba cierto nivel
de intensidad. Los propios ejercicios de meditación, finalmente,
terminan modificando los hábitos de comportamiento, la forma de mirar, de moverse, de actuar, restan nerviosismo a los
gestos, estabilizan la conducta cotidiana e incluso alteran los
hábitos alimentarios. Llegado a un punto, puede ocurrir que se
produzcan fenómenos extáticos o bien alteraciones en la percepción de la realidad: de hecho, la «iluminación» no es sino
una percepción directa e intuitiva de la realidad que viene acompañada de fenómenos de «luz interior» que han sido perfectamente estudiados por algunos historiadores de las religiones.


5. «Park Güell…», op.cit., págs. 26 y 28.
6. «Antoni Gaudí», op.cit., pág. 100.
Los hábitos de vida de Antoni Gaudí nos indican que, desde
muy joven, las costumbres de su padre, seguidor de las técnicas del abate Sebastián Kneip (ver Anexo II), uno de los fundadores de la hidroterapia y de la naturopatía, influyeron en su
alimentación. El padre de Gaudí, por ejemplo, sostenía que uno
de los sistemas para prolongar la existencia, consistía en caminar descalzo sobre la hierba, práctica que él mismo seguía y
que, ciertamente, le llevó a prolongar su vida hasta los 92 años
de edad. El arquitecto, por su parte, parece ser que solía comer
unas pocas hojas de lechuga con aceite, algunas nueces o almendras azucaradas, algo de queso, leche y poco más. Su calzado en esa época había sido hecho ex profeso: con la suela de
esparto y el cuerpo del zapato de piel. Alguien lo vio ingerir
también leche y limón. Bebía bastante agua y utilizaba el hielo
aplicado en los pies y en los ojos para eliminar los problemas
circulatorios y eludir la vista cansada. Se mire como se mire,
una alimentación deficitaria hasta el límite en proteínas no parece
la dieta más completa. Así puede entenderse que dijera «Contra
más se debilita mi cuerpo, más se eleva mi espíritu»7, frase que
hubieran podido compartir los místicos de todos los tiempos.

7. La frase ha sido repetida hasta la saciedad con este redactado, sin embargo,
procede del libro de Bergós que la cita de manera sensiblemente diferente: «A
medida que los años debilitan mi cuerpo, siento más ágil el espíritu». «Gaudí,
l’Home i l’Obra», op.cit., pág. 46.

Comenta, así mismo: 
«La mortificación del cuerpo es la alegría
del espíritu, como dijo precisamente el doctor Torras i Bages, y la
mortificación del cuerpo es el trabajo continuado, persistente; este
es el auxiliar más poderosos contra las tentaciones (...) no se va bien
hasta que se ha caido y ha venido el golpe; el golpe es la puerta
del convencimiento (...), toda caída es hija de haber confiado en sí
mismo (...). No hay otra forma de corrección que el castigo. El
hombre tiene la libertad para hacer el mal, pero paga inevitablemente las consecuencias de este mal. Dios nos ha de corregir constantemente; le hemos de orar. Castigadnos, pero consoladnos»8.

En el fondo, los sistemas de meditación de Oriente y Occidente, se basan en los mismos principios:
1) Detener el flujo de ideas, pensamientos y sugestiones conscientes, estabilizando la mente en un solo punto.

2) Anclar la conciencia ordinaria en ese único punto, lo que
equivale a desactivar el papel del cerebro dual en la percepción de la realidad.

3) Dejar que salgan a la superficie, espontáneamente, otros
mecanismos de la percepción, más intuitivos y directos.

4) Profundizar en esta dinámica hasta que, finalmente, se produce la iluminación extática que altera la percepción.

Gaudí seguía este sistema, consciente o inconscientemente.
Entre sus libros de cabecera figuraba la «Imitación de Cristo»
de Tomás de Kempis y parece que también había leído el libro
de «Ejercicios Espirituales» de Ignacio de Loyola y conocía bien
las obras de Santa Teresa. Es posible que su amigo, el poeta
Jacinto Verdaguer, le recomendara las lecturas de uno de sus
mentores doctrinales, el Padre Palau9. Así mismo se sabe que
Gaudí era un devoto del Santo Rosario, que rezó a diario, a
partir de cierto momento de su vida. Y se ha repetido, una y
mil veces, la anécdota de que colocó 150 bolas de piedra en el
Park Güell, que no eran sino un remedo de las 150 cuentas del
rosario, que diariamente, mientras vivió allí, recorría orando al
caminar por los viaductos. Se ha discutido sobre si la imagen
que pretendía colocar en lo alto de la Casa Milà era la Virgen
del Rosario (que correspondería al nombre de la propietaria del
inmueble, Rosario Segimón) o bien a la Virgen de Gracia, de la
que se ha especulado que, precisamente en el solar que ocupa
el edificio y que señalaba el límite del barrio de Gracia, allí estuviera situado una pequeña capilla hasta 1860. Sea como fuere,
no hay ninguna duda que la primera fase de cualquier técnica
de meditación, era practicada por Antoni Gaudí: el rezo del Santo
Rosario, estabilizaba su mente y concentraba su atención en un
solo punto, la imagen de la Virgen.


8. 
«Gaudí, l’Home i l’Obra», op.cit., pág. 45.

9. Francisco Palau Quer, místico carmelita, hoy beatificado, que practicó exorcismos
en la Ciudad Condal a principios del siglo XIX. El padre Palau nació en Aytona

(Lleida) en 1811. En 1829, tras estudiar filosofía y teología recibió la tonsura
sacerdotal e ingresó en los Carmelitas Descalzos. Las bullangas de 1835 terminaron
con el incendio del Convento de San José en el que se encontraba y con la
expulsión de los religiosos. Fue así como entre 1840 y 1851 residió en Francia. En
esa época empezó la práctica del ascetismo en solitario. De regreso a España
impulsó la «Escuela de virtud» en Barcelona que funcionó en la Parroquia de San
Agustín a partir de 1851. La «escuela» fue acusada de estar implicada en tumultos
antirrepublicanos y terminó cerrada. Palau fue confinado en Ibiza hasta que la
amnistía de 1857 le autorizó a volver a España. En 1860 tuvo una experiencia
espiritual extremadamente intensa que sus biógrafos cuentan así: «Durante la
predicación de la novena de las ánimas en Ciudadela, recibe especial ilustración
sobre los misterios de la Iglesia». A partir de entonces empieza a escribir diversas
obras de carácter místico y doctrinal. Murió en Tarragona en 1872. En 1958 se
inició  el proceso de beatificación.

La obra del Padre Palau está íntimamente ligada a la Ciudad Condal y a Verdaguer.
Construyó un oratorio en Vallcarca, en las afueras de Barcelona en torno al cual
se situaban cuevas de penitentes. Eran «estrechas y angostas» según nos
cuentan; de apenas 10 ó 12 palmos de ancho y 11 de alto. El párroco de San Genís
dels Agudells que acudió a visitarlo apenas pudo entrar. Promovía la práctica de
la penitencia en solitario y tenía una colonia de anacoretas en la actual calle
Penitents, en donde en 1960 colocaron una placa conmemorativa a la altura del
número 7. En 1868 creó el semanario «El Ermitaño» y dos años después, la
comunidad fue suprimida por el obispo. Entonces, fundó la Orden Terciaria de las
Carmelitas Misioneras Descalzas.

Su discípulo, el padre Piñol, por su parte, había sido anteriormente presbítero en
la localidad barcelonesa de Vilanova y Geltrú. Hace treinta años, en la Parroquia
de San Antonio de aquella localidad, aún recordaban sus manías demoníacas.
Destinado, posteriormente, a Barcelona, junto a otras piadosas gentes habían
abierto una «Casa de Oración» en el número 7 de la calle Mirallers, en un edificio
que todavía existe. Pronto, lo que debía ser un lugar de recogimiento devoto para
un grupo de católicos, se convirtió en un centro de exorcismos, donde diariamente
Piñol y Verdaguer luchaban contra el diablo, inspirados en las obras del padre
Palau. Carmen Güell, tataranieta de Eusebio Güell, en su obra «Gaudí y el conde
de Güell», Op.cit., pág. 116, recoge un texto de Juan Antonio López, hijo del
Marqués de Comillas, en el que describe al Padre Piñol: «Fue un sacerdote
llamado Piñol quien le inició en estas prácticas… Este clérigo me daba miedo.
Era altísimo y tan delgado que su sotana no parecía cubrir su cuerpo, sino
colgar de una percha. Tenía una mirada penetrante y exaltada, y gesticulaba
constantemente con los brazos, que eran de una largura desproporcionada».

Gaudí debió aprender –como cualquier otro practicante de
no importa qué sistema de meditación– que la dieta está íntimamente ligada a la posibilidad de meditar. Con una digestión
pesada, no hay posibilidades de hacerlo. A pesar de que la mente se esfuerce en estar quieta y serena, constantemente, las vísceras en su proceso digestivo, tienden a desestabilizarla. De ahí
que no haya posibilidades de practicar una meditación profunda sin ayunos (como los que Gaudí practicó frecuentemente,
incluso hasta límites que le llevaron a la antesala de la muerte10), o con una dieta excesivamente rica en proteínas. Si Gaudí
repetía la frase que hemos citado, lo contrario es también cierto:  «contra más fuerte es el cuerpo, más logra neutralizar al espíritu». Al parecer, su padre llevaba ya siguiendo los consejos del
abate Kneip y una dieta rigurosamente naturista en una fecha
temprana. Su hijo, el arquitecto, la asumió también, pero, además, realizaba un endiablado ejercicio físico diario: del Park
Güell, a la Iglesia de San Juan de Gracia, o al oratorio de San
Felipe Neri, a las obras (la Pedrera, la Sagrada Familia), vuelta
al Park Güell, rezo del Santo Rosario mientras caminaba… unido
a una dieta frugal y a ayunos cuaresmales repetidos. Era imposible debilitar más un cuerpo. Si a esto añadimos la fatiga intelectual que supone la responsabilidad de unos proyectos arquitectónicos ciertamente importantes, la tensión frecuente con
el Ayuntamiento, con los clientes, el tiempo dedicado al estudio, a la planificación, al diseño, a la revisión de obras, al encuentro con alumnos de la Escuela de Arquitectura, ansiosos de
aprender algo del maestro, sus famosos soliloquios, todo ello,
suponía una actividad frenética y un desgaste adicional de su
naturaleza que, ya desde muy niño, era débil y quebradiza.

10. En la cuaresma de 1894, estuvo al borde de la muerte y su padre y sobrina
tuvieron que pedir ayuda a los amigos y colaboradores del arquitecto para hacerle
desistir de su actitud. El dibujante Opisso que le ayudaba en la administración de
las obras de la Sagrada Familia, fue a verlo y quedó impresionado por el estado de
debilidad en que encontró al arquitecto. Finalmente, el obispo Torras i Bages le
convenció de que abandonara estas prácticas extremas. Todo induce a pensar
que, en esa época, Gaudí podía padecer un conato de depresión que luego, en
1910 afloró con toda su violencia.

Pero había un último elemento de importancia no desdeñable. Su sexualidad. Se ha definido al sexo como la «fuerza más
grande de la naturaleza». El esfuerzo físico y mental que requiere el impulso sexual, tiende a dilapidar energías que requieren ser renovadas constantemente, mucho más, si, como en la
modernidad, vivimos una pansexualización de la vida. En la vida
de Gaudí, el sexo ocupó un lugar exiguo y da la sensación de
que, tras el desengaño que le produjo la respuesta negativa de
Josefa Moreu a su declaración de amor, renunciara completamente a la vida matrimonial para zambullirse en su arte. Dice
Casanellas, por ejemplo, que, «al ser rechazado por Pepeta, tuvo
conciencia de que el celibato era el estado más conveniente para su
espíritu. El amor en Gaudí, si fue una preocupación en algún momento, no llegó a problema»11.

Es discutible el efecto que un desengaño amoroso pueda operar en un ser humano y, mucho más, en un artista que suele
vivir con una inusual intensidad este tipo de conflictos. Federico Nietzsche escribió en apenas 30 días su «Así Hablaba
Zaratustra» tras las «calabazas» recibidas de Lou Salomé. Y
Richard Wagner, compuso con la sangre de su amor imposible
hacia Matilde Wasssendock, su obra cumbre «Tritán e Isolda».
En muchos artistas modernos es posible percibir inequívocamente los rastros de una neurosis sexual (en Dalí, por ejemplo)
inequívoca que condiciona completamente su obra. Las biografías más fiables de Gaudí coinciden en definirlo como alguien
tremendamente tímido, extremadamente celoso de su intimidad, recatado y con un alto sentido del pudor12. En general, no
parece que existan dudas sobre la renuncia a la sexualidad de
Gaudí y se tiende a aceptar que, tras el desengaño con Josefa
Moreu, le costó un tiempo aceptar que su vida personal, matrimonial y sexual, debían ser sacrificadas en beneficio de su
arte. Bergós escribe: «La amarga lección de esta renuncia al amor
humano, para alcanzar la plenitud del amor divino, deja una
impronta definitiva en nuestro hombre y le decidió al más ejemplar
celibato cristiano. Entones vio claramente la importancia de la mortificación y del sacrificio: “La vida es una batalla; para combatir
es necesaria fuerza y fuerza es la virtud, que sólo se sostiene y
aumenta con el cultivo espiritual, eso es, con las prácticas religiosas”. (…) El ejercicio corporal, la sobriedad en el comer, beber y
dormir, son mortificaciones del cuerpo que combaten eficazmente la
lujuria, la pereza y la embriaguez (…) La vida es amor y el amor
es sacrificio. El sacrificio es lo único realmente fructífero. La causa
del avance espiritual y material de las órdenes religiosas es que se
sacrifican todos los miembros en bien del conjunto»13. Sea como
fuere, todo induce a pensar que las energías que habitualmente
consume el ser humano en la sexualidad, Gaudí logró orientarlas hacia su arte.


11. 
«Nueva Visión de Gaudí», op.cit., pág. 28.

12. Hay una anécdota significativa sobre este alto sentido del pudor que tuvo
Gaudí. En cierta ocasión, la mujer que cuidaba el servicio de la Sagrada Familia,
lavaba en sus dependencias la vajilla en la que ella y su marido habían comido.
Gaudí, de vez en cuando, pasada por la vivienda para saludarlos. En aquella
ocasión, la mujer al ver al arquitecto se secó las manos, pero dejó sus brazos al
descubierto; Gaudí le dijo secamente: «Haga el favor de cubrirse». La anécdota
es contada por Ana María Ferrín, «Gaudí de Piedra y Fuego», op.cit., pág. 395.

Si se hace abstracción de las prácticas de meditación de Gaudí
con el Santo Rosario, sus ayunos, la renuncia a la sexualidad, la
concentración en su trabajo, es posible concluir que su personalidad era autista, tal como lo definió Buckman14 y que cuando fue arrollado por un tranvía en la Gran Vía, realmente estaba «desconectado» de la realidad.  Ahora bien, si se tienen en
cuenta todos estos factores que hemos citado, el diagnóstico es
otro: Gaudí en ese momento cumplía lo que hemos definido
como el segundo punto de cualquier técnica de meditación:
anclar la conciencia ordinaria en un solo punto, lo que equivale
a desactivar el papel del cerebro dual en la percepción de la
realidad.

A partir de entonces, todo consistía para él en dejar aflorar,
tal como hemos dicho, espontáneamente, otros mecanismos de
la percepción, más intuitivos y directos. Es el punto tercero de
todo sistema de meditación. En estado de meditación profunda
es posible crear. Probablemente, la obra maestra solamente nace
de estos momentos de arrobamiento extremo, concentración absoluta y ensimismamiento del artista en su obra. Pero cualquier
arte, exige una alta cualificación técnica excepcional. No basta
simplemente con «tener la intuición genial», hace falta, y especialmente en arquitectura, ser capaz de traducirla en cálculos
complejos y estudios técnicos detallados y precisos. Gaudí, no
lo olvidemos, era un técnico. Su faceta creativa y la excentricidad de algunas de sus creaciones, no deben ocultar el hecho de
que fue un técnico genial que realizó posibilidades hasta entonces insospechadas en el arte de la arquitectura. Columnas inclinadas con el centro de gravedad fuera de la base de sustentación,
que se caían mientras no recibían las cargas, eliminación de los
contrafuertes y arbotantes tan característicos del arte gótico, un
naturalismo extremo en algunos momentos, desarrollo de nuevas técnicas constructivas, unas cualidades que ya fueron apreciadas desde el momento mismo en el que Elías Rogent le entregó el título de arquitecto diciendo: «Quien sabe si estamos ante
un genio o ante un loco». Es posible que fuera precisamente la
necesidad de resolver los problemas técnicos, lo que hacía que
Gaudí volviera al mundo real y saliera de sus estados de arrobamiento místico profundo. De haberse tratado de un eremita,
Gaudí sin duda habría podido asemejarse a los grandes místicos del Siglo de Oro o a los grandes santos cristianos.


13. «Gaudí, l’Home i l’Obra», pág. 43.
14. «Gaudí, assaig biografic», Jorge Elías.
Gaudí, hasta el último momento de su vida tuvo los pies en
la tierra y la cabeza en el cielo. Era consciente de que estaba
abriendo nuevos caminos a la técnica arquitectónica. Había dicho
«El gótico es sublime pero incompleto; no hemos de imitarlo, sino
continuarlo». Y a esta tarea dedicó sus conocimientos técnicos y
sus análisis de estructuras, con una racionalidad extrema y sin
ninguna concesión a la fantasía. En sus reflexiones, su temprana modestia nunca le abandonó; decía, por ejemplo: «Mis ideas
estructurales son de una lógica indiscutible. El hecho de que no
hayan sido aplicadas antes y que haya de ser yo el primero en
hacerlo me ha dado mucho que pensar. Eso sería lo único, en todo
caso, que me haría dudar. En cambio creo que, convencido del perfeccionamiento que suponen, tengo el deber de aplicarlas». En el

Gaudí maduro se percibe un último eco de los maestros de obras
medievales: aquellos en los que el ego parecía no existir, que
estaban tan identificados con sus obras que habían disuelto en
ellas su personalidad. No se saben los nombres de los técnicos
geniales que, de la noche a la mañana, casi sin transición, crearon el gótico, pero a través del gótico, podemos aproximarnos
a su extraordinaria envergadura. Siempre hemos tenido la sensación de que hay seres humanos fuera de su tiempo. Gaudí,
probablemente, era uno de estos que, en ciertos sentidos se adelantaron a su momento y en otros daba la sensación de ser el
último representante de una raza de artistas ya extinguida.

Creo que Juan Eduardo-Cirlot fue uno de los que mejor comprendieron a Gaudí cuando en las primeras líneas de su obra
sobre el arquitecto, escribe: «Hay en torno a Gaudí una niebla
de misterio. Probablemente, el primer círculo que obstaculiza el
acceso a su obra es la misteriosidad intrínseca de todo genio y, en
última instancia, de todo espíritu humano. Agravado el caso, por
el hecho reconocido, de que Gaudí deseó crear una zona de silencio
en torno a su persona, mientras, en la medida que mantenía ese
hermetismo –o sea, aniquilación de sus valores vitales– daba expresión y simbolización a sus estados anímicos y a su tremendo poder
mental»15.

Pero una vida hecha de tensiones cotidianas, esfuerzos intelectuales supremos, meditación y oración, dieta deficiente, renuncias, ayunos y maceraciones, no podía tener como consecuencia, sino el caída del arquitecto en graves crisis de salud. La
más grave, probablemente, la que en 1910 le llevó a Vich y a
Puigcerdá, a reponerse. Por otra parte, no está claro si Gaudí
era consciente de hacia dónde le llevaba el estilo de vida que
había asumido. En ciertos místicos del Siglo de Oro, incluso en
la misma sensualidad de Santa Teresa, se percibe que su devoción les ha llevado por una vía autónoma hacia la trascendencia, a la que han llegado espontáneamente y sin que tuvieran
muy claro a dónde conducía y a lo que conducía. En este sentido, también en el terreno de la mística, en ocasiones, puede
decirse, que la flauta suena por casualidad. El análisis de los
hábitos de vida de Antoni Gaudí, nos explica extremadamente
bien, sin necesidad de recurrir a la ingesta de «amanita
muscaria», cómo construía sus paisajes interiores de los que surgían sus formas imposibles y su arte único e irrepetible.


15. «Gaudí», Juan Eduardo Cirlot Laporta, Sant Lluis.
El estilo es la vida. Y en un artista, su obra es la traducción
inteligible de su vida. Ningún otro arquitecto que no hubiera
llevado el estilo de vida, su dieta, sus meditaciones, sus oraciones, sus ayunos, su ausencia de sexualidad, hubiera podido plasmar las últimas creaciones de Gaudí. Para que fuera posible
alumbrar esas formas se precisaba algo más que inteligencia
técnica y habilidades constructivas, era precisa una inspiración
que surgiera de lo más profundo del alma y, una vez emergida,
fuera encarrilada hacia la realidad, mediante la técnica objetiva.
Las fuentes del Gran Arte son, sin duda, la inspiración y la
técnica; la primera es subjetiva, la segunda solamente puede ser
objetiva. Creatividad y «oficio», se dan sólo en grado extremo
en unos pocos artistas a lo largo de la Historia.

El propio Gaudí dijo: 
«La imaginación es la facultad anímica
de ver formas nuevas en el propio cerebro y saber, gracias al oficio
después, convertirlos en edificios en obras de arte. La fantasía es la
facultad onírica de inventar absurdos o imposibles. La primera es
consciente, la segunda inconsciente». Se toma posesión de la imaginación; se es, por el contrario, arrastrado por la fantasía. El
despertar, en términos de Zen, implica abrir la mente a la nueva
conciencia de lo incondicionado. La fantasía consiste en vagar
en el mundo del deseo.

Gaudí, sin duda, con sus rarezas, con sus miserias, con los
espacios en blanco en su biografía, con su carácter iracundo
para quien osaba criticarle, no puede ser medido con los patrones de lo «humano, simplemente humano». Probablemente, el
error que cometen algunos de sus biógrafos oficiales es medirlo
en función de los estándares aplicables al común de los mortales, pero no al «artista»: se esfuerzan excesivamente en demostrar que Gaudí era una buena persona, cuando en realidad, no
se trata de si era bueno o malo, sino de si fue Grande o pequeño. En este sentido, es significativo el proceso de beatificación
de Gaudí pues, no en vano, muchos santos, han sido también,
previamente, grandes pecadores. Ahí está la figura de Ignacio
de Loyola para recordarlo. Un viejo proverbio Zen dice: «Allí
donde las montañas son altas, los valles son profundos».

Del Gaudí masón al Gaudí beatificado
Cuando sostenemos que Gaudí, en un momento concreto
de su juventud, estuvo cerca de los círculos masónicos, o bien
perteneció a ellos, no estamos intentando empañar, de ninguna
manera, la imagen del arquitecto, ni, mucho menos, entorpecer su proceso de beatificación. Para que éste lleve a buen puerto, sus defensores deben demostrar, únicamente, que en los últimos años de su vida fue una persona ejemplar  con virtudes
elevadas al rango heroico. No vamos a ser nosotros quienes discutamos esto.

Tampoco hemos intentado «forzar» la demostración de nuestra hipótesis de trabajo recurriendo a una casuística discutible
como la que caen algunos autores que pretenden extrapolar un
pequeño símbolo escondido en alguna construcción de Gaudí,
intentando convertir lo casual y único, en universal. La rosa situada en lo alto de la Casa Milà no es, desde luego, la rosa de
los rosacruces. Determinada ornamentación del banco
serpentino del Park Güell no puede considerarse elemento
suficiente como para deducir su militancia en alguna sociedad
secreta durante los años de construcción del recinto. Así mismo, no hay pruebas para suponer que Gaudí perteneciera a una
logia de nombre «Labor», tal como hace Carandell, a la que
pertenecerían igualmente Jujol y el mismo Güell.

En nuestra hipótesis de trabajo, hemos utilizado símbolos que
se repitieron casi obsesivamente, y episodios de su vida que son
unánimemente aceptados por sus biógrafos más serios. Ciertamente, hemos procurado reconducir esos episodios y los personajes y situaciones que en ellos aparecen, como elementos
para reforzar –como no podía ser de otra manera– nuestra
hipótesis. Ahora, hemos llegado al final del camino. Es posible
que dé la sensación de que hemos abierto más interrogantes de
los que hemos sido capaces de cerrar. En realidad, todo episodio histórico y toda biografía, tienen «agujeros negros», máxime cuando el tiempo los va alejándo y ya apenas quedan personas vivas que conocieron a Gaudí. Archivos incendiados y
saqueados, documentos perdidos o que jamás existieron, el
secretismo de determinadas sociedades y las necesidades de
reelaboración de la propia biografía, hacen imposible afinar al
máximo, más allá de donde lo hemos hecho, la hipótesis de
trabajo que ha presidido estas páginas.

El año en el que yo nací, se cumplía el centenario del nacimiento del arquitecto. Hace poco se ha celebrado el 150 aniversario de la misma fecha. El tiempo corre, imparable, y los barceloneses que hayamos reparado alguna vez en la cornisa de la
Casa Xifré o en los relieves de la Logia del Parque del Laberinto,
habremos visto la imagen de Cronos con sus atributos, el reloj
de arena y la guadaña, el tiempo y la muerte, símbolos que
presiden la vida humana. Salvo la aparición de nuevos documentos, es imposible redondear más nuestra hipótesis de trabajo sobre la proximidad de Antoni Gaudí i Cornet, durante su
juventud, a alguna logia masónica. Las páginas precedentes pueden aceptarse como pruebas circunstanciales o rechazarse
frontalmente. Para nosotros se trata de lo primero: no ha sido
posible demostrar completamente la hipótesis de trabajo, pero
si encontrar documentación y datos suficientes como para apoyarla en pruebas circunstanciales. Más allá, creemos, es imposible llegar.

Paso de Biar, 28 de enero de 2004.




Anexos

Anexo I
El «código Gaudí» desvelado.
Interpretación simbólica
del Park Güell

Trayectoria:
1) La interpretación según la cual el Park Güell es una recreación
del santuario de Delfos es, en nuestra opinión, errónea.

2)
La totalidad de los símbolos del Park Güell responden al esquema iniciático tradicional: Pequeños Misterios y Grandes Misterios.

3)
El banco serpentino, la sala hipóstila y la cisterna, tienen que ver
con los Grandes Misterios.

4) El atanor, la salamandra y el medallón, aluden a los Pequeños
Misterios.

5) Las estrellas de cinco puntas invertidas de los medallones de
la tapia indican el sentido esotérico del recinto, la escalera de
33 peldaños la necesaria progresión de la naturaleza humana
y el «calvario» la realización iniciática.

6) Todos estos símbolos se encuentran ligados al pensamiento
sinárquico.

«El paso central del misterio de la personalidad de
Gaudí reside precisamente en esa capacidad innata
para descubrir, revelar, recrear un universo entero».
Juan Eduardo Cirlot1


1. «Gaudí», J.E. Cirlot, op.cit., pág. 10.
¿Delfos en la Montaña Pelada?
Gaudí decía que en el templo de la Sagrada Familia 
«cada
uno encuentra lo suyo»2; y esto no ocurría sólo en el Templo,
sino que cualquier otra de sus obras es susceptible de una interpretación personal; esto nos permite, abordar un intento de
comprensión global de las imágenes y símbolos del Park Güell.

La interpretación del gaudinismo oficial sobre el simbolismo
de éste lugar explica que está relacionado con el santuario griego de Delfos3. Joan Bassegoda, escribe: «no parece desacertado
equiparar a este dragón con Pitón, el maligno dragón en forma de
torrente que descendía por las laderas de Delfos arrasándolo todo.
Solamente Apolo, el Sol, pudo vencerlo agostándolo con sus poderosos rayos. Luego lo enterró en el ónfalo del templo de Delfos y
se convirtió en deidad de las aguas subterráneas. Habida cuenta
que la boca del dragón es el rebosadero de la cisterna subterránea,
el símil parece hasta lógico. Sin embargo, se cita solamente a efectos de inventario»4.


2. 
«Conversacions de Gaudí con Juan Bergós», Hogar y Arquitectura, Madrid

1974, nº 202.

3. Emplazado en un lugar agreste, casi olvidado del golfo de Corinto, Delfos
estuvo consagrado inicialmente a Gea, diosa de la tierra. Cuenta la tradición que
Zeus soltó dos águilas desde los extremos de la tierra y ambas se cruzaron en
Delfos, allí pues, estaba el «onfalos», el centro del mundo. También se afirma que
Apolo, hijo de Zeus, mató allí mismo a la serpiente Pitón, creando el oráculo
inspirado por Gea. A partir de este episodio mítico, una vidente y sacerdotisa –la
Pithia o Pitonisa– respondía a las cuestiones planteadas por los peregrinos.
Inicialmente, la vidente era una virgen, pero con posterioridad, fue sustituida por
mujeres mayores de cincuenta años. Existen distintos testimonios sobre cómo se
inspiraba la pitonisa. Se ha dicho que mascaba laurel y también que una grieta
sagrada desprendía vapores tóxicos. Antes de realizar su consulta, los peregrinos
se purificaban en las aguas de la fuente Castalia en la vía Sacra. Una vez en el
templo, los viajeros salpicaban una cabra con agua fría, si temblaba con todo el
cuerpo era sacrificada y el peregrino autorizado a hacer su pregunta. Todo el
proceso tenía un coste que el peregrino debía pagar y un turno que debía guardar.
Los sacerdotes escribían la pregunta en una tablilla y la pitonisa entraba en
trance para responderla. Luego, otro sacerdote, interpretaba los gemidos y
palabras aparentemente inconexas de la pitonisa y escribía la respuesta en verso,
entregándosela al peregrino. Durante siglos el mismo ritual se realizó en Delfos y,
a pesar de que, en buena medida, se trataba de consejos más que de predicciones
(algunas de calculada ambigüedad), lo cierto es que el santuario no hubiera
podido mantener su prestigio sin un cierto número de aciertos, netos e
incuestionables. En realidad, se trataba de un oráculo «interactivo»: era el
peregrino quien debía interpretar la profecía. Unos conseguían entenderla y otros
no. A Nerón, la «pithya» le advirtió que desconfiara del año 73; el emperador
creyó que se refería a su edad, pero era la del pretor Galba que lo sucedió. Por el
contrario, el espartano Phalantos consultó al oráculo sobre la expedición

Si a la explanada situada sobre la sala hipóstila se le llama
«Teatro Griego» y si la «sala de las cien columnas» es una
reinterpretación del orden dórico, unido a que Güell estaba interesado en la cultura griega y representó el Himno de Delfos
en su palacio de las Ramblas, todo encaja: Güell y Gaudí, habían inspirado, proyectado y construido una reevocación de
Delfos. Asunto zanjado. Bassegoda, en otra de sus obras, añade:
«Güell que estaba al corriente de las excavaciones de Homolle en
Delfos, vio la semejanza geomorfológico entre Delfos y la Muntanya
Pelada. El monte Parnaso, al pie del cual Apolo enterró en el templo
dórico a Pitón, el malvado dragón o serpiente, convirtiéndolo en
protector de las aguas subterráneas, tenía junto al templo dórico,
el trípode de los oráculos y luego un terreno en pendiente por el que
discurría la via Sacra y donde estaban los tesoros o templetes erigidos a la divinidad por las distintas  ciudades griegas. Había
además tres fuentes: Castalia, Delfussa y Cassotis, de las que además de agua salía vapor que, aspirado por las sibilas o pitonisas,
les inspiraba los oráculos o profecías. El recinto estaba cerrado por
un muro y en la parte alta los romanos construyeron un teatro a
la griega. Güell quiso que su Park fuera una réplica de Delfos»5.

colonizadora de Italia que iba a comenzar, y se le respondió que tomaría Tarento
cuando sintiera caer la lluvia de un cielo claro; Phalantos comprendió el oráculo
cuando sintió en su cuello las lágrimas de su mujer Aithra (literalmente, «cielo
claro»). Sin duda, la anécdota más famosa de Delfos es la consulta de Creso, rey
de Lidia, el cual, para asegurarse sobre la fiabilidad del oráculo antes de confiar
en él, envió emisarios a varios oráculos para preguntarles en el mismo momento
qué estaba haciendo el rey. Delfos acertó, Creso hervía una tortuga y un cordero
en un caldero de cobre. Recompensó al oráculo con oro y riqueza y, finalmente,
realizó la pregunta que le interesaba: ¿qué sucedería si atacaba a los persas? La
respuesta el célebre: «Un gran imperio será destruido». Lo que no concibió es
que pudiera ser el suyo. En el siglo II a.C., Delfos fue conquistado por Roma, y
Nerón lo saqueó en torno al 60. Luego, los emperadores cristianos contribuyeron
con sus expolios a la decadencia del lugar. Teodosio, en el 385 lo clausuró, algo
que el oráculo ya había previsto en respuesta a Juliano Emperador: «Dile al rey
esto: el templo glorioso ha caído en ruinas; Apolo ya no tiene techo sobre su
cabeza; las hojas de los laureles están silenciosas, las fuentes y arroyos proféticos
están muertos».

En 1893, Théophile Homolle, inició sus excavaciones en Delfos. Del templo del
Apolo Délfico se conservan sólo unas columnas. En su interior operaba la
pitonisa, aunque no se sabe exactamente dónde. De la famosa grieta no se ha
encontrado ni rastro e incluso se ha dudado que existiera. El edificio más notable
de Delfos es, sin duda, el Thólos, una rotonda de columnas del siglo IV cuya su
finalidad aún no ha sido aclarada. En el estadio de Delfos (el mejor conservado de
Grecia) tenían lugar los Juegos Píticos, inicialmente, un concurso musical celebrado
cada 8 años, más adelante incluyeron certámenes poéticos y dramáticos, así
como carreras y juegos atléticos.

4. «El Gran Gaudí», op.cit., pág. 409.

Pero esta interpretación tiene varios problemas. El «trípode»
del Park Güell es pequeño y, en su interior, un surtidor humedece constantemente una piedra sin desbastar. El «trípode» difícilmente es el de Delfos a menos de considerar que la pitonisa
mediría menos de 50 cm., y que Gaudí pensó en ella representándola como una piedra sin desbastar. Para colmo, la serpiente
Pitón, esto es el famoso «lagarto» que se encuentra en la parte
central de la escalinata, justo bajo el «trípode», a pesar de que
las ondulaciones de su espalda indican sinuosidad serpentina…
tiene patas. Difícilmente puede ser considerada como una serpiente. Sería un dragón si tuviera alas, pero tampoco las tiene;
u orejas, pero están, igualmente, ausentes. Así pues, la hipótesis
que plantea Joan Bassegoda solamente puede asumirse, efectivamente, a «efectos de inventario» y, como tal, en tanto no está
confirmada y deja demasiados cabos sueltos, permite formular
cualquier otra, a condición de integrar el máximo posible de
elementos dentro de un sistema único y coherente, también a
título de inventario. ¿Es posible? Si, sin ninguna duda y es posible también ligarla a la hipótesis de la inspiración sinárquica
a la que hemos aludido. Veamos.

5. «Los jardines de Gaudí», Juan Bassegoa, Edicions UPC – BCN 2001. Pág. 72. 

Cuatro grupos de símbolos,
agrupados de 3 en 3…
Podemos agrupar los símbolos y elementos del Park Güell
en cuatro grupos, atendiendo a su funcionalidad simbólica:
– Primer Grupo.- Las estrellas de cinco puntas invertidas situadas en los medallones de la tapia que rodea el Park Güell;
la escalinata de acceso; las formas con las que culmina el
Turó de las Menas.

– Segundo Grupo.- Los dos edificios de la entrada, la sala de
carruajes y la escuadra y el círculo que se encontraban en la
parte más baja del parterre central, rodeado por la escalinata de acceso.

– Tercer Grupo.- El atanor, la salamandra y el medallón con
el exágono en cuyo interior se encuentran los colores catalanes.

–  Guarto Grupo.- El llamado «Teatro Griego» con su banco
serpentino, la llamada «Plaza del Mercado» (en realidad, la
sala hipóstila), y la cisterna situada bajo esta.

No hay más elementos ni símbolos significativos. Estos son
los grandes grupos simbólicos que no pueden escapar a la atención de nadie. Si los hemos agrupado de esta manera es, precisamente, porque cada uno de estos conjuntos tiene coherencia interior y un sentido preciso. Vamos a examinar cada uno
de ellos:

Primer Grupo

1) Las estrellas de cinco puntas

invertidas situadas en los medallones de la tapia.
Antes de acceder al lugar, llaman la atención unos medallones situados en la tapia de acceso, con forma de vitolas de puro
en el interior de las cuales, se encuentran las letras formadas en
trencadís con las palabras «Park» y «Güell». Pues bien, en el
interior de la P destaca una estrella de cinco puntas invertida.
Habitualmente esta figura geométrica indica las estrellas del firmamento, pero cuando se la coloca de manera invertida es evidente que  se quiere utilizar con otra finalidad simbólica. En
total existen 14 de estos medallones. Se ha dicho que la forma
de vitola de estos medallones haría referencia a los negocios de
tabaco que los Güell mantenían en Cuba y Filipinas junto a su
pariente, el Marqués de Comillas. La explicación no es satisfactoria, los Güell tenían otros muchos negocios y éste, precisamente, no les proporcionaba más beneficios que cualquier otro.
Y si solamente se tratara de eso, la estrella podía figurar sin necesidad de estar invertida.

Este símbolo es utilizado en los collares de los altos grados
de la masonería como símbolo de su jerarquía dentro de la Orden. En realidad, este símbolo nos está indicando el carácter
iniciático de lo que encierra la tapia en su interior. Es lo primero que se advierte, mucho antes de estar ante los edificios de la
entrada, situados en la calle Olot.

Así pues, estas estrellas –absolutamente superfluas en la decoración de los medallones– se encuentran allí para llamar la
atención e indicar que es en el terreno iniciático en el que hay
que encontrar la explicación a los símbolos que se encuentran
en su interior

2) La escalinata de acceso
Desde la verja de entrada, el público puede contemplar una
escalera compuesta por tres tramos de once peldaños cada una:
la cifra 33 (suma total de los peldaños) nos permita tres evocaciones:

– La primera es la que corresponde a la edad de Cristo, 33
años.

– La segunda, las 33 vértebras de la espina dorsal.

– La tercera, los 33 grados de los que se compone la jerarquía
del Rito Escocés Antiguo y Aceptado de la masonería.

En las tres evocaciones, subyace una misma idea: camino,
ruta, ascenso, camino de perfección. Gaudí era lector y practicante de la «Imitación de Cristo» de Tomás de Kempis. En este
clásico de la mística cristiana, lo que se propone es, justamente,
lo que dice el título, una invitación a que el lector, siga un camino de perfección a través de una serie de meditaciones y ejercicios espirituales.

En cuanto a los 33 grados jerárquicos del Rito Escocés Antiguo y Aceptado son también la expresión de una progresión
interior a través de la cual, el iniciado va alcanzando un dominio creciente de sus procesos psíquicos y mentales. Pero existen
otras escuelas místicas hindúes que mediante ejercicios de meditación tienen como finalidad liberar una fuerza basal que, según ellos, se encuentra aprisionada en la base de la columna
vertebral; mediante el ejercicio de los yogas clásicos, esta fuerza
termina desencadenándose y ascendiendo gradualmente a través de las 33 vértebras del espinazo. ¿Tenemos derecho a interpretar la escalinata recurriendo a las técnicas místicas de la tradición hindú? ¿no resulta demasiado forzado? Lo hacemos por
lo que de sorprendente tiene el que la primera y la última letra
del alfabeto devanagiri sánskrito6, su alfa y omega, aparezca a
los lados del ancla, logotipo que lucía la etiqueta del agua mineral que comercializó durante un tiempo Eusebio Güell con el
nombre de SARVA y que manaba de una fuente tras el talud
de la sala hipóstila. Pero SARVA es también SAR y VA, las letras
iniciales de Siva y Visnu, los dos dioses de la Trimurti hindú,
el destructor y el conservador, a falta de Brahma, el dios creador. Así pues, cualquiera de las tres interpretaciones es procedente en el contexto que estudiamos.

Por otra parte, en los medios modernistas no era desconocida la obra de Helena Petrovna Blavatsky, cuyas teorías habían
generado un interés hacia Egipto y la India. No hay ningún indicio de que Güell o Gaudí, conocieran las obras teosóficas; es
probable, sin embargo, que la curiosidad intelectual del primero le llevara a documentarse sobre la cultura hindú y a utilizar
las letras sánskritas a efectos de evitar el Alfa y el Omega vinculados a la Iglesia católica, en un momento en el que existía
una fuerte agitación obrera en Barcelona, de naturaleza
anticlerical. Esta marca de aguas –SARVA– fue comercializada
como mínimo entre 1903 (fecha en que Font i Sagués menciona que Eusebio Güell tenía intención de embasarla) y 1913
(cuando se sabe que el Instituto Químico Técnico realizó un
análisis químico del manantial). Si miramos con detenimiento
el ancla tal como ha sido diseñada en la etiqueta, observaremos
que tiene una extraña forma antropomorfa (un círculo sobre
una tau que evocan la cabeza y el tronco de un ser humano con
los brazos extendidos).


6. «Park Güell, utopía de Gaudí», op.cit., pág 63.
3) El Turó de las Menas
En esta obra ya hemos aludido en varias ocasiones a este extraño lugar, sin embargo, ahora interesa destacar un hecho. Tal
como explica Bassegoda: «La capilla proyectada inicialmente tenía en planta la forma aproximada de la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén por lo que, de haberse realizado habría tenido la
iglesia superior con el Calvario y la cripta con el Sepulcro de Cristo.
(…) La idea del Santo Sepulcro se repite en la iglesia nueva de la
Colonia Güell, que debía alojar el sepulcro en la cripta y el calvario en la iglesia superior, idea abandonada al interrumpirse las
obras y quedar la cripta dedicada al Sagrado Corazón»7.  Vuelve
a aparecer en este libro por cuarta vez el tema del Santo Sepulcro, cuya capilla en Poblet recogió durante casi doscientos años,
los restos del Duque de Wharton y que, ejerció una fascinación
particular sobre «Alí Bey», el cual llegó a proponer la reforma
de la Orden surgida para su defensa. Fue, así mismo, el elemento de la doctrina cristiana con el que los discípulos de Saint
Yves d’Alveydre, los sinarquistas, se identificaban particularmente. Por último, sería la «cámara de meditación» masónica, equivalente, así mismo, al «sepulcro» del que el neófito saldrá «renovado».

Es en la cumbre del Turó de las Menas donde debió estar la
Iglesia del Santo Sepulcro de la urbanización y es ahí, precisamente, en donde Gaudí se le ocurre colocar el extraño «calvario», que, en realidad, es una cruz tridimensional despiezada en
sus tres segmentos. Este lugar se encuentra en la zona más alta
del Park Güell. Allí encontramos la figura clave de la geometría
pitagónica (presente en la punta de la flecha, en realidad la mitad de un cuadrado de lado 1, cuya diagonal es
2 ). Y encontramos también las dos taus con la piedra cúbica puntiagu

7. «Los jardines de Gaudí», op.cit. Pág. 76.
Gaudí y la Masonería 
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120º, plano de la planta del
atanor del Park, donde se

encuentra la piedra en bruto.

La piedra en bruto se transforma
en Piedra Cúbica por acción del
Fuego representado por la
Salamandra.

El trazado de la Piedra
Puntiaguda que encontramos en
el Turó de las Menas.

1
2

3

4

Primer grupo de símbolos:
1. Joya masónica con la
estrella invertida.

2. La estrella invertida de la
tapia del Park Güell.

3. El extraño calvario del Turó
de las Menas.

4. La escalinata de 33
peldaños.
 

 

1

2

34

Ernesto Milà 

El exágono trazado a partir de
una estrella de seis puntas. 

El crisol en donde se depura la
Piedra en Bruto. 

Trazado de la Piedra Cúbica a
partir del exágono.

Segundo grupo de símbolos del Park Güell:
1
. La salamandra, símbolo hermétido del fuego,
que desciende del pie del atanor hasta el medallón
exagonal.

2
. El atanor, cuyos brazos, separados 120º
contienen a la piedra en bruto. Esta figura es
similar a la que puede verse en los relieves
herméticos del pórtico principal de Notre Dame
de París.
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3-4. El medallón con la
forma exagonal
inscrita, que contiene
los colores de la
bandera catalana. 

da en su culminación.
Interpretación de estos elementos
Se trata de elementos definitorios de los objetivos y de los
medios:
– La estrella de cinco puntas invertida, indica lugar esotérico,
esto es vía de perfección, búsqueda de sí mismo, camino
interiorizado hacia la trascendencia, lugar en el que está
contenida la «vía» propuesta. Indica un libro de piedra en el
que penetrar.

– La escalera indica que se trata de una vía de progresión,
ascenso, elevación y cuya culminación solo puede realizarse mediante el esfuerzo y la conquista continua de estadios
avanzados de realización personal. Indica un método a seguir.

– Los símbolos del Turó de las Menas indican la culminación
de la vía, la conquista del «secreto» de la escuela pitagórica,
la maestría del arte capaz de tallar la piedra puntiaguda.
Indica un objetivo a alcanzar.

Segundo Grupo

1) Los dos edificios de la entrada.
Estos dos edificios siempre han causado vivos debates. Para
algunos, Gaudí intentó plasmar allí elementos extraídos del cuento de «Hansel y Grettel». Es sobre estas dos pequeñas construcciones sobre las que se encuentran las chimeneas en forma de
hongos. A pesar de su monumentalidad, espectacularidad y complejidad de diseño, se trata de dos torres de pequeñas dimensiones. Hay que atender a dos símbolos que se encuentran en
la fachada de estas edificaciones:

–
 En el de la izquierda, en la parte superior de una de sus
almenas se encuentra un pequeño medallón con la inscripción ALABA POR. Parece el inicio de una oración, un responso de acción de gracias, o una invocación.

– En el de la derecha, en la parte superior, en las golfas, se
encuentra un ventanal circular con una cruz griega en cuyo
centro se puede ver una X. La X es la notación hermética
del crisol en donde la materia filosofal sufre depuraciones
progresivas. En la Ciudad Condal, además, la X es el instrumento de martirio de Santa Eulalia, una leyenda piadosa
en la que una joven cristiana es sometida a 12 martirios o
purificaciones necesarias para alcanzar la santidad. Crisol y
aspa de Santa Eulalia son, a la postre, el mismo símbolo de
mortificación.

Cada uno de estos edificios simboliza las dos «columnas»
presentes en todo templo iniciático y cuyos contenidos se repiten siempre, inevitablemente: a un lado, la columna de la «Benevolencia», al otro, la columna del «Rigor». En el panteón de
Josep Xifré en el Hospital de Arenys de Mar, su féretro está
rodeado por dos imágenes que simbolizan ambas columnas, la
del Rigor y la Virtud, presentes también en las logias masónicas
con los nombres de Jakim y Boaz, cada una de ellas ostentando
sobre su capitel la bola del mundo, de la misma forma que las
dos construcciones de Gaudí están culminadas con los hongos
rojos.

En la práctica, estos dos edificios recuerdan que el iniciado
debe tener el concurso de un poder exterior a él, al cual encomendarse, sin cuya ayuda sería imposible coronar con éxito el
esfuerzo titánico que supone intentar superar la condición humana y acceder a estadios superiores del ser. Para ello es preciso alabar a Dios y recabar su ayuda, haciéndose acreedor de
ella mediante la práctica de la Virtud.

Pero, así mismo, nada puede hacerse sin el esfuerzo personal, esto es, mediante la mortificación en el sentido ascético de
la palabra; el despojamiento de todo lo que es accesorio, pero
ejerce sobre la naturaleza humana una particular fuerza de atracción, y es capaz de fijarla sobre el mundo material y cortar su
vía de ascenso, implica necesariamente la práctica del Rigor.

2) La sala de carruajes.
Todo proceso iniciático, precisa una cámara de reflexión en
la que el adepto meditará sobre la importancia de su opción y
se preparará para recibir la iniciación. Hay dos elementos que
nos permiten pensar que esa función simbólica está desempeñada por la sala de carruajes a la derecha de la escalera:

– Una bóveda circular sostenida por una columna central,
no es, desde luego, la mejor estructura para que paren calesas y carros tirados por caballos, pero tiene la cualidad de
evocar la sensación de cueva (la caverna iniciática a la que
ya hemos aludido) por lo umbrío y cavernoso, tanto de su
triple entrada formada por arcos catenarios, como por sus
paredes interiores revestidas de piedra sin pulir, reforzando el carácter de gruta. Estos rasgos le confieren cierta similitud simbólica con la cámara de meditación de cualquier
proceso iniciático.

– Además, no hay que perder de vista la columna central
construida de tal manera que permitía comprobar con facilidad que está hueca. Se ha comparado esta columna a la
de la cripta de San Pedro de Roda y es posible que así sea,
lo cual no implica resolver completamente la cuestión, por
que no nos dice nada sobre su intencionalidad. Gaudí debía de saber, por sus estudios sobre la arquitectura gótica,
que la columna central era muy frecuente en las construcciones y capillas templarias. Se le llama el «árbol de la Vida»
y, como en el Park Güell, sobre el fuste de la columna, existía un vacío en donde el neófito templario pasaba tres días
de meditación tras haber sido recibido en la Orden. Era la
dramatización simbólica de los tres días de Cristo en el Sepulcro, previos a su Resurrección.

3) El compás y el círculo.
En el parterre central, en su parte inferior, bajo el medallón
circular, en la fuente, se percibían dos formas que destacaban
sobre cualquier otra: el círculo y el compás graduado. En las
reformas posteriores han desaparecido, pero ha quedado huella
en fotografías. No son símbolos extraños en la iconografía religiosa europea. Era relativamente frecuente en las representaciones medievales de Dios y en iconos, mostrar la figura del «Gran
Arquitecto» (Dios Padre o Dios Creador), con un compás graduado en la mano, dando forma al Cosmos, representado por
el círculo. El hecho de que Gaudí diseñara estos dos elementos
situándolos en una zona permanentemente bañada por un
surtidor y, por tanto, cubierto de una capa de musgo, resalta el
poder generador de la divinidad y la necesidad que toda vía
iniciática tiene del concurso de un poder superior.

Estos dos elementos nos recuerdan que el Cosmos está hecho de medida y armonía.

Interpretación de estos elementos
Se trata de tres elementos que definen los lugares esenciales
de la logia en la que tiene lugar el proceso iniciático y el contenido mismo del proceso.

– Los edificios de la entrada, son el equivalente a las dos columnas que franquean la puerta de la logia. Indican la aptitud necesaria para acceder al Saber: esfuerzo personal y actitud receptiva, Rigor y Virtud, Esfuerzo y Oración.

– La sala de carruajes, cumple la función de «caverna
iniciática» del Park Güell, allí en donde el neófito puede
valorar el valor y la importancia de la opción que va a emprender. Indica la «cámara de meditación».

– El círculo y el compás. El segundo es el instrumento del
Gran Arquitecto del Universo, con el que traza al primero,
su obra. Indica la naturaleza del trabajo a emprender: «dar
forma» a la propia naturaleza.

Tercer Grupo

1) El atanor
Se le ha llamado, «trípode». Está formado por un basamento sobre el que se encuentra una piedra sin desbastar, humedecida constantemente por un surtidor. Gaudí consiguió la sensación plástica de presentar a la piedra como si estuviera «envuelta» o encerrada, gracias al recurso al «trípode» que, en realidad,
son tres formas casi semicirculares separadas cada una por un
ángulo de 120º. En el pórtico central de Notre Dame de París,
podemos ver en uno de los medallones situados a la derecha,
a la altura de la vista, exactamente la misma forma: con una
base, con una piedra en el centro y con la misma estructura
que la encierra. Es el «atanor» de Notre Dame, fielmente reproducido y tridimensional, el que aparece en el Park Güell.

En el interior del atanor encontramos una piedra en bruto,
sin desbastar, grosera y recién arrancada de la mina, perífrasis
simbólica de la naturaleza humana antes de iniciar el trabajo de
perfeccionamiento iniciático interior. La palabra «atanor» quiere decir «no-muerte» (a-thanatos) y alude al horno en donde
los antiguos alquimistas realizaban un eterno trabajo de disolución y coagulación de la «materia prima», a fin de ordenarla
interiormente y darle «forma».

2) La salamandra
También conocida por los gaudinianos ortodoxos, como la
«serpiente Pitón». En realidad, por sus cuatro patas, el perfil de
su cabeza, la ausencia de nada que pueda suponer una lengua
bífida, sus dientes, iguales y sin que ninguno muestre los colmillos propios de los ofidios, su espalda y lomo ondulante, parece
mucho más sólido referirnos a ella como una salamandra o un
tritón. El hecho de que los colores dominantes sean amarillo y
rojizo de un lado y tonos de azul, remiten, respectivamente, al
color propio de la salamandra, el fuego de su leyenda, y el agua
en cuyas proximidades se suele mover. La salamandra es el símbolo hermético del fuego, necesario para generar las transformaciones en el interior del horno o atanor.

Resulta difícil interpretar la figura de la salamandra o el tritón,
tal como lo vemos hoy. De la misma forma que, hasta una reciente restauración, en lugar del atanor querido por Gaudí, podía verse un «huevo cósmico» que alteraba la hermenéutica del
lugar, al parecer hubo un tiempo en el que el batracio mostraba
una doble cola. Y esto tiene mucho que ver con el mundo dual
en el que se desarrolla la vida contingente. En nuestra interpretación, la salamandra o el tritón es el símbolo de la mutabilidad
de lo humano. Los antiguos compararon la movilidad de la salamandra o de la mariposa, a la del flujo de ideas cerebral, nerviosa, eternamente en conflicto, dudando, mutando, cambiante
y que precisa ser depurado para convertirlo en estable, apolínea,
serena, esto es en piedra cúbica.

3) El medallón con el exágono

en cuyo interior se encuentran los colores catalanes.
La vista se detiene especialmente en un medallón circular
que muestra, en el interior un hexágono, las cuatro barras catalanas de las que emerge una cabeza de dragón. Las cosas parecen, aquí, claras: Gaudí, desde su juventud se sintió atraído,
especialmente a partir de 1878-80, por los ideales regionalistas
y catalanistas; Güell mismo, es uno de los propulsores del
catalanismo político, así pues, no vale la pena esforzarnos en
comprender lo que parece obvio: el medallón es un tributo a
los ideales patrióticos de Güell y del propio Gaudí. Pero esto
encaja poco con la «serpiente Pitón» y con el «trípode», o con
el atanor y la salamandra. Así que es lícito buscar otra explicación. Y podemos deducir otra a partir de lo que vemos.

¿Por qué las barras catalanas están incluidas dentro de la inesperada figura de un hexágono? Vale la pena que observemos
el gráfico adjunto: si unimos los vértices alternativos del hexágono con el centro, nos da como figura… la piedra cúbica, esa
que se encuentra en el núcleo de la cruz tridimensional que
Gaudí coloca, a partir de finales del siglo XIX, prácticamente en
todas sus construcciones. Y esto permite unir la piedra en bruto, permanentemente humedecida que vemos en el interior del
atanor, con la piedra cúbica, seca que subyace en la forma
hexagonal.

En el medallón circular destacan otros tres elementos: la cabeza del dragón (en tanto que muestra orejas y, por tanto, no
puede ser una serpiente), y las barras catalanas (que son, también, con sus colores rojo y amarillo, una evocación del fuego).
La estrella de seis puntas es llamada también «corona del mago»,
dado que la suma de sus números es 21 (1 + 2 + 3 + 4 + 5 +
6 = 21), considerado como la totalidad de los distintos aspectos
del Cosmos. El cubo, por lo demás, tiene, así mismo, seis caras.

En cuanto a la piedra cúbica define el nivel de perfeccionamiento que adquiere la piedra en bruto, después de haber pasado por un largo proceso de purificación en el atanor. El dragón (la serpiente alada) indica volatilización de las escorias de
la personalidad. A decir verdad, en el ascesis que practicó Gaudí
a lo largo de su vida, existe cada vez más una tendencia a la
impersonalidad que fevorece dejar atrás el mundo y acercarse
a Dios.

Interpretación de estos elementos:
Indica el tránsito de la piedra sin desbastar a la piedra cúbica, entendida como perfeccionamiento personal en el sentido
de llegar al límite de las posibilidades humanas. Esto es, define
los Pequeños Misterios.

– El atanor: mediante el «solve et coagula» miles de veces
repetida, en el interior del atanor, la piedra en bruto inicia
el camino de la perfección. Indica la «forma» del adepto al
iniciar los trabajos.

– La salamandra: este camino da perfección implica una «calcinación» de nuestros elementos superfluos y terrenales,
que solamente puede realizarse mediante el fuego, tal como
los antiguos rosacruces sostenían dando a las iniciales INRI
el significado de Igne Natura Renovatum Integra, sólo el
fuego renueva íntegramente a la naturaleza. Indica el mecanismo a través del cual se realiza la transformación: el fuego
que lava.

– El hexágono: encierra en sí mismo la corona del mago (los
21 aspectos por los que pasa la naturaleza humana para
realizarse a sí misma), las llamas (simbolizadas por los dos
colores de las barras catalanas), que permiten alcanzar la
piedra cúbica. Indica la piedra cúbica realizada, primer estadio de perfección.

Cuarto Grupo

1) La llamada «Plaza del Mercado»,

en realidad, la sala hipóstila
Se ha dicho que esta sala de columnas fue diseñada para
albergar, dos días a la semana, un mercado al que acudirían los
hortelanos de las inmediaciones para vender sus productos. Demasiada grandiosidad para un cometido tan absolutamente banal. Es posible que la sala hipóstila diseñada por Gaudí
reinterpretando el orden dórico, fuera, efectivamente, una concesión a Güell, admirador del mundo griego. Ahora bien, en
nuestra opinión, ni el orden dórico, ni el número de columnas
explican gran cosa; para entender la función de esta sala hay
que apelar a las columnas que faltan y a lo proyectado allí por
Gaudí, realizado por Jujol.

Lo sorprendente de la sala hipóstila es que, bruscamente, están ausentes cuatro columnas y en su lugar se colocaron unos
plafones que muestran cuatro formas que evocan, claramente,
al sol. En torno a estos cuatro plafones solares, existen otros
catorce plafones menores; estos, muy abstractos y todos ellos
diferentes entre sí, evocan giro, movimiento, rotación. No es
descabellado pensar que están realzando el recorrido solar y,
seguramente, aluden a las fases de la Luna. Los cuatro grandes
plafones son una evocación de las cuatro estaciones y de los
cuatro hitos solares (dos equinoccios y dos solsticios), inducen
a pensar que Gaudí y Güell intentaron sintetizar una representación del Cosmos. El hecho es que la sala está construida sobre
el depósito de aguas pluviales filtradas a través de algunas columnas dóricas agujereadas que recogen el agua que cae sobre
la explanada del llamado «Teatro Griego». Este agua, parece evocar el versículo 2 del Génesis: «Y la tierra estaba desordenada y
vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu
de Dios se movía sobre la faz de las aguas». En este espíritu de
Dios reside la capacidad modeladora y formadora del Cosmos.
Esa misma agua es la que, luego, expulsa la salamandra por su
boca. El orden dórico es, sin duda, el más limpio y puro de
todas las formas de arquitectura griega. Los capiteles están modificados, son octogonales, es decir, la forma poligonal más
próxima a la perfección del círculo. Las columnas dóricas –más
que cualquier otra– parecen querer elevarse hasta la luz. Esta
sugerencia está reforzada por los plafones solares y alcanza su
paroxismo en la explanada superior, expuesta completamente a
los rayos del sol, sin protección posible y rodeada por el banco
serpentino. Estamos ante una cosmogonía.

2) El llamado «Teatro Griego» con su banco serpentino
Parece difícil considerar a la gran explanada situada sobre la
sala de columnas como un «teatro griego» que ni tiene gradas,
ni una sonoridad particular, pero es lo que han hecho, insistentemente, los estudiosos de Gaudí. Desde nuestro punto de vista, lo esencial en esta explanada, no es la explanada en sí, sino
lo que la rodea y encierra, es decir, el banco anatómico y
serpentino. El banco está diseñado para evocar particularmente
el reptar de la serpiente, con sus curvas y contracurvas. Es
importante señalar que en todo el parque no existe una explanada como esta, en la que no sea posible encontrar cobijo ante
el sol de plomo que cae en verano. Aparte del banco, el único
detalle a tener en cuenta es el talud semicircular posterior y los
desagües, situados estratégicamente en el centro de la plaza, que
permiten que el agua de lluvia no se estanque y llegue a la


Segundo Grupo de Símbolos del Park:
1
1. Los dos edificios de la entrada: dos
columnas Jakin y Boaz, la columna de2
3
4
la Benevolencia y la del Rigor.

2. Columna de la Benevolencia: ALABA.5

3. Columna del Rigor: la X del crisol.
6
4. La columna central hueca de la sala.
5. La Sala de reflexión en la entrada.
6. Escuadra y Compás, hoy desaparecidos en el parterre262 

1
2

3

4
5

Cuarto Grupo de Símbolos del Park Güell:

Ernesto Milà
1. Los plafones con la representación estacional del sol en los huecos de la Sala Hipóstila.
2
. Columnas dóricas de la Sala Hipóstila. Elevación, ascenso, comunicación entre dos niveles.

3. Perfil del banco serpentino: el Ouróboros, la serpiente cósmica enroscada sobre sí misma.

4. Representaciones del Sol y de la Luna, representaciones del Cosmos.

5. El depósito de agua pluvial: del Cielo a lo humano a través del rebosadero de la salamandra.
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cisterna inferior, a través de algunas columnas agujereadas en
su alma.
En cuanto al banco, evoca deliberadamente a una serpiente.
Esta serpiente, tampoco aquí, es la de Delfos, sino, más bien,
una serpiente gigantesca, mítica, el ouróboros, que se cierra sobre sí misma, conteniendo en su interior todo el cosmos, del
cual, el sistema solar es una parte central para nosotros humanos.

Por encima del ouróboros, solamente existe el principio ordenador del Cosmos, ante el cual la plaza está abierta al no tener absolutamente ningún elemento que impida ni la llegada
de la luz (el fuego creador), ni la llegada de la lluvia o del rocío
(el agua lustral). Era preciso que estos elementos llegaran sin
dificultad, a través de la gran explanada «abierta», sin ningún
refugio, ningún obstáculo posible a los meteoros llegados del
cielo y, por tanto, símbolos de un principio superior. Dios está
en todas partes. Dios llega a todas partes.

3) La cisterna situada bajo la Sala Hipóstila.
Esta cisterna es particularmente interesante. 
«A pesar de ser
inaccesible este aljibe, al que se penetra solamente por una pequeña
trampilla en el suelo, está construido con toda atención y gusto»8,
y así es, en efecto. Incluso los capiteles de las columnas están
diseñados primorosamente, a pesar de que, en principio, nadie
debía bajar a esta cisterna. Durante años, incluso, se ignoró su
existencia y cuando se descubrió estaba completamente bloqueada por el barro acumulado. Se desciende hasta allí mediante
una pequeña trampilla de apenas 50x50 cm. situada al pie de
una de las columnas dóricas. Había sido diseñada por Gaudí
para que un rebosadero evacuara sus aguas a través de la boca
de la salamandra. El agua de lluvia, llegada del cielo (la influencia divina), atraviesa el Todo (representado por el banco
serpentino), alcanza nuestro mundo (representado por los plafones de la sala hipóstila) y llega a cada uno de nosotros (estando representado el principio personal mediante la salamandra,
por cuya boca mana este agua).


8. «Los jardines de Gaudí», op.cit. Pág. 72. 

Interpretación de estos elementos
Estos elementos resumen la concepción cósmica de Gaudí,
lo que podemos llamar «El Código Gaudí» y que, en buena
medida, es también «El Código Güell», aluden a un elemento
suprapersonal: los Grandes Misterios.

– La gran explanada y su banco serpentino es el símbolo por
encima del cual sólo se encuentra el principio ordenador
del Cosmos. Indica el «Todo en Uno» propio de las gnosis
integradoras.

– La Sala Hipóstila con sus plafones circulares evocan nuestro sistema, el centro del mundo, con sus cuatro soles correspondientes a los cuatro hitos de la elíptica y las pequeñas representaciones lunares. Indica la representación de
nuestro mundo.

– La Cisterna almacena el agua venida de lo alto. Es el símbolo
del espíritu de Dios presente en el mundo y que llega hasta
cada uno de nosotros, es la presencia sobrenatural llegada del
Cosmos, necesaria en cualquier trabajo de realización personal (de ahí que discurra por un rebosadero y salga por la
boca de la salamandra).

Interpretación del conjunto del Park Güell
Estos cuatro grupos de tres elementos, incluyen la totalidad
de los símbolos apreciables contenidos en el Park Güell. Es ahora cuando podemos intentar una aproximación de conjunto. El
Park Güell, a la vista de esto, es un:

– Lugar iniciático que enseña una «vía» de perfección, susceptible de recorrerse sólo por aquellos que están dispuestos al sacrificio y la entrega, al rigor y la virtud.

– Define los Pequeños Misterios en el parterre central de la
escalinata principal, esto es, el método para dar forma a la
naturaleza humana y pasar de la piedra sin desbastar a la
piedra cúbica.

– En su nivel medio, sobre y bajo la sala hipostila, define la
cosmogonía que es preciso asumir para concebir los Grandes Misterios que suponen la posibilidad de una integración y armonización de la vida del ser humano en el cosmos y con el cosmos.

– Finalmente, en el Turó de las Menas se encuentra el objetivo: la maestría definida por la piedra cúbica puntiaguda, la
Tau y el cuadrado de diagonal        2   , secreto de la cofradía
pitagórica.

– Es ahí en donde el adepto se identifica con  la piedra puntiaguda, el estadio máximo de realización, equivalente a vivir
la identificación con el Corazón de Jesús.

La huella sinárquica
Cuando se habla de «lo iniciático», hace falta precisar; no en
vano, el término se presta a confusiones.  Antropológica-mente,
una «iniciación», es un «rito de tránsito». En el terreno en el
que nos movemos en esta obra, la «iniciación» parte de un principio que, sin duda, tanto Güell como Gaudí, compartían: la
percepción de que existe un mundo físico y una mundo metafísico, el mundo de la materia y el mundo del espíritu, la ciudad terrestre y la ciudad divina; lo que asegura el tránsito entre
uno y otro, es, precisamente, la «iniciación». Así pues, un «proceso iniciático» es aquel que sitúa al candidato ante la posibilidad de «pasar al otro lado»: del mundo físico al metafísico, del
mundo de la materia, al mundo del espíritu.

Toda iniciación implica un neófito (el iniciado) pasivo y receptivo, unos actores (los iniciadores) activos que siguen un ritual prescrito canónicamente (la liturgia que dramatiza el hecho iniciático), y unos símbolos (expresiones sensibles de ideas).
La «iniciación» se realiza en el marco «exotérico» (es decir, exterior, visible y abierto a todos) de una religión, que incluye un
estadio «esotérico» (esto es, interior, reservado y provisto de una
«doctrina secreta»). El problema radica en que el cristianismo,
desde sus orígenes, generó una forma atenuada de «iniciación»,
cuyo contenido está presente en la doctrina de los sacramentos
y proscribió cualquier tipo de doctrina «esotérica». Anclado en
el «exoterismo», el Vaticano tendió a proscribir cualquier forma de «esoterismo» dentro, incluso, del pensamiento católico:
los templarios fueron perseguidos y liquidados en 1314 y las
escuelas místicas católicas fueron vistas con desconfianza y, frecuentemente, estigmatizadas por la doctrina oficial en tanto que
suponían vías autónomas hacia la trascendencia.

Así pues, a los católicos que en el siglo XIX querían ir más
allá del culto exterior y de la fe devota, les resultaba imposible
encontrar un marco orgánico en el que realizar sus aspiraciones. En este sentido, el Park Güell, ofrecía un sistema simbólico
que permitía, al observador avisado, encontrar él mismo «respuestas», a poco que se planteara que representaba cada elemento simbólico y porqué estaba allí. Una forma anómala, un
símbolo que aparece inopinadamente, una cruz inusual, todo
ello, o bien eran el producto de una imaginación calenturienta
y caprichosa, o bien respondían a alguna lógica. Excluimos de
partida que Gaudí fuera un «caprichoso» y que sus símbolos
respondieran sólo a gustos excéntricos. Hay algo en su arte que
es orgánico, integral, meditado, profundo. Cuando el colectivo
que firmó sus obras con el nombre de «Fulcanelli», escribió el
«Misterio de las Catedrales» o «Las Moradas Filosofales», lo que
aspiraba era a que la contemplación de los símbolos indujera
fogonazos de «iluminación» bruscos. Meditar sobre un símbolo, concentrando la mente en su estructura, abandonándose,
olvidándose del propio ego, termina –como los koan zen, los
cuentos breves aparentemente absurdos– generando esa luz interior que conduce al «despertar», esto es, a percibir el mundo
tal cual es.

Pero hay otro elemento a tener en cuenta: las fases en la construcción del Park Güell. En un principio se trató de una urbanización elitista, cuya tapia protegía de las miradas exteriores.
Es posible que, inicialmente, Güell albergara la esperanza de
que aquel jardín paradisíaco fuera el refugio de una élite industrial, cultural, religiosa y política. Pero esta élite, era quimérica.
Los únicos tres propietarios de los triángulos (un «triángulo» es
una logia incipiente que no tiene el número suficiente de
«maestros» para convertirse en taller masónico) en que dividió
la propiedad, fueron el arquitecto, el mecenas y el abogado cooperativista. Los tres tenían en común sus ideales humanitarios
y altruistas, que vivieron con inusitada intensidad en su juventud. Pero no había más…

Los industriales que en el siglo XIX tenían ideas «sociales» y
paternalistas, quedaron pronto superados por nuevas generaciones de especuladores, explotadores y máquinas de amasar
dinero. El afán por la cultura se atenuó pronto entre la clase
empresarial. Todo se reducía a exhibirse en los corredores del
Liceo y a ocultar el bostezo ante el último gorgorito de la valkiria
de turno. Es posible que Güell, en sus últimos años, tuviera
conciencia de que la ordenación del mundo que había creído
posible en su juventud y hasta que decidió construir la urbanización-refugio, estaba en retirada. Pronto, hacia 1903-4, Güell
se convenció de que la élite no existía y dio por «fracasada» la
urbanización. Fue entonces, cuando decidió «completar» el conjunto, reforzando los elementos simbólicos: la sala hipóstila se
construyó hacia 1906, el banco serpentino bastante más tarde.
Con esto quedaba completado el patrimonio simbólico, para
que, quien fuera capaz de comprender, lo comprendiera.

Fue, solamente, a partir del fracaso de la urbanización, cuando, en lugar, de abandonar el proyecto, Güell le da un nuevo
impulso: ya no son, solamente, los elementos simbólicos referidos a los «pequeños misterios» los que están presentes, sino
que, en esa segunda fase, posterior al fracaso», se construyen
los elementos referidos a los «grandes misterios». Si no había
«escuela iniciática» (por que no había candidatos con calidad
humana suficiente como para poder entender su mensaje), al
menos, el legado de Güell (y, por supuesto, de Gaudí), iba a ser
un sistema simbólico que permitiera reconstruir una concepción del mundo y del ser humano y una superación de la condición terrenal que facilitara la fusión con el Todo.

¿De dónde pudo asumir Güell estas ideas? Para que estos
símbolos pudieran ser integrados en una explicación única, haría falta una ideología única. A pesar de que están presentes
algunos símbolos específicamente masónicos y otros extraídos
de la tradición hermética occidental, no puede concluirse que,
en el período en el que fue diseñado el Park Güell, ni Gaudí ni
su mecenas, estuvieran ligados a ninguna obediencia conocida
de carácter masónico. Así mismo, no consta en ningún lugar
que se interesaran particularmente por otra cosa que no fuera
vivir de manera intensa su fe católica; la incompatibilidad entre
masonería y catolicismo que se vivía en la época, impiden esta
fusión. Ahora bien, es indudable que ninguno, absolutamente
ninguno de estos símbolos pueden ser interpretados en clave
católica. Luego, esto implica, necesariamente, que existió otra
ideología que les inspiraba. Esta ideología debía, cumplir una
serie de requisitos para ser compatible con la vida de ambos
personajes:

– No podía estar en contradicción con el catolicismo, sino
ser, más bien, una prolongación personal de la forma en
que Güell y Gaudí, ambos con una cultura enciclopédica,
lo entendían.

– Debía conocer las fuentes simbólicas de la masonería o bien
del «compagnonage» francés, ambas impregnadas del mismo sistema de símbolos y de los mismos conceptos
iniciáticos (pues estos símbolos están, indudable e
incuestionablemente, presentes).

– Debía responder, finalmente, a algunos de los episodios
objetivos que han llegado hasta nosotros sobre las vicisitudes del Park Güell.

Y en este sentido, todo nos lleva, de nuevo, a la sinarquía. Y
lo repetimos por última vez: no es que ni Güell ni Gaudí, pertenecieran a una «secreta hermandad sinárquica», tal como la
concibió Saint Yves. Solamente existen rastros de «sinarquismo»
organizado en los años treinta, muy posteriores a la muerte del
mecenas y del arquitecto, y en Francia. La sinarquía teorizada
por Saint Yves d’Alveydre, no cristalizó –como ya hemos dicho– en ningún movimiento organizado, aunque sí influyó directamente en muchas y muy diferentes iniciativas pero sí se
convirtió en una corriente de opinión, extremadamente reservada, muy elitista, que influyó en algunos socialistas utópicos y
que unía tres elementos:

–  Riqueza material, liderazgo industrial.

–  Amplia sofisticación cultural.

–  Catolicismo centrado en una política paternalista identificada con el Reinado Social del Sagrado Corazón.

La urbanización fracasó. Parece incluso aventurado pensar
que Güell se tomó muchas molestias en promocionarla. «El propietario estableció unas condiciones de uso muy restrictivas, ya que
sólo permitía edificar la sexta parte de la parcela adquirida; el
comprador debía pagar un canon para el mantenimiento de la parte
pública del parque; no se autorizarían clínicas, ni fábricas, ni talleres
y no se podrían cortar árboles sin permiso del urbanizador»9.
Además, las parcelas eran triangulares, forma cuyas ventajas no
terminan de verse, sino todo lo contrario, prodiga ángulos
muertos y zonas desaprovechadas. Solamente Eusebio Güell
debía de compartir con Gaudí y con el abogado Trías, el impulso que experimentó al financiar (y seguramente participar con
su opinión en el diseño) el Park. Trías, no lo olvidemos, había
sido experto en cooperativismo. Seguramente su amistad con
Josefa Moreu, procedía del período en el que ésta ejercía como
maestra de idiomas en la Cooperativa Obrera de Mataró. Todos
ellos rectificaron sus ideas de juventud, las modificaron y las
adaptaron: paternalismo social, catolicismo centrado en la concepción del Sagrado Corazón, inquietudes culturales y artísticas, un simbolismo inspirado, sino en las logias, sí al menos, en
las hermandades de constructores y en conceptos esotéricos de
moda en la época.

Gaudí, no lo olvidemos era hijo de menestrales. Sus padres,
abuelos y tatarabuelos habían sido caldereros. Él conocía perfectamente el lenguaje gremial. Era, así mismo, estudioso de la
obra de Viollet-le-Duc, el cual para sus restauraciones siempre
contrató a «compagnons»; de hecho, él mismo fue admitido
como «compagnon» honorario entre los «devorants» (miembros del «Deber») del Tour de France, una de las hermandades
de «compagnons». Es imposible pensar que Gaudí no se hubiera interesado por la naturaleza de estas hermandades de artesanos operativos que reconstruyeron en Francia todo el gótico
destruido durante la revolución y el período napoleónico. Pues
bien, los símbolos de las hermandades operativas de constructores son exactamente las mismas que las de la masonería
moderna. Y en ellas, el carácter católico es absolutamente evidente.


9. «Los jardines de Gaudí», op.cit. Pág. 66.
A poco de morir Güell, sus herederos vendieron la propiedad al ayuntamiento por tres millones de pesetas. Pagaron una
parte a los herederos del marqués de Marianao, anterior propietario del lugar, en base a los pactos firmados en el momento
de la venta. Tras la muerte del promotor y el recluimiento del
creador en las obras de la Sagrada Familia, el Park ya no tenía
otro significado más que el de un audaz jardín en el que cada
cual podía ver aquello que quisiera.

Nosotros, «a título de inventario», hemos intentado integrar
los principales elementos simbólicos del Park en una síntesis
que nos dice: el Park es, como la Casa Xifré, una «morada
filosofal», esto es, un soporte físico de una verdad hermética.
Güell y Gaudí incluyeron símbolos capaces de sugerir la necesidad de seguir un proceso iniciático como vía de perfección, la
esencia de los Pequeños Misterios que sitúan al ser humano
ante el límite de sus posibilidades, la esencia de los Grandes
Misterios que proporciona al adepto la comprensión del Cosmos, el estado máximo de perfección, la piedra cúbica puntiaguda, o la experiencia del Sagrado Corazón y la síntesis de la
ideología sinárquica: ordenación político-socio-cultural, mediante
el Reinado Social del Sagrado Corazón, el poder del dinero, la
política, para crear en el mundo la «Ciudad de Dios».

El símbolo de esta «ciudad» es el triángulo, el mismo triángulo cuyas proporciones vemos en lo alto del Turó de las Menas y que está inscrito sobre la ciudad de Barcelona, uniendo
tres monumentos en los que Gaudí participó, como si la ciudad
de los hombres quisiera estar en sintonía con la ciudad de Dios.

Anexo II
Gaudí y las enseñanzas del abate
Kneipp

Trayectoria:
1)
Contrariamente a lo que se ha dicho, en sus últimos años, Gaudí
no tenía aspecto ni de un mendigo, ni de un alucinado.

2) La totalidad de las «rarezas» del estilo de vida de Gaudí tienen
su explicación en los consejos terapéuticos del abate Kneipp,
cuyas orientaciones seguía.

3) Gaudí se adhirió a las recomendaciones terapéuticas del abate
Sebastián Kneipp que conoció a través de su padre.

4) Este sistema terapéutico se situaba dentro del «ambiente alternativo» de la Barcelona del siglo XIX, construido por distintos
movimientos sociales, místicos y terapéuticos.

5) Estas prácticas favorecieron que contrajera brucelosis, a través
de la cual se explican algunos rasgos de irascibilidad imprevista de su carácter.

En la segunda mitad del siglo XIX, se formó en Barcelona, un
caldo de cultivo, que hoy llamaríamos «alternativo», en cuyo
magma en ebullición florecieron socialismo utópico, vegetarianismo y naturismo, frenología, teosofía, espiritismo, escuelas
librepensadoras y positivistas, anarquismo y movimientos sociales avanzados, universalistas y esperantistas, distintos sistemas terapéuticos y un largo etcétera. Este ambiente consiguió
prolongar su existencia, prácticamente, hasta la guerra civil e,
incluso, algunas supervivencias, encontraron su límite vital en
los años de la postguerra. Lamentablemente, no existe ningún
estudio monográfico sobre este ambiente, tan rico y variopinto,
como desconocido. Sin embargo, en algunas biografías de personajes concretos, podemos encontrar pinceladas sobre dicho
clima. En este sentido, la biografía de Mariano Cubí escrita por
Ramón Carnicer, es una fuente inagotable de datos, y la obra
de Sánchez i Ferré sobre «La maçoneria a Catalunya», pueden
darnos una idea del «panorama ideológico alternativo» de la
Ciudad Condal en la segunda mitad del siglo XIX. Resulta sorprendente que menudearan las manifestaciones callejeras en las
que vegetarianos, teósofos, agrupaciones corales, partidos de
izquierda y federalistas, espiritistas, socialistas utópicos, cooperativistas, círculos librepensadores y masónicos, acudían, cada
uno con sus estandartes y afiliados, con la certidumbre de pertenecer a un mismo linaje dividido en distintas familias. Pues
bien, éste fue el ambiente del que Gaudí se nutrió en buena
parte de su vida.

En esta obra hemos intentado demostrar que el encuentro
con estas ideas se produce a partir de 1870, cuando Gaudí, junto a sus dos jóvenes amigos, redactan el proyecto de restauración de Poblet; que esta vinculación – no estamos hablando ahora
de masonería, sino de un ambiente mucho más emplio en el
cual la masonería está contenida–  siguió durante sus años de
estudiante, luego en el curso de sus relaciones con la Cooperativa Mataronense, e incluso, tras conocer a las grandes figuras
de la Iglesia Católica que influyeron en la rectificación de su
pensamiento: de Verdaguer a Collell, y los obispos de Astorga
y Vich, Grau y Torras i Bages. Es, en ese momento, cuando
supera su gran crisis interior y se orienta, cada vez con pasos
más decididos, por la senda del catolicismo. No es esta segunda
parte de su evolución la que nos interesa: ha sido tratada hasta
la saciedad por sus biógrafos más minuciosos. Lo que nos interesa recalcar es que, en esa segunda fase de su vida, Gaudí
siguió manteniendo algunos aspectos parciales de lo que había
constituido la médula de su pensamiento en el período anterior. La adhesión a la dieta terapéutica del abate Kneipp fue
uno de estos aspectos que, pertenecían al magma «alternativo»
de la época y que acompañó a Gaudí hasta los últimos años de
su vida.

¿Cómo llegó Gaudí a lo que antes hemos definido como «ambiente alternativo»? Reus, como hemos visto, era la segunda
ciudad de Catalunya en la época en que nació, una urbe en
ebullición. Como hemos visto, grandes figuras de la política y
la intelectualidad del momento habían nacido allí (Joan Bartrina,
Prim, Fortuny, etc). Sabemos que hubo logias masónicas y círculos librepensadores. Sabemos que operaron partidos y agrupaciones de izquierda, utopistas y jacobinos. Y sabemos, finalmente, que cuando los tres amigos de Reus redactan el proyecto de restauración de Poblet, ya respiraban este ambiente. No
sabemos exactamente qué impulsó a los padres de Gaudí a enviarlo a Barcelona a cursar el último año de bachillerato; se ha
dicho que para alejarlo de los disturbios políticos (pero en la
Ciudad Condal las cosas no estaban mucho mejor que en Reus,
sino todo lo contrario e, incluso, aunque esa fuera la razón, daría lugar a pensar que los padres veían con preocupación la evolución de las ideas de su hijo y prefirieron alejarlo de las «malas
compañías») y para que acompañara a su hermano mayor, que
estudiaba medicina en la Ciudad Condal (y es significativo que
fuera matriculado en un instituto laico y no en alguno de los
muchos colegios religiosos que existían en la misma zona, próxima a la Escuela de Medicina). Fue, sin duda, una decisión paterna.

Del padre se saben muy pocas cosas: que era hábil calderero, hijo y nieto de caldereros, casado con una mujer procedente
de este gremio… y poco más. Sabemos también, gracias a Joan
Bergós, que «Su padre se hizo naturista, según el método del abate Kneipp, y con las prácticas hidroterapeuticas se curó las varices
de las piernas que los médicos no conseguían curarlo; en vista de
la eficacia del sistema, Gaudí adoptó algunas prácticas. Hasta en
pleno invierno se lavaba todo el cuerpo con agua corriente,
friccionándose intensamente; así hacía ejercicio y masaje a la vez»1.
Lamentablemente, no sabemos si esta adhesión del padre del
arquitecto hacia las prácticas recomendadas por Kneipp, se produjo en su tierra natal de Tarragona o bien cuando, tras fallecer
su esposa, se trasladó con su sobrina a Barcelona, ayudando a
su hijo en la administración de su estudio de arquitectura2. Ahora
bien, si tenemos en cuenta que la primera edición del libro de
Sebastián Kneipp «Mi dieta del agua», fue publicado en Barcelona en 1894 por Juan Gili3; es seguro que Gaudí lo consultó,
pero no sabemos si, previamente, se publicaron en la prensa
española estractos de sus obras, folletos o bien, recensiones, artículos en las muchas revistas higienistas de la época.


1. 
«Gaudí, l’Home i l’Obra», op.cit., pág. 31.

2. La familia Gaudí, en ese momento estaba perseguida por la tragedia: de los
cinco hijos del matrimonio, solamente Gaudí sobreviviría hasta una edad madura.
Rosa, su hermana mayor, falleció tras haber dado a luz a Rosa Egea que vivió con
el arquitecto y su padre hasta su fallecimiento en 1912; Francisca, la otra hermana
de Gaudí, murió a los cinco años. El siguiente, Francisco, apenas vivió dos años.
El mismo nombre le fue dado a otro de los hijos de la pareja, que estudiaría en
Barcelona y moriría apenas cumplida la edad de veinticinco años.

3. A pesar  de que ya hemos dado la referencia de la edición moderna de esta obra,
los interesados pueden encontrar la original en la Biblioteca de Catalunya con el
título «Método de hidroterapia, o Mi cura de agua», por Sebastián Kneipp,
versión española por Francisco G. de Ayuso. Publicación: Kemten: José Kösel
Barcelona: Juan Gili, 1894. XV, 414 páginas, 18 cm, encuadernado en tela. TOP:

2003-8-31315.8 – Donativo: Cervera i Astor, Leandre.
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1. Sebastián Kneipp en sus años de
madurez, su rostro expresa energía.
2. Kneipp ante sus alumnos.

3. El sistema terapéutico de Kneipp: vendas húmedas en la pantorilla, tal como las utilizaba
Gaudí.

4. La G del apellido Güell, tal como puede verse en las vitolas de la tapia del Park.
5. La G masónica, cuya importancia deriva de la letra griega Gamma mayúscula,    , con forma
de escuadra, acompañada por hojas de cinco puntas. Ilustración del siglo XIX. 

Lo si que podemos afirmar, categóricamente, es que todas
las peculiaridades de la vida cotidiana de Gaudí, eran conformes con las recomendaciones del abate Kneipp y estaban extraídas de una lectura pormenorizada de sus obras. Por ejemplo, los biógrafos de Gaudí explican que solía dormir con la
ventana abierta. Esta «peculiaridad» era un precepto de Kneipp,
obsesionado por la ventilación de las habitaciones y los dormitorios:  «Si se comprendiese bien esto, todo el mundo trataría de
tener en las habitaciones, particularmente en los dormitorios, aire
puro, fresco y muy oxigenado, con lo que se ahorrarían molestias
y no pocas enfermedades. La respiración contribuye muy particularmente a corromper el aire (…) Si no se ventilan las habitaciones, es decir, si no se purifica la atmósfera viciada por la acumulación de ácido carbónico, tan nocivo para la salud, ¿cuántas
miasmas penetrarán en los pulmones y qué estragos harán en ellos?»,
había escrito Kneipp que termina: «Cuídese, ante todo, de la ventilación de todas y cada una de las habitaciones de la casa, sin
dejar un solo día de practicar operación tan necesaria para la salud»4. Gaudí lo hacía inexcusablemente…

En cuanto a lavarse con agua fría, era otra de las recomendaciones de Kneipp, en la que se extendía abundantemente. De
hecho, el propio Kneipp en su juventud, antes de entrar en el
seminario, cuando era un obrero de escasos recursos, consiguió
transmutar su naturaleza, particularmente débil (las fotos y grabados que se disponen de él en su período maduro, nos lo muestran como un hombre de aspecto enérgico, sino brutal), gracias
a la lectura de un libro sobre hidroterapia que encontró casualmente. Rectificó algunas de los consejos de este texto (en especial, sobre los «lavados» de los que aconseja la forma de realizarlos, los tiempos que deben durar, la temperatura del agua,
las ocasiones en las que deben aplicarse, etc5) y creó su propio
sistema terapéutico.


4. «Mi cura de agua…», op.cit., pág 12-13.
5. «Mi cura de agua…», op.cit., pág 31 a 90.
Lo importante, en cualquier caso, es retener que Sebastián
Kneipp era uno de los puntales de este ambiente alternativo
barcelonés al que hemos aludido. La adhesión al medio vegetariano y naturista procedía, pues, en Gaudí de su padre. Es
decir, que la familia, en algún momento, estuvo predispuesta a
asumir estas teorías alternativas aplicadas a la salud, quizás a
causa de la muerte de cualquiera de los hijos mayores que Gaudí,
el último de los cuales, precisamente, estudiaba medicina, o quizás a causa de la mala salud que tuvo el arquitecto desde muy
niño.

Bergós cuenta, por ejemplo, que Gaudí 
«al día siguiente de su
nacimiento, fue bautizado en la Parroquia de Sant Pere de Reus
(…) El niño se desarrolló con dificultad, obligando a alargar el
período de lactancia», y más adelante: «antes de los seis años empezó a sufrir los ataques de reumatismo articular que reaparecieron en diversas ocasiones en el transcurso de su vida. Esta enfermedad tuvo consecuencias importantes en la formación del muchacho:
le hizo frecuentar estancias en el Mas, donde recordaba que muchas veces había de ir montado en un burro porque el dolor le impedía caminar»6. Estos ataques reaparecieron en distintos momentos en la vida del arquitecto. Van Hensbergen explica que
«oyó a sus padres hablar sobre su próxima muerte»7.

El período 1876-79, estuvo marcado por la muerte de su madre, de su hermano Francisco y de su hermana Rosa. Posteriormente, el arquitecto reconoció que en ese momento sufrió una
fuerte depresión; poco después empezó un diario que abarca
del 22.11.876 al 25.01.877. Es, a partir de ese momento cuando, Rosa Egea, la hija de la hermana del arquitecto, pasa a vivir
con el padre de Gaudí. En sus treinta y seis años de vida parece
que solamente existe una fotografía de ella, junto al doctor Santaló
y su familia y a Gaudí y su padre. Gaudí pidió consejo al doctor
sobre anatomía para la fachada del nacimiento y también sobre
dieta y nutrición. Rosa Egea, murió de tuberculosis y era propensa a la taquicardia (1912), probablemente agravada, como
algunos han dicho, por su presunto alcoholismo, tras la muerte
del padre del arquitecto (1906). Bergós dice que «tan ajeno como
era Gaudí al vicio del alcohol, sufrió mucho al ver que su sobrina
se bebía el agua del Carmen». Pero no está tan claro que esa
fuera la causa de la muerte de Rosa Egea. La monja María
Montserrat Rius, que conoció a los Gaudí en su juventud y en
el 2002 gozaba todavía de una memoria envidiable, negó que
Rosa muriera alcoholizada. Sus palabras textuales fueron: «También se dice que su sobrina murió alcoholizada, y en realidad, murió
tísica»8.


6. «Gaudí, l’Home i l’Obra», op.cit., pág. 23 y 25.
7. «Antonio Gaudí», op.cit., pág. 39.
Por cierto que en esa foto, Gaudí está fumando un puro con
el gesto distraído y casi de espaldas a la cámara. Si recordamos
el proyecto de Poblet, allí los tres jóvenes sostienen la conveniencia de vender tabaco y abrir un estanco en el monasterio.
Otros autores también han recordado que, en su juventud, le
encantaba la buena mesa y los habanos seleccionados. Algo que
no encaja con el rechazo rotundo que, posteriormente, adopta
en relación al tabaco y a los fumadores. La foto de Gaudí fumando es de 1904. Lo cierto es que, inmediatamente después
de esa foto Gaudí empieza a mostrarse intolerante con el tabaco. Solía ordenar imperativamente a sus subordinados «Tire el
cigarro» y frecuentemente lo argumentaba: «Dios no hizo las
narices para que echaran humo como una chimenea»9. El pintor
castellonense Joan Porcar explicó la anécdota de que, en cierta
ocasión, Gaudí hablaba sobre el Escorial en términos poco elogiosos; Porcar no le hacía mucho caso y seguía fumando; esto
sacó a Gaudí de sus casillas: «Es un cigarrillo lo que perderá a
los valencianos», y Porcar añade: «Desde aquel día me tuvo cierta
manía». Porcar, intentando mejorar la relación y aprovechando
que se encontró al arquitecto acompañado por el escultor
Matamala en una parada de autobús, les pagó el billete. Los dos
artistas ni siquiera le saludaron y mucho menos se dignaron
hablar con él. Al día siguiente, para fatalidad de Porcar, se volvió a encontrar a Gaudí y lamentó el cáncer de Matamala a
causa del cual le extirparon la nariz. Gaudí literalmente le dijo
«Fot el camp»10.

8. «La Vanguardia», 24 de febrero de 2002, páginas 2 y 3 de la separata «Vivir en
Barcelona».
Llama la atención que el abate Kneipp, en sus miles de páginas de consejos higiénicos y dietéticos, no tenga ni una sola
línea contra el tabaco. De hecho, él mismo era un moderado
fumador de puros; así puede entenderse la foto de Gaudí con
el puro, junto a su padre. Hay que pensar que cuando empezó
a denostar el tabaco era en el último período de su vida, a partir
de 1914, cuando se dedicó exclusivamente a las obras de la Sagrada Familia. Quizás la edad, la muerte de sus familiares más
próximos y de sus mejores amigos (Berenguer, Matamala,
Maragall, Güell) y la conciencia de que había atravesado una
grave enfermedad nerviosa (en 1910), le indujeron a rechazar
el tabaco, incorporando una prohibición que Kneipp no había
realizado nunca.

Indudablemente, el estilo de vida que llevó, a partir de la
madurez, estaba inspirado en la dieta Kneipp, cuya aparente
eficacia, prolongó la vida de su padre hasta la inusual edad de
92 años, en un tiempo en el que la vida media estaba en torno
a los 58 años. Gaudí paseaba cada día 3 km por el Park Güell,
pero sostenía que había una distancia ideal a recorrer; había
dicho a Bergós: «He llegado a la conclusión de que el total de
caminar durante el día tiene que ser de unos diez kilómetros y que
los cambios de altitud aumentan la eficacia del ejercicio; por eso los
días festivos, indefectiblemente, vamos a la escollera y cada tarde
subo a dormir al Park Güell»11. Kneipp llamaba a este procedimiento «kinesioterapia o terapia del movimiento» y, la modalidad que practicaba Gaudí era el «entrenamiento dinámico»
que consistía, simplemente, en caminar, pero que, en realidad,
podía incluir natación, bicicleta, correr, etc.


9. Frases citadas en «Gaudí, de piedra y fuego», op.cit., pág. 273.
Todo esto no impidió la crisis de 1910, producto de una multiplicidad de factores: «Tensiones, poco descanso, mala alimentación, salud llevada al límite, desembocaron en una anemia cerebral o, como diríamos hoy, una depresión nerviosa»12. La estancia
en Vic en el domicilio señorial de Doña Concepción Vila, no le
sirvió de mucho. La habitación que la propietaria le había destinado, ya a primera vista, le desagradó al considerar que incitaba al hedonismo y, al parecer, durmió en el suelo. Cuando
algún solícito viguetano se ofrecía a conducirle por los recorridos artísticos de las inmediaciones, el paseo solía ser difícil. El
arquitecto no apreciaba lo que veía: «No es arte verdadero, sólo
copias de obras mediterráneas». Aprovechaba para denostar a Van
Eyck o Rembrandt a los que calificaba, de manera excesiva, como
«artistas de comedor burgués, decoradores de tercer orden». Joaquín Vilaplana, familiar de Doña Concepción, debió de sufrir
el carácter difícil que mostraba Gaudí en ese momento. Posteriormente dijo que «le dio la impresión de que Gaudí poseía una
gran cantidad de conocimientos, pero que prefería aparecer como
un snob de la humildad y la pobreza»13. Las tres semanas que
estuvo en Vich no sirvieron de gran cosa, tan sólo para que
diseñara unas farolas muy criticadas que fueron, finalmente,
derribadas en 1924. Seguían los problemas en el Colegio de las
Teresianas, en Palma de Mallorca las cosas no iban mejor y el
cabildo estaba alarmado por los gastos desmesurados, la urbanización del Park Güell era evidente que se había estancado y
las obras de la cripta Güell estaban detenidas. Para colmo, el
doctor Santaló, a la vista de los síntomas –accesos de fiebre intermitente y escalofríos– diagnosticó «fiebre de Malta». En la
primavera de 1911, estaba tan débil que Santaló tomó la iniciativa de llevarlo a Puigcerdá. Se alojaron en el Hotel Europa y
Gaudí demostró ser muy consciente de las causas que le habían
llevado hasta ese extremo. Dirá a Santaló: «Presiento que mi
curación no es cuestión de medicamentos sino de norma de vida»14.

11. «Gaudí, l’Home i l’Obra», op.cit., pág. 31.
A esas alturas, era evidente que los remedios y las medicinas
alternativas no le habían ayudado mucho, lo cual no fue obstáculo para que fuera vegetariano hasta el final de sus días y
siguiera a rajatabla los peculiares consejos del abate Sebastián
Kneipp.

En 1894, cuando se terminan los cimientos del Pórtico del
Nacimiento, Gaudí se encuentra en un estado de exaltación mística extrema. Es entonces cuando evidencia su segunda crisis
emocional grave en el famoso episodio del ayuno cuaresmal que
deja al arquitecto, postrado en su lecho, en situación de extrema debilidad que su amigo, colaborador y dibujante, Opisso,
reflejó en un apunte. Los problemas de salud parecían
acumulársele.


13 .«Gaudí, de Piedra y Fuego», op.cit., pág. 309.
Bergós da cuenta de que Gaudí sufría una disfunción ocular.
Un ojo le permitía ver bien a larga distancia, pero con el otro
solamente podía apreciar los detalles próximos. Le recetaron un
monóculo, pero terminó rechazándolo en beneficio de los baños oculares de agua fría recomendados por el abate Kneipp.
La única crítica que se permitió realizar jamás a su admirado
obispo Torras i Bages15 fue, precisamente, utilizar gafas: «Cuando alguien tiene problemas en la vista, lo mejor es hacer ejercicios
con los ojos y lavárselos con fuerza»16. El abate Kneipp, daba instrucciones precisas para lavarse todas las partes del cuerpo, incluidos los ojos, con agua natural, fuera cual fuera la época del
año. Gaudí seguía estas instrucciones, por lo que nos cuentan
sus biógrafos, al pie de la letra.

El sistema de Kneipp preveía baños de agua externo e internos (las lavativas), vahos (Gaudí los hacia con eucalipto) y las
llamadas «envolturas»17. Estas últimas, habitualmente, consistían en un «lienzo basto de lino», colocado mojado sobre la parte
del cuerpo que se pretendía sanar y que se mantenía con imperdibles (hoy los discípulos de Kneipp recomiendan ligarlos
con velcro). Ahora podemos entender mejor que, cuando murió Gaudí, se difundiera la noticia de que se sostenía los pantalones con imperdibles. De hecho, no eran los pantalones, sino
las famosas vendas del sistema de sanación del abate Kneipp.

15. Al fallecer el obispo, Gaudí no olvidó que usaba gafas: 
«De lo que quiero
enterarme es de por qué gastaba gafas el Señor Obispo; no sé para qué le
servírían las gafas; ahora que ha muerto lo tengo que averiguar; tal vez por
algún íntimo suyo; sea como sea, de una manera u otra, he de saberlo» («Antonio
Gaudí», J.F. Ráfols, op.cit., pág. 132).

16. «Gaudí, de Piedra y Fuego», op.cit., pág. 394.

17. «Mi cura del agua…», op.cit., sobre los vahos, véase pág. 63, con el grabado
incluido; sobre las envolturas o vendas, véase a partir de la pág. 80.

A decir verdad, aunque sus ropas estaban muy usadas, no parecía un mendigo, sino, más bien, un anciano de condición modesta.

Los hermanos Sugranyes, Concepción y Rosa, hijos del arquitecto que sucedió a Gaudí al frente de las obras de la Sagrada Familia y que había sido colaborador suyo desde que obtuvo el título de arquitecto, tenían 6 y 5 años cuando los domingos paseaban con Gaudí y su padre. Concepción Sugranyes18,
recuerda que Gaudí «llevaba un abrigo grande del que sacaba
cacahuetes» que les ofrecía. Sobre el mito de los pantalones sostenidos por imperdibles, simplemente dicen: «No es verdad». Y
no lo era, desde luego.

Existe otro testimonio no desdeñable, el de María Montserrat
Rius. Conoció a Gaudí cuando era novicia de las Carmelitas
Teresianas de Horta, en las que ingresó a los 14 años. En el año
2002 tenía 92. María Montserrat, cada semana, iba a lavarle la
ropa y confirma que, efectivamente, el arquitecto se duchaba
con agua fría. En ocasiones, le dijo que necesitaría comprarse
ropa, pero Gaudí le contestaba que la que tenía aún podía durar un poco más. La venerable monja recordaba en el 2002:
«Don Antonio tenía las virtudes de San Francisco, la pobreza y el
trabajo; y de San Antón, la humildad». Sería imposible sintetizar
de una manera más escueta las cualidades del Gaudí maduro.
Ahora bien, en un momento dado de la entrevista, dijo: «Se
dicen tantas cosas… si hubiera ido tan harapiento no habría llevado sombrero»19. Y tiene razón, baste repasar los documentales
de la época, para advertir que la estratificación social implicaba
que los burgueses llevaran sombrero y los proletarios, gorra.


18. 
«La Vanguardia», 24 de febrero de 2002, páginas 2 y 3 de la separata «Vivir
en Barcelona».

19. «La Vanguardia», 24 de febrero de 2002, página 3 de la separata «Vivir en
Barcelona».

Gaudí, en el momento del accidente llevaba sombrero. Seguramente, cuando se produjo la colisión, debió perderlo, el polvo
o el barro del pavimento, mezclado con la sangre y con lo gastado de las ropas (ropas, no harapos), así como la proverbial
despreocupación de los conductores de autobús de la época,
poco dados a frenar cuando veían peatones en las vías, hizo que
Gaudí fuera confundido con un mendigo. La leyenda de que se
sostenía los pantalones con imperdibles, debió salir de una confusión entre los imperdibles con los que, siguiendo la recomendación del abate Kneipp, se sostenía las vendas mojadas de las
piernas.

Se sabe, así mismo, que Gaudí se frotaba las plantas de los
pies con fragmentos de hielo y que se colocaba vendas en las
piernas, según cuentan sus biógrafos, para protegerse del frío.
Pero esto no parece muy coherente; unas simples vendas apenas pueden proteger del frío húmedo de la Ciudad Condal. Es
mucho más probable que Gaudí, a la vista de los problemas
que tuvo su padre en las piernas a causa de las varices y que
sanó gracias a los tratamientos recomendados por Kneipp, fuera sobre sus pasos. El caso es que, en varias ocasiones, sus acompañantes vieron como entraba en algún portal para volver a
colocarse las vendas que se le habían soltado. En el método
Kneipp, estas envolturas húmedas, tienen como finalidad sustraer o acumular calor según la duración con que se apliquen.

En cuanto a la costumbre de aplicarse hielo en las plantas de
los pies, iba en la misma dirección que la costumbre de su padre
de andar descalzo sobre la hierba: el abate Kneipp así lo recomendaba e incluso hoy sus discípulos sostienen la existencia de
una «estrecha relación entre la actividad vasomotora de la piel, de
la pelvis menor y de la garganta, y entre los pies y el resto de los
órganos»20. En realidad, el abate Kneipp recomendaba «andar
sobre hierba», pero también «sobre rocío o nieve», descalzo,
por supuesto. E incluso recomendaba andar así durante uno o
dos minutos, aumentando el tiempo paulatinamente hasta llegar a cinco21. Había escrito, textualmente, que éste era uno de
los métodos «fortificantes» más eficaces: «El más natural y sencillo de los ejercicios fortificantes es andar descalzo; operación que
puede practicarse de muy diveras maneras, según los diferentes
estados y la edad de las personas»22.

Y Gaudí andaba… en 1906 iba al oratorio de San Felipe Neri,
en el Barrio de Gracia, donde realizaba la confesión diaria. Los
domingos llegaba hasta la Catedral y luego solía ir a la escollera
del puerto y a la Barceloneta. De regreso, seguía el Paseo de
Colón hasta el monumento y luego ascendía por las Ramblas,
frecuentemente acompañado por el escultor Matamala y Alfonso Trías, hijo del abogado Trías que vivía como él en el Park
Güell. En total, algo más de diez kilómetros…

Se sabe, así mismo, que su alimentación, al menos en el último período de su vida era exigua, apenas un poco de lechuga,
un vaso de leche, unas gotas de aceite sobre la lechuga, nueces,
confitura de remolacha y pan con miel, todo ello acompañado
por mucha agua. La miel era uno de los alimentos recomendados por Kneipp quien le atribuía cualidades maravillosas, no
sólo como alimento, sino como emplasto23. En ocasiones comía
algo de frutos secos o pasas24. También se sabe que comía verduras con sal y un poco de aceite vegetal. En algún texto hemos
leído que, ocasionalmente, mezclaba la leche con cítricos e, incluso, tenía alguna teoría al respecto. Siempre, después de comer, tenía la costumbre de limpiarse las manos con miga de
pan mojada en agua. «Explicaba que las ensaladas, la lechuga y
la escarola son la forma más sencilla y perfecta de tomar aceite,
preparado así para su emulsión; que es un error que la leche con
frutas, incluídos los cítricos, combinen mal, que es todo lo contrario: la piel de las frutas es el mejor regulador intestinal. Todo lo
que comía lo acompañaba con pan y no bebía aunque no hubiera
comido nada más que frutos secos; acababa siempre con miga de
pan, que hacía de “esponja limpiadora de la dentadura”; después
bebía un poco de agua»25.


20. Los discípulos de Kneipp han resumido en una página web las características
generales de los tratamientos recomendados; pueden compararse con las
costumbres y hábitos de vida de Gaudí, para ver que son completamente
coincidentes: http://www.unizar.es/med_naturista/hidroterapia/Lacurakeneipp.
21. La doctrina del abate Kneipp está expuesta por él mismo en una obra fácilmente
accesible: «Mi cura de agua & Farmacopea y Vedemecum», Sebastián Kneipp,
Editorial Casa de Horus, Madrid 1992. Una buena recopilación de los remedios y
principios del abate Kneipp puede leerse en «Water Connection», Marc Ams,
Las Mil y una Ediciones, Madrid, 1987.

22. «Mi cura de agua…», op.cit., pág. 23.

23. «Mi cura de agua…», op.cit., pág. 119-120.

Estos hábitos dietéticos contrastan con los que mantuvo, siempre según Bergós, el arquitecto en otros tiempos: «Gaudí, de
joven, había sido un gran gourmet, pero nunca fue goloso; en su
madurez, primero por convencimiento de la moda naturista, después para combatir los ataques reumáticos que reaparecen alguna
vez y finalmente por ascetismo, llegó a un grado de frugalidad
extraordinario; hasta tal punto que un día, paseando por la escollera, no pudo evitar comer excepcionalmente fuera de hora unas
cuantas almendras crudas, diciéndome: “Siempre tengo hambre y
no me he levantado de la mesa que no me quedaran ganas de comer”»26. Tal era otro de los consejos de Kneipp, quien, por lo
demás, daba abundantes recomendaciones para combatir el reumatismo que el arquitecto siempre padeció. Los consejos del
terapeuta incluían régimen de vendas y de lavados, aun después de que la crisis reumática hubiera desaparecido27.

24. 
«Gaudí en la intimidad», Cordoner Blanch, pág. 89.

25. «Gaudí, l’Home i l’Obra», op.cit., pág. 32.

26. «Gaudí, l’Home i l’Obra», op.cit., pág. 32.

Van Hensbergen explica que en 1911 se le diagnosticó
brucelosis, quizás como resultado de su costumbre de beber
leche sin pasteurizar, otra recomendación habitual en la dieta
de Kneipp. El mismo autor atribuye el mal carácter del arquitecto a la enfermedad: «Uno de los síntomas más potentes y perturbadores de la brucelosis son los cambios de humor súbito, que
pueden terminar en depresiones suicidas. Van acompañados de ataques de cólera, intervalos de concentración, agotamiento físico,
dolores de cabeza intensos, inflamación glandular, sudores nocturnos, artritis dolorosas»28. Algunos de estos síntomas son los
mismos que los de la depresión. Las depresiones, sin embargo,
suelen ser recurrentes. Gaudí, él mismo, al morir su madre, su
hermano y su tía, en un plazo corto, cuenta que sufrió un estado
depresivo. Cuesta entender si lo que le ocurrió durante el ayuno de 1894 fue una crisis mística aguda, un nuevo estado depresivo, o una mezcla de ambos. Y, por lo mismo, la brucelosis
le ha permitivo a Van Hensbergen explicar algunos exabruptos
del arquitecto. Si a esto unimos una hernia que le obligó a utilizar
bastón y la extraña costumbre de llevar zapatos de piel con suela
de esparto (que tenía mucho que ver con las prescripciones de
Kneipp sobre la ventilación y la importancia de los pies en la
salud que sostenía el abate), habremos completado el cuadro
clínico de Gaudí. ¿A dónde nos lleva todo esto?

Cuando aparece una figura de estatura desmesurada, todos
los que se encuentran en su entorno quedan empequeñecidos.
De su sobrina de treinta y tantos años se sabe muy poco –apenas que obsequiaba con refrescos e infusiones a quienes les iban
a visitar al chalet del Park Güell y les obsequiaba con ramas de
romero y tomillo29– y de su padre de 92 no se sabe mucho
más. Sin embargo, están ahí, rodeando al arquitecto día a día,
hasta principios del siglo XX. Da la sensación de que, al menos
el padre, tuvo un peso decisivo en la educación de Gaudí y en
la adopción por éste de algunas peculiaridades de su comportamiento. Sabemos que conoció la obra del abate Kneipp gracias a su padre, pero sabemos también que, absolutamente todas
las peculiaridades de su vida cotidiana –dieta, hábitos higiénicos, vendas, largas caminatas– fueron el resultado de la aplicación de los principios del hidroterapeuta que recibió de su padre.
Si los descontextualizamos, se quedan sólo en excentricidades,
pero si los tamizamos a la luz de la lectura de las obras de
Kneipp, veremos que todo lo que hacía Gaudí era seguir el sistema de Kneipp, metódicamente, hasta su muerte.


27. «Mi cura de agua…», op.cit., pág. 144-148.
28. «Antonio Gaudí», op.cit., pág. 259.
Resulta imposible recabar más datos sobre su padre. Deberemos reconocer que no sabemos absolutamente nada sobre él.
Ni, por lo demás, tampoco hay muchas posibilidades de obtener hoy información. A decir verdad, no sabemos qué llevó a
su padre a abandonar el oficio de calderero, y vender el «mas»
La Calderera. Se ha dicho que para pagar los estudios del joven
Antoni Gaudí; pero, esas mismas biografías, han señalado por
activa y por pasiva, que, desde muy pronto, trabajó para pagarse la carrera. Parece, más bien, que fue el arquitecto, quien
ayudó económicamente a lo que le quedaba de familia y no al
revés. No sabemos mucho sobre las opiniones del padre de
Gaudí; y es raro, por que, desde que llegó a Barcelona con su
sobrina hasta que murió en 1906, pasaron algo más de 25 años.
Todo lo que se sabe del padre es que tuvo como médico de
cabecera al doctor Cubero, que seguía los consejos del abate

29.  Se trata de plantas muy importantes en los consejos del Abate Kneipp, quien
en su libro  «Mi cura de agua…», op.cit., pág. 125, proporciona incluso la receta
de estos refrescos.

Kneipp, gracias a lo cual se curó las varices y que administró
los dineros del arquitecto. A través de Bergós se ha podido saber
que cuando Francisco Gaudí, padre del arquitecto, se encontraba en estado preagónico, preguntó los nombres de los diputados elegidos en las elecciones30. Lamentablemente, de la frase,
no puede deducirse cuáles eran sus preferencias políticas. Todo
este tiempo dio, apenas, para una foto con la familia Santaló y
un dibujo de Opisso. Poco realmente. De hecho nada.

¿Qué queda de la lectura de estas páginas? La duda sistemática que en este caso se traslada del arquitecto a su padre. ¿Quién
fue en realidad Franciso Gaudí Serra? ¿qué hizo a lo largo de
sus 92 años de vida? ¿qué pensaba? ¿cómo llegó a conocer y
practicar la dieta de Kneipp? ¿estaba vinculado al tejido alternativo en el que se compartían estas y otras ideas no menos
excéntricas? Ninguna de estas preguntas pueden ser contestadas. También hay un misterio rodeando el padre de Gaudí.

Todavía está por llegar el historiador que investigue (y la institución que subvencione) el «ambiente alternativo» de la Barcelona decimonónica en el que tuvieron eco estas enseñanzas,
proliferaron los clubs naturistas y vegetarianos, las asociaciones
espiritistas y teosóficas, los círculos de librepensadores y de
positivistas, las ideas utopistas y cooperativistas. En la Barcelona
posterior a 1936, la velocidad de transformación, siempre acelerada, hizo que olvidáramos, incluso nosotros, ciudadanos de
la antigua y noble Colonia Julia Augusta Faventia Paterna
Barcino, este tejido que formó parte de nuestro pasado reciente.


30. «Gaudí, l’Home i l’Obra», op.cit., pág. 32.
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